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,0CAS acciones habrán merecido tan justa- 
mente el nombre de osadía, como la que 
voy á realizar en este momento, pues si 
es un atrevimiento el que deje oir en público mi 
desautorizada voz, tal atrevimiento sube de punto 
cuando el auditorio está compuesto de arqueólo- 
gos é historiadores, y debe apellidarse osadía si 
estos son tarraconenses; no creáis que pronuncie 
estas palabras para dar cumplimiento, con ellas, 
á dos preceptos, uno retórico, que me obliga á 
presentarme modesto ante vosotros, y otro de bue- 
na crianza, que me obliga también á saludaros con 
elogio; muy al contrario, las motiva un algo, que 
podría calificarse de orgullo y exigencia; de orgullo, 
por cuanto en manera alguna puedo consentir, á 
pesar de mi escasa ilustración y pobre inteligencia, 
que os imaginéis, que al aceptar el honroso encargo 
de dirigiros la palabra, presuma de hallarme á 
vuestra altura; y de exigencia, porque entiendo que 
vosotros, los que habitáis en una población como 
Tarragona, en que cada piedra es un recuerdo his- 
tórico y cada monumento una joya del arte, tenéis 
el deber de dedicar vuestra actividad al estudio de 
las ciencias históricas, en sus diversas ramas, pues 
sois depositarios de un tesoro, y el mundo puede 
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exigiros^ no sólo su conservación, sino lo que no es 
menos importante^ su utilización en pro de toda la 
humanidad. Que este deber lo han cumplido los hijos 
de esta ciudad y su comarca, lo demuestran los es- 
clarecidos nombres de Luís Pons de Icart, Próspero 
de BofaruU, Francisco Albiftana y Buenaventura 
Hernández, y lo justifica también la importancia de 
esta Sociedad, de la cual puede decirse con justicia, 
que está á mucha mayor altura, que otras de sus si- 
milares, tanto por la competencia de las personali- 
dades, que la constituyen, aunque inmerecidamente 
me encuentre yo entre ellas, como por sus iniciati- 
vas en pro de los monumentos existentes en esta 
ciudad, de la que con razón dijo el Poeta: cQue dio 
su nombre á la mitad de Espafia». 

Hace ya algunos años tuve la dicha de visitarlos 
por vez primera y hubo de llamar, entre todos, mi 
atención uno, que á la grandiosidad de su fábrica 
unía la belleza de la forma, y á lo venerable de su 
antigüedad lo sagrado de su destino; comprenderéis 
que me refiero á vuestra hermosa Catedral. Admiré 
entonces y sigo hoy admirando su portentosa cons- 
trucción y los detalles que la ornamentan, fruto de 
todas las escuelas, que desde su iniciación hasta el 
presente han existido. 

Empezóse el templo á mediados del siglo XII y el 
arte románico impresionó las labores de los nacien- 
tes muros y columnas, mientras éstos crecían, pasa- 
ron los años y al enlazarse, al finalizar el siglo XIH 
los unos con los otros, allá en el espacio, formaron 
la más bella ojiva, y con ello la característica de 
este templo, que no recuerda ningún otro de los que 
conocemos. Esta unión de diversos estilos se refleja 
también en el exterior, en donde dos pequeñas puer- 
tas de gusto bizantino, notables por su fino trabajo, 
delimitan el espacio destinado á la puerta principal, 
que con sus altos pináculos, calados ventanales y 
monumental estatuaria constituye uno de los más 
bellos ejemplares del arte gótico en el siglo XIV. 
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No es mi ánimo recordaros todas las bellezas de 
este grandioso monumento; pero fijad un momento 
vuestra atención; ved el retablo del altar de los Sas- 
tres ó del Rosario, asombro del siglo XIII^ joya ini-* 
mitable del arte, que presenta convertido en filigra- 
na el menos dúctil de los minerales; la Capilla de 
la Concepción 9 que nos recuerda el arte antiguo y 
con sus anchas pilastras rematadas por la hoja de 
acanto, su cúpula redonda con la pequeña lucerna, 
y la clásica ornamentación que todo lo invade, forma 
una buena creación del estilo jónico, mientras en 
frente, exuberante de líneas, brillante de color, rica 
-en materiales, la Capilla de Santa Tecla será siem- 
pre un modelo del gusto plateresco; y al atravesar 
el coro, dejando á ambos lados la severa sillería que 
en 1478 labraba el zaragozano Francisco Gomar, lla- 
man la atención los telones del órgano, en que la 
mano de Pedro Serafí, llamado el Greco, pintó esce- 
nas evangélicas con todo el vigor de aquella escue- 
la, tan sobria de dibujo y parca de color, como ex- 
presiva en la composición y en el sentimiento, que 
al mediar el siglo XVI fundó aquel gran maestro; y 
al dar un paso más, se estasía el espíritu ante el co- 
losal retablo del altar mayor, que enaltece una vez 
más el renombre y fama de los escultores del siglo 
XV, y si al primer momento atraen la mirada las 
tres estatuas de extraordinaria magnitud, bien pron- 
to ésta resbala entre sus delicadas siluetas y los do- 
rados refiejos de los pináculos que les sirven de do- 
sel para admirar los bajos relieves que forman el 
retablo y más que bloques de mármol reacios al bu- 
ril, parecen planchas de cera, que refiejen la mís- 
tica unción con que había predicado la divina pala- 
bra, desde el frontero pulpito, el gran orador, el 
Patriarca Juan de Aragón, aún hoy tendido á su pie 
y cuya estatua sepulcral recuerda la muerte, sólo en 
lo frío de la materia, y la vida y la santidad en los 
sublimes rasgos del semblante. 

Si contemplamos, además, el claustro con su colum- 

t 
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nata románica y su bóveda ojival, con los restos de 
lápidas y labrados romanos empotrados en sus muros, 
con la rica portada bizantina que lo une con el tem- 
plo; diréis, señores, conmigo que es un santuario, 
en el que el pueblo de Tarragona, generación tras 
generación ha venido depositando, ante el Ara San- 
ta, la ofrenda del arte, por la cual se tributa á la 
belleza infinita con los resplandores, que de ella mis- 
ma dimanan, siempre iguales en su esencia, y sólo 
diferentes en sus manifestaciones y en su forma, 
porque diverso es el estado del ánimo, que las recibe. 
El siglo XIX, que, permitidme la frase, ha sido 
enciclopedista en arte y ha pretendido conocer todas 
las escuelas y poder trabajar en todos los estilos, no 
nos ha legado nada propio, sólo imitaciones todas 
ellas con un sello bien característico, la falta de 
espontaneidad; y sin embargo el siglo que acaba de 
morir ha dejado en esta Catedral un recuerdo inde- 
leble; Tarragona ha escrito en ella la más brillante 
página de su historia en aquella centuria, me refiero 
al hermoso agregado de mármoles arrimados al muro 
del trascoro, que cobijan los restos de Jaime el Con- 
quistador. Cuando lo contemplo vienen á mi memo- 
ria los luctuosos días, en que lógico era, que después 
de profanar el templo del Señor, no se respetaran 
las bellezas artísticas, y el fuego destruyera en las 
bibliotecas el legado de las ciencias y en los archi- 
vos los títulos de nuestra antigua grandeza; pero 
Tarragona recogiendo de entre las ruinas de Poblet 
la gigantesca momia de Jaime I y depositándola al 
pie de la sede Cabeza de la Iglesia de sus reinos, es 
un místico consuelo. Pudo entonces esta ciudad es- 
culpir en mármoles y grabar en bronces la gloria de 
Jaime y con ella la suya propia; pero no lo hizo y 
obró mejor; buscó entre los escombros de aquel ceno- 
bio, los mármoles más puros, aquellos en que el 
buril había grabado más bellas formas, y amonto- 
nándolas formó el nuevo mausoleo. — Jaime el Con- 
quistador continúa entre los muros de Poblet, - se 
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cumple su voluntad, — quizá así olvide la afrenta in* 
ferida por sus hijos al profanar su cadáver. Yo veo, 
entonces, á Tarragona surgiendo entre las ondas del 
Mediterráneo, cubiertos sus esculturales miembros 
con amplia túnica entretejida por pretores y pro- 
cónsules, sujeta al talle por el cinturón legado por 
los ciclopes, y luciendo sobre su frente la más res- 
plandeciente de las diademas, la Cruz del Gólgota, 
puesta allí mismo por Pablo de Tarfe, al anunciar 
por vez primera la* buena-nueva á los hijos de la 
antigua Iberia; la matrona extiende sus brazos y 
exclama al dirigirse al mundo: «Ahí está Jaime, na- 
die se atreva de nuevo con él, que la ciudad de Au- 
gusto le deñende.»^ 

A esta soberbia Catedral, fuente de inspiración 
para el poeta, tesoro inmenso de bellezas para el ar- 
queólogo, monumental archivo para el historiador, 
acudí en busca de tema para esta pobre oración; el 
sepulcro del Patriarca D. Juan de Aragón, á que 
antes me he referido, hubo de prestármelo. Ojalá 
supiera, después de recordar su vida, reflejar su es- 
píritu al examinar sus propias obras. 



Sabido es que á la muerte, sin sucesión de D. Al- 
fonso, II del nombre, entre los Condes de Barcelona 
y III entre los Reyes de Aragón, heredó ambas co- 
ronas su hermano D. Jaime, que ocupaba entonces 
el trono de Sicilia, en virtud del testamento de su 
Padre D. Pedro el Grande. 

No se consumó el matrimonio proyectado entre el 
Rey D. Jaime II y D.* Leonor de Castilla, porque 
el Papa no dispensó el parentesco y casó el Rey con 
Blanca de Anjou, hija de Carlos el Cojo, II del nom- 
bre. Rey de Ñapóles, duque de Anjou y de María de 
Hungría su esposa. 

Esta gran Reina, de cuyas memorias tanto falta 
aún por publicar, dio á su esposo cinco hijos y cinco 
hijas: fueron los varones, D. Jaime que renunció el 
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derecho de sucesión al trono é ingresó en la orden 
de San Juan, D. Alfonso, que heredó á su Padre, 
D. Juan, cuya vida voy á recordar, D. Pedro y don 
fiamón Berenguer, que recibieron del Rey su Padre 
distintos feudos. 

No ha sido posible precisar la fecha del nacimien- 
to del Infante D. Juan, y sólo se sabe, por la inscrip- 
ción de su sepulcro, que murió el 19 de Agosto de 
1334 á la edad de 33 años, y por consiguiente, hubo 
de nacer después de 19 de Agosto de 1300 y antes 
de igual día de 1301. 

Indudable parece, que desde muy niño dio el In- 
fante á conocer su precoz talento y rara virtud, y 
quizá debido á esto su padre le destinó á la carrera 
eclesiástica. Pasó siendo muy joven á la cartuja de 
Scala Dei, en donde recibió tan sólida educación su 
inteligencia, como su voluntad, y de ahí debió na- 
cer, sin duda, el amor, que profesó á esta Santa 
Casa, que tendré ocasión de exponer. 

Clemente Y, que regía entonces la Iglesia, conce- 
dió al joven Infante dispensa para recibir la tonsura 
en 11 de Junio de 1310, cuando sólo contaba nueve 
años de edad, y refieren el Canónigo Blanch y el Ar- 
cediano Valls, que existía en la Catedral de Tarra- 
gona un libro, en que aparecían recopilados una se- 
rie de breves pontificios, por los cuales se concedían 
al Infante en el citado año 1310 y en los dos poste- 
riores, las prebendas y gracias siguientes: un Cano- 
nicato en Cuenca, otro en Burgos, el arcedianato de 
Solves con canonicato en Santiago, otro en Lérida, 
otro en Sevilla, otro en Salamanca, otro en León, 
otro en la pabordía de Lérida, otro en la de Valen- 
cia, el arcedianato de Gruadalajara en Toledo, el de 
Jerez en Sevilla, el de Coto en Braga> el de Coya en 
León y el de Carrión en Palencia y el decanato de 
Burgos con dispensa, de que por otro pudiera ejer- 
cer en aquella Iglesia los cargos anexos á dicha dig- 
nidad, que eran tener el sello y juntar cabildo y al 
propio tiempo le concedió la dispensa de edad (en 
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13 Junio 1310), cuando llegase á la de 20 años, para 
obtener cualquier dignidad, y aún retenerla y gozar 
de sus rentas, si era elegido antes de cumplir aque- 
lla edad, sin obligación de residencia, y facultó á 
los Obispos de Lérida y Tarazona para conferir 
cualquier beneficio á los capellanes del servicio del 
Infante, incluso los reservados, con tal que estuvie- 
ran vacantes, y por último en 26 del citado mes y 
afto le nombró su Capellán. Aún afiade el canónigo 
Blanch: «Hízole además de todo lo sobredicho mu- 
chas otras gracias que no refiero.» 

No decían aquellos breves, según manifestación 
de los que los vieron, que se concedieran las pre- 
bendas en espectación, pero no podía ser sino de 
esta suerte, al menos en la mayoría de ellos, pues 
no es verosímil que resultaran vacantes tantos y tan 
importantes beneficios en aquel breve espacio de 
tiempo, y no deja de ser significativo que en las me- 
morias de las Iglesias respectivas no se haga men- 
ción de tales provisiones, pues no me ha sido dable 
encontrar esta comprobación más que en una, en la 
de León, en cuyas memorias consta, que proveído 
en D. Juan de Aragón un canonicato, tomó posesión 
por su procurador Lorenzo Martínez, Rector de San 
Mateo en 1311. Posible es que fuera ésta^ la primera 
prebenda eclesiástica obtenida por el Infante. 

En 25 de Febrero de 1316 moría el Arzobispo de 
Tarragona D. Guillém de Rocaberti, y D. Jaime II 
procuraba y obtenía que el Cabildo de Tarragona 
eligiera al joven infante; pero era necesario no sólo 
que el Pontífice aprobara la designación, si que tam- 
bién concediera la dispensa de edad. Acababa en- 
tonces de ser elevado á la Sede Romana Juan XXII, 
y el Rey de Aragón envió su embajada, compuesta 
de Pons, Obispo de Barcelona y Vidal de Vilanova, 
que si tenía por principal objeto hacer llegar al nue- 
vo Pontífice el saludo del Rey de Aragón y prestarle 
homenaje por el feudo de Gerdefla, no dejaba de lle- 
var encomendados otros asuntos, entre los cuales no 
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olvidaba el Rey, el nombramiento de su hijo para 
la mitra de Tarragona. Pesaban sobre ésta, en aque- 
llos momentos, asuntos graves é importantes, como 
el traspaso de los bienes de la orden de los Templa- 
rios, á la recién creada de Montesa y la causa de 
herejía del célebre Arnaldo de Vilanova, y con la 
independencia y severidad de que dio tantas prue- 
bas Juan XXII se negó á autorizar aquella elección. 

Si los embajadores del Rey de Aragón volvieron de 
la Corte Pontificia con las manos vacías y Jaime II 
se sintió desairado, hubo de ocultarlo tanto por la 
razón que asistía al Jerarca de la Iglesia, como por 
la forma en que se le comunicó la negativa. La 
Bula Tuas flli de credentia litteras de 15 de Diciem- 
bre de 1316 (1) indica, como único obstáculo, el im- 
pedimento de la menor edad del Infante y ofrece 
todo el apoyo de la Santa Sede á favor de D. Juan 
por ser, quien era, su Padre y en atención á la casa 
á que pertenecía su Madre. Como prueba de la alta 
consideración que le merecía el Rey de Aragón le 
encargó, que propusiera las tres personas que esti- 
mara más indicadas para ocupar tan elevado puesto. 
Debió sin duda figurar entre éstas el sabio Obispo 
de Zaragoza, D. Ximeno de Luna, que nombrado 
por el Papa ocupó la silla Metropolitana. 

A su vez fué designado para la Diócesis de Zara- 
goza D. Pedro López de Luna, primo de D. Ximeno 
y Abad de Montearagón, que ejercía altas funciones 
en la Corte Pontificia. 

La abadía de Montearagón que había sido ocu- 
pada por otros agnados de la casa real, fué confe- 
rida en esta ocasión á nuestro Infante D. Juan, pre- 
via dispensa de edad, y conservó la administración 
su antecesor el Obispo de Zaragoza. 

Escasas son las memorias, que han llegado á nues- 
tros días, de aquellos en que retuvo D. Juan el bá- 
culo abacial; sólo he averiguado, que fundó una 



(1) Villanueva. Tomo XIX A. UI. pag. 828. 
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Capellanía, llamada del Patriarca, y que en los ani- 
versarios comunes se rezaba una misa, los lunes, 
jueves y viernes en sufragio de su alma. Al ser ele- 
vado á la silla de Toledo dejó esta prebenda que 
ocupó Ramón de Avifión. 

Acaeció en este tiempo un hecho importante en 
los anales eclesiásticos de estos reinos, que aún cuan- 
do no tiene relación directa con el Infante -Abad, 
sin embargo frecuentemente se ha relacionado con 
él. Me reñero á la erección en Arzobispado de la 
sede episcopal de Zaragoza y consiguiente división 
de la provincia tarraconense, decretada por el Pon- 
tíñce en la Bula Romanus Pontifex dada en 14 de 
Agosto de 1318. Muchos autores han sostenido, al 
ocuparse de esta Bula, que se dictó á instancia de 
Jaime II, que desairado por no haber sido aceptado 
el nombramiento de su hijo, para la mitra de Tarra- 
gona, procuraba aumentar el número de Arzobispa- 
dos para aumentar el de probabilidades de una va- 
cante y lograr así, más fácilmente, el deseado nom- 
bramiento. A mi juicio tal apreciación está destituida 
de fundamento, pues es innegable que la Metrópoli 
tarraconense extendía su jurisdicción á territorios 
muy distantes, lo que dificultaba la realización de 
su misión; la reunión de los Concilios entonces tan 
frecuentes resultaba sumamente molesta; además las 
distintas nacionalidades que componían la Archidió- 
cesis constituían un nuevo obstáculo para su buen 
gobierno. Se me argüirá que estas razones existían 
ya hacía algunos años, y que sin negarles la impor- 
tancia, que tienen, fué el deseo del Monarca, la cau- 
sa determinante del hecho. A esto he de contestar, 
que existe otra causa determinante, plenamente jus- 
tificada en la historia, y es la política desarrollada 
por Juan XXII, que desde el momento, en que fué 
sublimado á la silla de San Pedro, decretó divisiones 
de Archidiócesis y creaciones de sufragáneas para 
dar satisfacción á necesidades, desde largo tiempo, 
sentidas. Así vemos, que en el año segundo de su 
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pontificado, antes de decretar aquella división, ordenó 
la de la provincia Narbonense, creando la Archidió- 
cesis de Tolosa, y erigió los Obispados de Montaa- 
ban, S. Papoul, Rieux, Lombez, Aleth, y San Pons en 
estas dos Metropolitanas; dividió la Iglesia de Albi, 
creando la de Castres; en las provincias de Bourges 
y Bourdeos erigió seis nuevas sufragáneas; además 
la de Vavres, en la diócesis de Rhodez, la de Gandom 
en la de Agen, la de Sarlat en la de Limoges, la 
de San Flour en la de Clermont, y en la de Poi- 
tiers, las de Luzón y Maillezais; durante el tercer 
año de su pontificado creó aún tres nuevos Obispa- 
dos; y un autor extranjero, el erudito Berault-Ber- 
castel, dice que no pudo multiplicar las sedes en el 
lado de acá del Pirineo, como era su deseo, á causa 
de la resistencia que encontró. 

No es pues un hecho aislado, la división de esta 
Archidiócesis, es uno de tantos que constituyen la 
realización de un plan concebido y desarrollado por 
Juan XXII. Que D. Jaime II pudo por aquel motivo 
ver esta resolución con mayor simpatía, no tenemos 
fundamento para negarlo; pero vá gran diferencia 
entre esta apreciación, y estimar como el único mó- 
vil de un suceso tan importante, la ambición ó la 
vanidad, aunque sea de un Rey. 

Bien pronto quedó ésta satisfecha; antes de un 
año, moría D. Gutierre Gómez de Toledo, Arzobispo 
de Toledo; y D. Juan Manuel, poderoso príncipe de 
la Casa de Castilla, esposo de Constanza, hija del 
Rey de Aragón, halagaba á su suegra procurando 
que el Cabildo de aquella Iglesia eligiera por su Ar- 
zobispo al Infante D. Juan, y en 12 de Diciembre de 
1319 el Papa anunciaba á D. Jaime II que el Abad 
de Montearagón había sido aceptado por Arzobispo 
de Toledo (1) . Diez y ocho años tendría entonces el 
Arzobispo y hacía tres justamente que se había dic- 
tado la Bula Tuas flli de credentia litteras y este 



(1) Véase Apéndice I. par. 1.^ 
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hecho demuestra claramente que las altas dotes y 
las preclaras virtudes de D. Juan habían convencido 
al Pontífice, de que podía confiarle un elevado car- 
go; pues si espinosa era la misión del Arzobispo de 
Tarragona, no era más fácil la del Prelado de To- 
ledo, que reunía el carácter de Canciller del reino, 
que pasaba en aquellos momentos por una de las 
minorías tan frecuentes como turbulentas en Castilla. 

Recibió el Rey la nueva, mientras estaba en Ta- 
rragona, en donde el día 23 de aquel mes, reunidos 
en la Iglesia de frailes menores, buen número de 
prelados y magnates, entre los que se contaba el Ar- 
zobispo electo; el Rey emancipó á su hijo primogé- 
nito, el Príncipe D. Jaime de desventurada historia, 
quien renunció en el acto sus derechos á la sucesión 
del trono. Terminadas las Cortes reunidas para reci- 
bir aquella renuncia y jurar al nuevo sucesor el In- 
fante D. Alfonso, Conde de Urgel, pasó D. Jaime II 
y su séquito á la ciudad de Lérida para asistir á la 
consagración del nuevo prelado. 

El Papa, entre tanto, se dirigía nuevamente en 28 de 
Diciembre al Rey de Aragón y por su Bula Intenden- 
tes dilecti fllii^ (1) le notificaba, que dispensaba á su 
hijo Juan, electo Arzobispo de Toledo, pasara á visi- 
tarle y al propio tiempo le expresaba su deseo, de 
que cuanto antes se hiciese cargo del gobierno de 
aquella Iglesia, para que con los Prelados y Nobles 
adelantara el negocio de la expugnación de Granada. 
Poco más de medio año más tarde en 2 de Agosto 
de 1320 se dirigió el Papa al joven Arzobispo ha- 
blándole de las treguas entre Roberto de Ñapóles y 
Fadrique de Sicilia. Se apresuró el Infante á trasla- 
dar esta carta á su Padre (2). Estas pruebas de afec- 



(1) Véase Apéndice I. par. 2.* 

(8) Archivo de la Corona de Aragón, Cartas Reales, Jaime 11^6989 — 
Unida á ia del Papa, está la del Infante, que además de decirle que le en- 
vía la del Papa le habla del Embajador Qeraldo de Rocaberti y del Ar- 
chidiácono de Calataynd. Otra carta de éste se halla pegada á las ante- 
rk>res> en que hace referencia á un beneficio de la Iglesia de Gerona. 

8 
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to especial del Papa las veremos constantemente re- 
producidas en el transcurso de su vida- 
Revistió especial solemnidad el acto de la consa- 
gración del Infante en la Ciudad de Lérida á pre- 
sencia de toda la Corte; fué consagrante D. Ximeno 
de Luna, Arzobispo de Tarragona y asistió el de 
Zaragoza y otros prelados. El Rey marchó presto á 
la capital de Aragón, para donde estaban convoca- 
das las Cortes de aquel Reino. 

Los dos Metropolitanos, que acababan de consa- 
grar al de Toledo, temieron que éste sostuviera, co- 
mo sus antecesores, la pretensión á la primacía de 
España y llevara al atravesar sus provincias, ante 
él, la cruz alzada, y para evitarlo requiriéronle, 
tanto los Arzobispos, como sus sufragáneos allí pre- 
sentes, previniéndole, de que incurriría en las penas 
consignadas en la constitución promulgada por el 
Concilio de Valencia de 1240, que presidió el Arzo- 
bispo D. Pedro Albalat, en la que se disponía, que- 
daran en entredicho los lugares por donde pasara el 
de Toledo y éste excomulgado. 

No he de entrar ahora á examinar la eficacia 
de esta Constitución, teniendo en cuenta el rescripto 
pontificio de 1241, ni el alcance de la bula posterior 
de 1245 y de la Constitución del Concilio de Tarra- 
gona de 1292, pues no es mi objeto dilucidar la cues- 
tión por aquellos Arzobispos planteada. 

Creyó de su deber D. Juan de Aragón mantener 
los derechos, que sus antecesores habían sostenido, 
y salió de la ciudad de Lérida con cruz alzada. In- 
mediatamente D. Ximeno declaró en entredicho to- 
dos los lugares por donde pasara el Arzobispo. Si- 
guió su conducta suprimo D. Pedro, pero hizo más, 
al acercarse aquel á Zaragoza, abandonó la ciudad 
y al Rey y á las Cortes allí reunidas, mientras man- 
daba publicar la excomunión que fulminó contra el 
nuevo Prelado y cerrar todas las Iglesias. 

Al tiempo que el Arzobispo Infante recurría á la 
Santa Sede, su Padre indignado por la conducta ob- 
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servada por los Arzobispos y especialmente por el 
de Zaragoza, se dirigió en queja al Papa; pero teme- 
roso, de que en las Cortes, que estaba celebrando, se 
alterase el orden á causa del gran poder que tenía 
la familia de los Lunas en Aragón, propuso que ce- 
saran las vías de hecho y se esperara la resolución 
del Romano Pontífice. Con fecha 20 de Noviembre 
de 1320 se dictaba la Bula Nuper auditui nostri (1) 
por la cual el Papa absolvió al Infante, ad cautelam, 
de la censura y le dispensó de toda irregularidad sí 
en ella hubiese incurrido por haber celebrado oficios 
divinos ó haber intervenido en ellos, al propio tiem- 
po le ordenó, que desde luego se abstuviera de lle- 
var la cruz por los indicados territorios y llamó á sí 
el conocimiento del negocio, emplazando á las par- 
tes, para que quince días después de la Pascua de 
Resurrección se personaran debidamente ante la 
Sede de San Pedro, para alegar á favor de su dere- 
cho. El Arzobispo dio, ya entonces, una prueba de 
su amor á la disciplina y de su prudencia, pues se 
abstuvo de tomar parte en los divinos oficios, desde 
que tuvo noticia de la sentencia, y así lo expuso al 
Sumo Pontífice. Este contestó á la queja de D. Jai- 
me II con la Bula Serenitate regics de 15 de Febrero 
de 1321 (2) en la que disculpó á los Arzobispos ara- 
goneses fundado, en que no habían obrado movidos 
de ánimo contrario á su hijo, antes bien, de celo en 
defensa de las prerrogativas de la Iglesia de sus rei- 
nos. Debió comprender el Rey estas razones y apar- 
te del afecto paternal hubo de satisfacerle la con- 
ducta de los Metropolitanos, y pretendió hermanar 
ambos afectos, al pedir como gracia especial al Ro- 
mano Pontífice por conducto de Pedro de Splugas 
Arcediano de Algecira (¿Alcira?) en la Iglesia de 
Valencia, que hiciera aquella concesión á su hijo por 
durante su vida; á lo que contestó Juan XXII en 20 
de Junio de 1321 que vendría en acceder á la súpli- 

(1) Villanaeva. Tomo XIX A. LUX pag. 880. 

(2) Villanaera. Tomo XIX A. LIV pag. 332. 
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ca, si lo consentían los Prelados de Tarragona y Za- 
ragoza (1); esta interesante Bula habla después de 
las luchas entre los Reyes de Ñapóles y Sicilia. 

Sin duda no accedieron los Metropolitanos, pues 
como vamos á ver dos años más tarde persistieron 
en la defensa de su derecho. En 25 de Octubre de 
1323 al dirigirse desde Toledo á Valencia el Arzo- 
bispo-Infante y encontrándose de jornada entre Re- 
quena de la diócesis de Cuenca, sufragánea de To- 
ledo y el lugar de Siete -Aguas que pertenecía á la 
de Valencia, provincia de Tarragona, salieron al 
encuentro del Arzobispo, Raimundo^ Obispo de Va- 
lencia y F. Sancho, de Segorbe, sufragáneo del de 
Zaragoza éste y de el de Tarragona el primero; á su 
presencia dijo D. Juan de Aragón, que él más que 
nadie estaba obligado á ser obediente al Sumo Pon- 
tífice por los muchos beneficios que había recibido, 
hizo leer á su notario Bernardo de Fuente, Subdeán 
de Talavera, la Bula de Juan XXII Nuper auditui 
nostri y una protesta en que después de consignar 
que gustoso, por cumplir el mandato, no llevaría 
ante sí, la cruz alzada, 9A^Si.AÍ2^ protestantes ex causa 
predictis exprese nomine nostro et dicte nostre Tole- 
tañe Ecclesie, que non obstantibus his nullum nobis 
nec Ecclesie nostre Toletane predicte, tam in propie- 
tate quam in possessione seu quasi in supradictis 
nunc vel in futurum preiudicium generetur. El Obis- 
po de Valencia á su vez mandó á Raimundo Ferrer, 
notario de Tarragona, que leyera otra protesta, en la 
cual después de negar los derechos invocados por el 
Prelado Toledano protestat fuit de omni iure Tarrac. 
Ecclesie et provincias eiusdem tam super possessione 
cui Tarrac. provincicB, seu iuri suo tam super dicto 
propietafe quam possessione nullum per dictam pro- 
testationem seu contenpto in ea preiudicium genere- 
tur sed sit et remaneat in ómnibus et per omnia sibi 
salvum protestatíonem. El Obispo de Segorbe se adhi- 
rió á esta protesta. 

(1) Véase Apéndice I par. 8.® 
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Los notarios expresamente rogados por los Prela* 
dos levantaron acta de lo ocurrido y trascribieron la 
Bala y las protestas y la sascribieron como testigos 
los que acompaftaban á los Prelados. 

Si á los referidos notarios debemos el testimonio 
de aquella hermosa escena desarrollada en medio de 
los campos, Pons de Icart se encargó de transmitír- 
noslo salvando^ con la publicación, aquel documento 
de una pérdida casi segura, como otras tantas que 
lamentamos debidas á la acción destructora del tiem- 
po, ó á la incuria de los hombres aún más temible 
que aquélla. 

Después de este hecho ningún otro encontraremos 
relacionado con este asunto, mientras D. Juan per- 
maneció en Toledo; pero al administrar la Iglesia de 
Tarragona en el primer concilio, que convocó, proce- 
dió como luego veremos á recopilar todas las consti- 
tuciones anteriores entonces vigentes y las promulgó 
de nuevo, y en la que aparece en octavo lugar que 
empieza ítem sacro approbante concilio, se encuen- 
tran refundidas la de 1240 y la de 1292, sin que se- 
pamos que tal promulgación diera lugar á protesta 
ni reclamación alguna. 

Nadie puede encontrar contradicción ó inconse- 
cuencia en la conducta de D. Juan de Aragón, que 
defendió siempre las prerrogativas del cargo que 
ocupaba y el estado de derecho creado, sin que 
aumentaran ni disminuyeran los de la parte que 
representaba — ^no era juez, era tan sólo administra- 
dor ó custodio de un depósito que debía conservar. 
— Sin embargo, entre el Prelado, que en medio del 
camino baja la cruz, ante un requirimiento, y el 
Pontífice que rodeado de sus sufragáneos, fulmina 
un anatema y conmina al infractor con graves penas, 
me parece encontrar una diferencia, y que ésta 
resulta en favor de Tarragona. 

El pleito de la primacía no terminó, ni ha termi- 
nado aún, así lo afirman graves historiadores y lo 
demuestra el estado actual de derecho; sin embargo. 
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Baltasar Parrefio en su libro Arzobispos de Toledo y 
Cosas de España^ que se conserva inédito en aquella 
Catedral, dice que el Papa mandó á Guillermo Por- 
tuense, que abriera amplia información, la que dio 
por resultado una sentencia favorable á Toledo, y 
antes consigna que el Maestro Alonso Villegas tuvo 
á la vista la sentencia y que consta en una cláusula 
del testamento del Cardenal Mendoza, que hizo uso 
del derecho de primado en estas provincias. No he 
evacuado las citas de Parreño, porque como he dicho 
antes, no pretendo dilucidar este importante asunto, 
sólo lo he consignado porque quizá su estudio pueda 
ser útil algún dia. 

Otra dignidad fué conferida al Infante, probable- 
mente en el afto 1320, el priorato del Monasterio de 
Ntra. Sra. de Montserrat, y lo conservó hasta su 
muerte con independencia de las demás dignidades, 
lo que he podido comprobar por una minuta exis* 
tente entre las «Cartas Comunas origináis» de los 
afios 1334 á 1339 del Archivo municipal de Barcelo- 
na; este documento parece ser el borrador de una 
carta dirigida al Papa recomendando á Raimundo de 
Vilaragut, monje de RipoU, de quien se hacen gran- 
des elogios, para ocupar aquel Priorato vacante por 
muerte de Juan, Patriarca de Alejandría. De algu- 
nos hechos realizados por el Infante en su calidad de 
Prior he de daros cuenta á medida que sus fechas lo 
exijan. 

Al reanudar el orden cronológico de los sucesos he 
de recordar, que el nuevo Arzobispo fué recibido en 
la imperial ciudad «con grandes esperanzas y gran- 
de aplauso». No participó por cierto de aquéllas, ni 
tributó éstos la reina tutora D.^ María de Molina, 
que al tener noticia del nombramiento, había acudi- 
do al Papa para exponerle sus temores, no ya, de 
que favoreciera desde aquel elevado cargo los inte- 
reses del Rey de Aragón, su padre; sino lo que más 
temía, que ayudara á su cufiado D. Juan Manuel en 
sus insaciables ambiciones y constantes intrigas; 
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pero Juan XXII tranquilizó á la Reina abuela asegu- 
rándole que el Infante de Aragón nada baria en su 
deservicio y que por él todo estaría muy sosegado. 
Asi fué y dedicóse el Prelado al elevado ejercicio de 
su cargo eclesiástico, y al gobierno de las tempora- 
lidades anexas^ 

Reunió cinco importantes concilios, de los cuales 
he de ocuparme al hablaros de sus obras, lo propio 
que de las constituciones que dictó respecto de la 
Catedral. 

Logró que la ermita de la Sisla, que se asegura 
fué consagrada en tiempo de los godos, pasara á los 
canónigos de Santa Leocadia, á cuyo cuidado per- 
maneció, hasta que en tiempo del Arzobispo Manri- 
que, pasó á los frailes Jerónimos. 

Desde tiempo anterior, los Arzobispos de Toledo 
daban de comer á trece pobres, y Don Juan de Ara- 
gón aumentó este número hasta treinta y tres en 
memoria de los años que Jesucristo vivió sobre la 
tierra, y en su deseo de que así continuara después 
que él no rigiera aquella sede, hizo á este efecto 
donación de un Molino próximo á Alcalá, que según 
Gastejón se Uamó Picazuelo, y según un inventario 
del Archivo de la Catedral de Toledo, Burujón de 
Alcalá. (1) Otra donación hizo el Arzobispo á su 
Iglesia y fué para una memoria continua, que quiso 
existiera de él, á este fin ordenó que de día y de 
noche ardiera una vela delante del Santo Sacramen- 
to. Costumbre que siguió durante muchos años, pues 
más de tres siglos después nos dice Castejón que 
aún se observaba. 

Cuando Alfonso XI en 1325 se declaró mayor de 
edad, reunió las cortes en Valladolid, y debió asistir 
el Arzobispo Canciller y presidir por su dignidad el 
brazo eclesiástico; dirigió éste al Rey importantes 
peticiones y en Febrero de 1326 contestó el Monarca 
aquellos capítulos en carta, que dirigió al Arzobispo 



(1) Archivo Histórico Nacional Caja 230. 
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y sin duda á los demás asistentes. La de Don Juan 
no sabemos se conserve original, pero aparece co- 
piada en la colección de Manuscritos del P. Burriel 
custodiados en la Biblioteca nacional (1). Por su 
lectura sabemos que fueron 35 los capítulos, todos 
ellos destinados á la defensa de la inmunidad de la 
Iglesia y á evitar las invasiones del poder temporal, 
representado por los ministros del Rey y los demás 
señores temporales. Mostróse generoso el Rey de 
Castilla y reconoció todos los derechos que sus ante- 
cesores habían concedido á la Iglesia, accedió á 
las peticiones y si alguna no acepto, ordenó siguie- 
ran las cosas como hasta entonces. 

Con razón Colmeiro, al ocuparse de esta contesta- 
ción, llama la atención respecto de la que dio al ca- 
pítulo en que se pedía que los merinos no debían 
entrar en determinados lugares y que no se hiciesen 
pesquisas sobre clérigos y religiosos por legos, pues 
al acceder á la petición añadió Alfonso XI «pero 
sepan los prelados que los míos oficiales se me que- 
rellan, que algunos clérigos facen muchas malfetrias 
é dijoles que manden facer escarmiento é justicia en 
aquellos que lo ficieren, é si non que me tornaré á 
ellos por ello» . Rara prudencia en tan joven Príncipe. 

Desde Alcalá dirigió en 9 de Marzo de 1326 el 
Arzobispo una carta á su Vicario de Toledo, en que 
le ordenó que pusiera en práctica dentro del plazo 
de seis días la constitución del Papa Bonifacio, con- 
tra los ministros del Rey, que ocuparen las dos par- 
tes de la tercia de las fábricas de las Iglesias; aque- 
llos ministros debían quedar excomulgados en virtud 
de tal constitución y los lugares en que esto se hi- 
ciere en entredicho (2) . 

Poco tiempo después en Medina del Campo á 28 

(1) Biblioleca Nacionid Maniucrito 13.069 fol. 119 y signienles. La 
Real Academia de la Historia no tuvo en cuenta esta interesante copla 
ni mencionó su existencia al publicar «Las Cortes de los antiguos Reinos 
de León y de Castilla». Si bien es cierto que son insignificantes las pocas 
variantes que entraña este documento con el publicado en aquella obra. 

(2) Véase Apéndice I, párrafo 4.® 
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de Julio, era 1364 (afto 1326) Alfonso XI concedió 
al Arzobispo de Toledo un privilegio rodado por et 
cual se revocan y declaran algunos capítulos apro* 
bados en las Cortes de Valladolid del año anterior (1). 
Es notabilísimo este privilegio; habían solicitado 
aquellas Cortes que todos los bienejs que de realengo 
hubiesen pasado á abadengo, fuesen tomados y el Rey 
al contestar al brazo real lo había concedido; acudie* 
ron en queja los Prelados, y á su instancia y de co- 
mún acuerdo con los consejeros del Rey, dictóse este 
privilegio que revocó en gran parte aquella conce- 
sión (2) . Trece fueron los Capítulos presentados por 
los Prelados y diez fueron concedidos en todas sus 
partes, respecto de tres tan sólo hizo algunas reser- 
vas el Rey. Los primeros capítulos demuestran las 
diferentes formas por que los bienes podían pasar de 
realengo á abadengo y la diversa consideración que 
merecian* según fuera dicha forma; por los otros sa- 
bemos como se recaudaba el servicio que la Iglesia 
prestaba á la Corona y el auxilio que ésta le facili- 
taba para hacerlo efectivo. En breve habré de ocu- 
parme de nuevo de este privilegio bajo otro aspecto. 

Al estudiar los concilios quedará completa la obra 
importante realizada por el Arzobispo-Infante, en favor 
de los derechos de la Iglesia y en bien de la Religión. 

Escasas son las noticias que tenemos de lo que 
hiciera Don Juan, en el orden temporal ó gobierno 
de los territorios sujetos á su jurisdicción, pues uno 
de sus biógrafos nos dice tan sólo que restauró y 
edificó gran parte de la villa de Brihuega, y exami- 
nado el ya citado inventario de escrituras del Ar- 
chivo de la Catedral de Toledo, formado en el siglo 
XIV (3), nada aparece relacionsido con esta materia^ 
y en otro inventario de las escrituras que están en 



(1) VéAse Apéndice 1, p&rrafo 6.^ 

(2) La Beal Academia de la Historia no tuvo en cnenta este privilegio 
al pnblicar laa Cortes de los antiguos Beinos de León y de CAStilla, y al 
Sr. Colmeiro tampoco lo menciona en Ja larga introducción, qne escribió 
para aquella publicación. 

(3) Archivo Histórico Nacional Caja 280. 

4 
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el Archivo del Sagrario de la propia Catedral (1), 
sólo he encontrado «Un Instrumento de poder» que 
otorgó el Arzobispo para tomar posesión de Alcolea 
y otro «Instrumento de posesión» de las villas de 
Talavera y de la Puente del Arzobispo. 

La influencia del Arzobispo-Canciller en el orden 
político, tan perturbado entonces en Castilla, me 
atrevo á calificarla de nula; la minuciosa crónica 
de Alfonso XI atribuida á Nuftez de Villasan, creo 
poder asegurar, que no le nombra ni una vez tan 
siquiera; cumplió pues Don Juan de Aragón la pa- 
labra empeñada por el Pontífice de que por él todo 
estaría sosegado. Sólo se sabe, que cuando los prin- 
cipes castellanos se proclamaron cada uno por su 
parte tutores del Rey y mientras Don Juan Manuel 
fundía nuevos sellos reales para sus provisiones, 
Don Felipe y Don Juan reunían Cortes en Vallado - 
lid, cada uno por su cuenta propia, el Arzobispo 
permaneció neutral, y cuando Don Juan Manuel, 
su cufiado pretendía, que le reconociera por tutor 
del Rey y le entregara las rentas reales de su Arzo- 
bispado, obtenía la más terminante negativa. 

De este hecho deducen los historiadores antiguos, 
graves consecuencias para el Arzobispo, que partió 
del Reino de Castilla para no regresar más. Lo po- 
sitivo y lo cierto es que en 19 de Octubre de 1326 
estaba ya en Valencia y que no volvió á entrar en 
aquel Reino. 

Todos los historiadores, hasta fecha reciente, 
habían referido que disgustado D. Juan Manuel, 
porque el Arzobispo no había secundado sus ambi- 
ciosas miras, procuró indisponerle con el Rey, que 
acababa de casar con su hija Constanza; mientras 
los favoritos de Alfonso XI querían disminuir la in- 
fluencia del Rey de Aragón y aconsejaban al Rey 
que se apoderara de los lugares que poseía D.^María, 
hija del Infante D. Pedro y de D.* María de Aragón; 



(1) Archivo Histórico Nacional. Códice 939 b. 
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para todo ello les estorbaba, en gran manera, el 
Arzobispo, que por su cargo de Canciller debía ente* 
rarse de los más secretos negocios de estado, y bus* 
carón ocasión para quitarle esta dignidad; intervino 
en ello D. Juan Manuel» y aconteció un día que 
estando el Arzobispo-Infante, D. Juan en la casa del 
Rey, le dijo éste, entre otras cosas «que pues no 
> mandaba acudir con los servicios, que se habían 
» cogido en su arzobispado á D. Juan, era obligado 
»de dárselos á él. A esto dio el Arzobispo sus escu- 
>sas, fundando que no era obligado á dar aquel 
> dinero al rey, y finalmente dijo, que bien descubría 
>él, de donde nacía esta nueva demanda que el rey 
>intentaba, y D. Juan entendiendo que el infante lo 
> decía por él, dijo que pues así lo entendía, él quería 
♦conocer y confesar que él lo había procurado y 
> tratado con el rey. Indignóse de esto el infante con 
>gran enojo dijo, que mayor ofensa y agravio había 
> hecho D. Juan al rey que no él, pues le había roba- 
»do y destruido su tierra, y dfestas palabras se sintió 
» tanto D. Juan, que respondió que quien quiera que 
^dijese, que estragara, ni robara la tierra del rey, 
>que mentiría; de que resultó que el Infante declaró 
>al rey muchas cosas muy graves y feas, que D. Juan 
>había cometido contra su servicio; y con esta oca- 
>sión el rey quitó al infante los sellos que tenía de 
»su cancillería y el oflcio de canciller mayor de Cas- 
> tilla, y encomendólo á Garcilaso de la Vega, y de 
>allí adelante fué muy desfavorecido» y termina el 
incomparable Zurita, diciendo que partió el Infante 
de Castilla, determinó resignar el Arzobispado, que 
se trató de la permuta de aquella Sede con la de 
Tarragona y' se receló de que el Rey de Castilla 
moviera novedades contra el Reino de Aragón sino 
se lo impidiere la guerra de los moros. 

En el Boletín de la Academia de la Historia corres- 
pondiente al año 1896 el ilustrado académico y sabio 
historiador. Padre D. Fidel Fita, cuya competencia 
es de todos reconocida, publicó un informe impor- 
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tante, como suyo, por el cual dio á conocer notables 
documentos del Archivo del Monasterio de Santa 
Clara de Barcelona, y con ocasión de un privilegio 
concedido á aquel convento en tiempo de Juan XXII, 
habla extensamente de D. Juan de Aragón, recor- 
dando algunos datos biográficos y copia una carta 
que el Arzobispo escribió á su padre en 23 de Di- 
ciembre de 1326 desde Valencia, por la que le reco- 
mendaba á un clérigo del Obispado de Calahorra 
que pasaba á la Corte de Aviftón; fundado el Padre 
Fita, en que D. Juan usa en ella el título de Canci- 
ller de Castilla, en un sello, que aparece con igual 
titulo, que va unido á un diploma de 15 de Enero de 
1328, custodiado en el propio archivo, y en que don 
Juan Manuel y el rey de Castilla estaban enemista* 
dos en Noviembre de 1326; después de transcribir el 
párrafo, en que Mariana dá cuenta de aquel hecho, 
en términos parecidos á los que he citado, dice que 
es tuna patraña pura y forjada para esplicar un 
»hecho histórico, de cuyas causas el que la fraguó y 
'difundió no había examinado documentos» y atri- 
buye la salida de Castilla, del Arzobispo, á una en- 
fermedad de su padre, y la permuta al deseo de éste 
de tener cerca á su hijo, tanto por su edad avanzada 
como por los importantes negocios internacionales y 
especialmente por los pendientes con la curia roma- 
na, de interés para la cristiandad. 

Ante tan contrarias opiniones, debí estudiar con 
atención este asunto; hoy no esperéis de mí decla- 
raciones terminantes, pues no acostumbro hacerlas, 
sólo voy á esponeros el fruto de mi investigación. 

Dejemos á un lado el que Zurita, veinte afios antes 
que Mariana, espusiera aquellos hechos en los térmi* 
nos que dejo copiados, pues aún que parece atri- 
buirse á Mariana, lo de haber difundido la patraña, 
no se dice claramente, y fijémonos en que á 19 de 
Octubre de 1326 escribía el Infante desde Valencia 
una carta á su padre, de la que se deduce que hacía 
algunos días había llegado á Valencia, y por la que 
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se sabe que procuró y no logró poner paz entre don 
Jaime de Xérica y su madre, y que reclamó el auxilio 
del Rey (1); en igual día del siguiente Noviembre 
volvía á escribir á su padre desde Valencia, pidién- 
dole que diera dinero al Maestro Paulo para el viaje 
á Cerdefta (2) y en 23 de Diciembre también desde 
Valencia escribía de nuevo al Rey la carta publica- 
da por el Padre Fita (3); en ninguna de las tres habla 
de la salud de su padre, y me parece un descanso de 
dos meses, algo largo, para quien vá de jornada á 
cuidar á su padre enfermo; demuestran también estas 
cartas que nada tiene que ver el hecho^ de que en 
Noviembre estuvieran reñidos D. Juan Manuel y 
Alfonso XI, pues en Octubre ya estaba el Infante 
fuera de Castilla. Por lo que afecta á los importantes 
asuntos que trataba el rey de Aragón con Juan XXII 
diré que en Agosto y Septiembre de 1327 estuvo don 
Juan en Avifión, noticia desconocida del P. Fita, y 
lo sabemos por siete cartas fechadas, la primera en 
2 de Agosto y la última en 5 de Septiembre y por 
otra del mismo afio, cuya data completa no puede 
leerse, estas ocho cartas de que luego he de ocupar- 
me más estensamente, van dirigidas á su padre ó á 
su hermano Alfonso, en ellas trata de asuntos parti- 
culares ó políticos y no más que una hace referencia 
á negociaciones pendientes con la Curia, y dice que 
el Papa le había dado buenas palabras respecto la 
provisión del Obispado de Lérida. No es mi ánimo ne- 
gar la existencia de aquellos importantes negocios, 
pero estos documentos no hablan de ellos. Tampoco 
hace á los mismos referencia una interesante carta 
que en 27 de Octubre siguiente debió escribir el rey 
á Juan XXU, pues se ocupa sólo del traslado de su 
hijo, D. Juan y del traspaso de los bienes de los 
Templarios á la orden de Montosa, y es de notar, 
que al hablar de lo primero, dice, que el traslado á 

(1) Véase Apéndice, I, párrafo 6. 

(2) Archivo Corona de Aragón, Cartas reales Jaime II, 9169. 
(8) Id. id. id.. Cartas reales Jaime II, 9281. 
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la Rede de Tarragona lo desea de corazón su hijo, y 
que redundará en consolación suya y de su hijo y en 
honor, utilidad y decoro de su reino (1). 

En el privilegio rodado de Alfonso XI de 1326, de 
que ya me he ocupado, y que si no consta original, 
obra en la colección del Padre Burriel, y tiene por lo 
tanto á mi entender la misma autenticidad; como en 
la generalidad de los de su clase aparece larguísima 
lista de confirmantes; el primero, después de los 
príncipes de la casa Real, es Johan Arzobispo de 
Toledo, primado de las JEspañas; al lado de la rueda 
hay cuatro columnas de confirmantes y debajo de la 
segunda aparece el siguiente, Garci Laso de la Vega^ 
meryno et chanciller mayor de Castilla. 

Algo significa, que en un privilegio de esta índole 
no use D. Juan el título de Canciller mayor y en 
cambio lo ostenta aquél, que según los autores de 
la patraña, fué su sucesor en el cargo; más, cuando 
dias antes al promulgar en 25 de Junio las Consti- 
tuciones del Concilio de Alcalá aún incluía D. Juan 
aquella dignidad, entre las que le correspondían; de 
manera, que si no existiera de por medio la autori- 
zada opinión del Padre Fita, podría decirse que 
había dejado de ser Canciller entre ambas fechas. 

Se dirá que no puede entonces esplicarse, como 
posteriormente había vuelto á usar aquel título, 
hecho plenamente justificado; á este fin voy á con- 
signar algunas observaciones. Ante todo he de lla- 
mar vuestra atención, respecto el hecho importante 
de que los documentos posteriores, no son autoriza- 
dos en Castilla, sino en Aragón; que tienen, casi 
todos^ carácter particular, y que en los oficiales 
firma D. Juan, como príncipe de sangre real, no por 
razón de sus cargos ó dignidades. Veamos, ahora, 
algunos documentos relativos á la Cancillería de 
Castilla. Es el más antiguo un privilegio rodado 
expedido en Frias á l.^de Julio, era 1244 (año 1206), 



(1) Véase Apéndice I, párrafo 8/ 
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por el cual D. Alfonso VIII juntamente con D.* Alio- 
ñor su esposa y sus hijos Fernando y Enrique conce* 
dio á D. Martín (López de Pisuerga) Arzobispo de 
Toledo y á sus sucesores plena y perpetuamente 
la cancillería del rey, y estableció además que si 
Diego García, á quien el Arzobispo había cedido 
canónicamente la cancillería, la renunciara ó murie* 
ra, no podía el rey ni sus sucesores sustituirlo por 
otro, sino que el Arzobispo pudiese disponer con ple- 
na autoridad (1). En Guadalupe á 12 de Abril de 
1230 el rey D. Fernando III el Santo confirmó el 
anterior privilegio y en Valladolid á 26 de Junio de 
1300 Fernando IV el Emplazado otorgó un nuevo 
privilegio confirmando al Arzobispo de Toledo en 
la cancillería y asignándole el estipendio de 40.000 
maravedises por razón de este oficio. Además don 
Juan Abad de Valladolid á 1.^ de Enero del afio de 
la Encarnación de 1230, era 1269, se dirigía al Arzo- 
bispo de Toledo reconociendo que el oficio de canci- 
ller, que él ejercía, era inherente á la Dignidad del 
Arzobispo^ de quien él lo había recibido, y á quien 
había de volver, cuando él cesara y el propio Prelado 
ya Obispo de Osma, en Valladolid á VI de los idus 
de Junio, era 1278 (año 1240), hizo una nueva confe- 
sión de aquellos derechos. Estos documentos que con- 
firman y aclaran lo espuesto por Salazar de Mendoza 
al historiar esta dignidad, demuestran plenamente, 
que la Cancillería de Castilla fué otorgada á perpe- 
tuidad á los Arzobispos de Toledo. ¿Pudo D. Juan 
de Aragón, en virtud de tales derechos, entender 
que él era el verdadero Canciller do Castilla y que 
desposeído del ejercicio del cargo, por un acto de 
fuerza, podía y debía mantener su derecho y usar el 
título^ en cuanto aquel estado de fuerza se lo permi- 
tiera? ¿No vemos constantemente, que se ostentan, 
no ya por particulares, sino por nuestra misma can- 



(1) Para todos los docttmentos relativos & la Cdnciileria de Castilla, 
Téase Apéndice I^ párrafo 11.^ 
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cillería real, títulos y prerrogativas, que no se po- 
seen, sólo por el derecho que se tiene, ó se pretende 
tener y hasta, á veces, expresamente renunciado? 

De admitir esta explicación la encontraríamos á 
otros documentos de que voy á hablaros, extendidos 
á 1.^ de Agosto, era 1367, afto 1329, poco después 
que D. Ximeno de Luna había tomado posesión de 
la sede de Toledo; son éstos los traslados que á peti* 
ciÓQ de Ferrando Alfonso, Tesorero de la Iglesia de 
Toledo y de orden de Alfonso Pérez, Alcalde en To* 
ledo por D. Martin Fernandez, Alcalde mayor ^ hicie- 
ron los escribanos de aquella ciudad del privilegio 
citado del año 1206, del otro privilegio del aflo 1300 
y del reconocimiento del Abad de Valladolid tam* 
bien antes mencionados. Se extendieron estos trasla- 
dos según en ellos se indica «porque la dicha carta 
mo querie levar ni traer de un logar a otro el Ar^- 
»bispo de Toledo, porque se rrecelava que podrie 
»accaescer algún peligro assi de fuego commo de 
»agua o de furto o de rrobo o qualquier otro peligro 
»que podrie accaescer por se podrie perder la dicha 
•carta e que por guardar esto e porque el derecho 
»del Arzobispo fuese guardado e non pereQiese e por- 
»que lo pudiese mostrar quando meester fuesse.» 

Estos documentos demuestran también plenamen- 
te que al tomar posesión de la sede toledana, el 
sucesor de D. Juan, existía una perturbación en el 
ejercicio del oficio de Canciller. ¿Es tal perturbación 
una nueva desconocida en la historia, acaecida al 
tomar posesión este nuevo Prelado, ó es aquella que 
nos refieren los más serios escritores antiguos? 

Carezco, sefiores, de conocimientos y de autoridad 
para derivar conclusiones concretas respecto de este 
particular y terminar esta exposición con una afir- 
mación, en un sentido ó en otro. Yo desearía que 
persona más avezada que yo, al estudio de la histo* 
ria y con mayor ilustración recogiera el fruto de mis 
investigaciones y nos dijera, si lo escrito por el sabio 
historiador aragonés, el incomparable Zurita, es una 
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patrafia ó es una verdad, corroborada por estos do- 
cumentos. 

Al reanudar el relato he de recordar que en 23 de 
Diciembre de 1326 estaba aún en Valencia el Infan- 
te, que luego debió pasar á Barcelona, en donde asis- 
tió en 3 de Mayo de 1327 á la inauguración de la 
Iglesia del real Monasterio de Pedralbesi fundado 
por su madrasta D.^ Elisenda de Moneada. 

Por este tiempo, el rey hizo donación á su hijo 
del Castillo de Corbera y recuperó además el Infan- 
te el lugar de Fuentes. En la escritura de donación 
autorizada en 3 de Junio de 1327 por el Rey D. Jai- 
me II y el Infante D. Alfonso y suscrita por los testi- 
gos Infante D. Pedro, Infante D. Ramón Berenguer, 
D. Ximeno, Arzobispo de Tarragona, Jaime, Seftor 
de Xérica, y Guillermo de Moneada, Senescal de Ca- 
taluña, se cede el Castillo y lugar de Corbera, sito 
en el reino de Valencia, con sus fortalezas, alque- 
rías y otros lugares, con sus hombres y mujeres, 
cristianos y sarracenos, con sus rentas, hornos, mo- 
linos, aguas, etc., todo ello en franco alodio cons- 
tituyendo al Infante, por aquella donación ínter 
vivos, Sefior, como en cosa propia, á su libre volun- 
tad y de aquellos que él quisiere, reservándose el Rey 
mientras viviere el subsidio que no podrían recla- 
mar sus sucesores (1). 

Después de esto encontramos al Infante ya en 
Avifión, en donde el dos de Agosto fechó las prime- 
ras cartas que conozco escritas desde la Corte Pon- 
tificia. Son cuatro las que llevan esta data de dos de 
Agosto y demuestran la influencia que en su familia 
ejercía el joven Patriarca, pues en dos de ellas par- 
ticipa al Rey (2) y en otra á su hermano D. Alfonso, 
que Fray Ferrer de Real tenía letras del Rey Ro- 
berto, en que proponía la boda de su hermana la 
Reina, viuda de Mallorca, con D. Jaime de Xérica 



(1) Archivo de la Corona de Aragóoi BegiBtro 230> folio 37. 

(2) Véaae^ ApdDdice I, párrafo 7.* 



— 82 — 

si lo llevaban á bien^ él, el Infante y otros. La otra 
es una súplica al Rey para que conceda la guarda 
del Castillo de Ariza al Noble Blas Mayo (1). En 15 
de Agosto se dirigía nuevamente al Rey por asuntos 
importantes, pues le participaba que había recibido 
letras del Rey Roberto, de su mujer y del Príncipe 
de Tárente, concediendo de buena gana el beneplá- 
cito para los matrimonios de los Infantes D. Ramón 
Berenguer y D.* Violante con D.* Blanca y D. Fe- 
lipe hijos del Príncipe de Tárente (2) . Por otra de 
21 de Agosto, recomendó á su hermano á Guillermo 
Calasan (3) , y por la de 5 de Septiembre comunicó 
á su Padre, que el Papa le había dado buenas pala- 
bras, sobre la provisión del Obispado de Lérida (4). 
Otra Carta fechada también en Avifión el año 1327, 
cuya data completa no puede leerse, dá á su her- 
mano Alfonso noticias del Rey Roberto (5). 

No cabe duda que, durante su permanencia en la 
Corte de Avifión, debió el Infante gestionar el tras- 
lado de la sede de Toledo, á la de Tarragona; era 
la primera mucho más rica que la segunda y por 
esto la Corte de Aragón procuró obtener compen- 
saciones en dignidad con la concesión del título de 
Patriarca, y con la petición, no concedida, que en 
la mencionada carta de Jaime II al Papa, de 27 de 
Octubre, se formula, para que se le confiriera la 
administración del Monasterio de Monte -Aragón en- 
tonces vacante. Pero esta carta viene á crearnos ver- 
daderas dudas, pues de su contexto (6) parece des- 
prenderse, que en aquella fecha si bien se había con- 
venido el traslado, no se había aún llevado á cabo, 
pues se dice que se desea y que si se alcanza etc. y 
como los escritores más serios nos dicen, aunque yo 



(1) Archivo de la Corona de Aragón.— Cartas Reales. Jaime II.— 9607. 

(2) Id., id., id.— Cartas Reales Jaime II.— 9582. 

(3) Id., id., id.— Cartas Reales Jaime II.— 9590. 

(4) Id., id., id.— Cartas Reales Jaime II.— 9626. 

(5) Id., id., id.— Cartas Reales Jaime II.— 9247. 

(6) Véase Apéndice I, párrafo S.^ 
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ignoro en qué se fundan, que en 1.^ de Septiembre 
anterior había sido elevado D. Juan á la Dignidad 
de Patriarca de Alejandría, nace de ahí una verda- 
dera confusión que no puedo aclarar. De todos mo- 
dos es cierto y positivo que por aquel tiempo fué 
conferida al Infante aquella dignidad, se proveyó el 
Arzobispado de Toledo en D. Ximeno de Luna y la 
administración de la Iglesia de Tarragona se con- 
cedió á D. Juan. Otra consecuencia se deduce de 
aquella Carta y es que el Arzobispo no se hallaba 
en Barcelona en 27 de Octubre y parece despren- 
derse que estaba en Aviflón, pues su conciliario Blas 
Mazo de Vegua, enviado por él al Rey, es el porta- 
dor de la Carta dirigida al Papa. 

Seis días después de aquella data> en dos de No- 
viembre, murió en Barcelona el Rey Justo, el Rey de 
las grandes y beneficiosas transacciones, que reunió 
en verdadero equilibrio todas las grandes cualidades 
que adornaron la raza de Jofre 7 Pilos. En sus dis- 
posiciones testamentarias nombró á D. Juan por uno 
de sus albaceas y por su carácter eclesiástico le ex- 
cluyó de la sucesión al trono. 

Si éste no tuvo el consuelo de recoger el último 
suspiro de su Padre, debió acudir inmediatamente, 
pues el entierro del cadáver tuvo lugar el 23 de No- 
viembre en Santas Creus á presencia de la Corte en 
que figuraba D. Juan, pasó éste luego por Montblanch 
y Tarragona á Barcelona y siguió luego su viaje á 
Zaragoza, en donde se verL&có la ceremonia de la co- 
ronación, en que ofició D. Juan. Esta ceremonia bri- 
llantemente descrita por Muntaner y Blacas, no he 
de relatarla, aunque la figura del Patriarca electo 
sea la primera después de la del Rey, porque nada 
influye en el conjunto de los hechos. Desde allí debió 
pasar á Tarragona para tomar posesión de aquella 
Iglesia, cuya administración le había sido confiada, é 
hizo la solemne entrada en la Ciudad el día 28 de 
Octubre de 1328. 

Con alguna detención he relatado los actos del 
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Infante en estos últimos dos afios y lo he hecho para 
justificar que apesar de lo que indican sus primeros 
biógrafos f no es posible que pasara este período en 
la Cartuja de Scala-Dei, vistiera la cogulla y saliera 
de allí, por santa obediencia, para administrarla 
Archidiócesís de Tarragona; y creo que aquel relato 
es la mejor prueba. Indudablemente fué muy grande 
su amor á aquella santa casa y es lógico suponer 
que en diversas ocasiones debió habitar en ella du- 
rante aquel período y después mientras gobernó la 
Iglesia de Tarragona. El nombre del Patriarca y el 
de Scala-Dei siempre van unidos; en 1332 consagró 
la Iglesia, dispuso luego la construcción de un se- 
gundo claustro ó nueva cartuja con doce celdas, á 
cuyo efecto lega la villa de Zaydin en Lérida, como 
así consta en el Codicilo que otorgó en IV nonas 
Septiembre 1333 ante Pedro Tost (1). Por este codi- 
cilo legó también á aquella casa la Biblia glosada, 
en once volúmenes, que había pertenecido & mt Tío 
San Luís, Obispo de Tolosa, con prohibición de po- 
derla enajenar (2). En este documento con referen- 
cia á Scala Dei se lee ^Sper antes indubie ut sólo Dei 
bonitate per hanc scalam scendere ad regna \pelestia 
TTier^amur.» Hermosa frase, que sin duda quiso re- 
flejarse en su epitafio. 

Después de la solemne entrada en la Capital de la 
Archidiócesís el día de los Santos Apóstoles, San Si- 
món y San Judas, en que demostró la población su 
afecto al nuevo prelado, en 7 de Diciembre recibió á 
los jurados y prohombres de la ciudad, que le pres- 
taron el homenaje de fidelidad en su calidad de va<- 
salios de la Iglesia y entre ellos como jurados de 
aquel año Pedro Raimundo, Juan de Garriga, Ber- 
nardo Nebot y otro cuyo nombre no puede leerse en 
el acta que se levantó y en la cual aparece larga 
lista de ciudadanos. £!n fechas sucesivas de aquel 



%. 



1) Villanneva, Tomo XX A. L. pae. 372. 
^) Véase Apéndice m. 
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afio y de los Bigaientes recibió el homenaje de los 
caballeros, qne tenían feudos por aquella Iglesia y 
antes que todos aquellos en 15 de Noviembre, el de su 
hermano el Rey Alfonso, y por el interesante docu* 
mentó recientemente publicado por el ilustrado Cro- 
nista tarraconense D. Emilio Morera (1) se sabe que 
el Rey prometió y juró por Dios y por los cuatro 
evangelios ser flel á la Iglesia de Tarragona por el 
feudo de la ciudad y sus términos; Arman este do- 
cumento como testigos el Arzobispo de Zaragoza, el 
Obispo de Lérida, el Abad de Santas Greus y nume- 
rosos caballeros y prebendados catalanes. 

Debía prestar el nuevo Rey Alfonso el homenaje 
al Papa por el feudo de Cerdefia y Córcega, y el Pon- 
tífice accediendo á la petición que le dirigió el Infan- 
te D. Pedro, hermano y embajador del Rey, dispuso 
por su Bula de 14 de Octubre de 1328 (2) que dispen- 
saba al Rey el ir personalmente á prestarle el home- 
^^j^^ y 4^^ ^Q s^ nombre recibiría el juramento 
D. Juan Arzobispo de Toledo, Patriarca electo de 
Alejandría (3), termina la Bula exhortando al Rey á 
cumplir el Juramento. Con la propia data se expidie- 
ron en Avifión otras dos Bulas, la una dirigida á 
D. Juan participándole la comisión, en la que va in- 
serta la de Bonifacio VIII por la que se concedió el 
feudo, la cual debía leerse y exponerse al Rey al 
tiempo de prestar el Pleito homenaje y juramento 
en presencia del Clero y pueblo del lugar donde se 
verificase la ceremonia (4), la otra Bula contiene la 
fórmula de dichos Pleito homenaje y juramento (5). 
Parece ser que la ceremonia tuvo lugar en Valencia. 

Dedicado á la administración de su Iglesia convo- 



(1) Tarragona Cristiana, Tomo II, Apéndice núm. 26. 

(2) Archivo de la Corona de Aragón, B. 147 Leg. 88. Juan XXII. 

(3) No deja de sorprender que catorce días antes de tomar posesión 
de la Iglesia de Tarragona se ie titule por la Santa Sede Arzobispo de 
Toledo, cuando aquella toma de posesión implicaba la vacante, que habla 
de motivar el que D. Ximeno de Luna, tomara posesión de la Sede de 
Toledo. 

(4) Archivo de la Corona de Aragón, B. 149 Leg. 88 Juan XXII. 
'5) Archivo de la Corona de Aragón, B. 148 Leg. 88 Juan XXII. 
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có un Concilio para el 23 de Noviembre de 1329 en 
la ciudad de Lérida, que luego trasladó á la Capital 
á primeros del afio siguiente; en esta impoitante reu- 
nión se votó el subsidio eclesiástico de 26.000 suel- 
dos, para la guerra de Granada, y se vio el proceso 
incoado contra D. Pedro de Cardona, por haber de- 
safiado al Obispo de Vich decretándose la excomu- 
nión del Cardona, que le fué levantada en 25 de Abril 
de 1334. De las importantes Constituciones coleccio- 
nadas y publicadas por este Concilio, me ocuparé 
después junto con las dictadas por los otros dos 
celebrados en 1332 y 1334 y con las que promulgó 
para el régimen del Cabildo Catedral. 

Mientras estaba reunida esta asamblea, el día dos 
de Febrero de 1330, el Patriarca celebró la fiesta 
propia de aquel día, y conforme á la costumbre es- 
tablecida, salió de la Catedral la procesión de las 
Candelas para dirigirse á la Iglesia del Milagro, una 
vez en ella el Patriarca á presencia de la Corte, que 
á la sazón se encontraba en Tarragona, proclamó 
solemnemente la excomunión, que Juan XXII ha- 
bía fulminado contra Luís el Bávaro, titulado Em- 
perador y contra el Antipapa Pedro de Corbaria, 
llamado Nicolás Y, á quien el Duque de Baviera fa- 
vorecía. El terrible anatema lanzado desde Avifión 
por el sucesor de Pedro, repercutió por toda la Cris- 
tiandad y resonó de manera especial y solemne bajo 
la bóveda de la antigua Iglesia de los Templarios. 

Terminado el Concilio, el Patriarca se dirigió á vi- 
sitar las Iglesias sufragáneas, y en esta ocasión subió 
al Monasterio de Montserrat, del cual como recorda- 
réis era Prior; una vez en él diez ermitaños le pres- 
taron obediencia y suscribieron un acta en la que 
aparecen los siguientes nombres: fr. Bernardo Sala, 
fr. Guillermo de Mata, fr. Pedro Ferrer, fr. Jaime 
Pujol, fr. Juan Bosch, fr. Arnaldo de Torrent, fray 
Jaime de Roselló, fr. Durando de Mallol y fr. Guiller- 
mo Llaurador. Pasó el Patriarca á la Iglesia de Gero- 
na, en la que estableció unos estatutos para el régi- 
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men de su canónica, que confirmó siete aftos después 
su Obispo Arnaldo de Monredó. Visitó luego la Igle- 
sia de Vich, y al pretender entrar en el antiguo Ce- 
nobio de Ripoll, enclavado en la demarcación de 
esta Diócesis, el abad y los monjes se negaron á re- 
cibirle por ser exento, aquel Monasterio, de la juris- 
dicción ordinaria. El Patriarca, en defensa del dere- 
cho de la Iglesia, cuya administración tenía confiada, 
conminó con penas canónicas á los monjes, y en vista 
de su persistencia, invocó el auxilio del brazo secu- 
lar, al que resistieron aquellos tenazmente, por cuyo 
motivo se les ocuparon las temporalidades y se puso 
cerco al convento; entre tanto el Abad huyó y pasó 
á la Corte de Avifión. El Papa sometió el asunto al 
Cardenal de Santa Prisca, quien después de escu- 
char las dos partes entendió, que toda vez que el 
Patriarca era administrador del Arzobispado, debía 
atenerse á los términos en que se le hubiese confe- 
rido la administración, y como no se le había facul- 
tado expresamente para la visita de las casas exen- 
tas, absolvió á los religiosos con devolución de todas 
sus temporalidades. 

En el mes de Junio de 1331, el Patriarca consa- 
gró la Iglesia Catedral de Tarragona, ceremonia á 
la que asistió el Rey Alfonso con su esposa la Reina 
D.* Leonor, su hermano D. Ramón Berenguer y los 
Prelados de Gerona, Lérida, Tortosa y Urgel; indu- 
dablemente la dedicación fué á nombre de Santa Te- 
cla, como lo prueba, además de otras muchas razo- 
nes ya conocidas, la constitución recopilada en el 
Concilio del año anterior, que dispone la celebración 
de la fiesta de Santa Tecla en toda la provincia el 
23 de Septiembre por haber sido construido aquel 
templo bajo su advocación. 

Con fecha 6 de Marzo de 1332 estilo antiguo, 1333 
estilo nuevo, reconoció y declaró el Patriarca tener 
en su poder dos fragmentos de la Cruz, que había 
depositado en una de oro y una rica mitra con pie- 
dras preciosas y perlas que procedían de la Iglesia 
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de Toledo^ y que estaba autorizado para consenrar- 
los en su poder, mientras no se proveyera de otros 
iguales, todo ello con el beneplácito del Prelado, 
Decano y Cabildo de Toledo (1). 

Las raras condiciones de talento y de virtud hicie* 
ron que el Papa le confiara en distintas ocasiones 
delegaciones especiales; y en el año 1332 se la con- 
firió en bula expedida en 19 de Junio, para proceder 
á la instrucción de un proceso y consiguiente reso- 
lución, que pedia la Asamblea de la Orden de San 
Juan, que había residenciado á su Prior Arnaldo de 
Alós, por la mala administración de las rentas. Jus- 
tificáronse los abusos en el proceso y en 29 de Agosto 
de aquel afio, hallándose el Patriarca en Valls, dictó 
su sentencia, por la cual destituyó al Prior y nom- 
bró en su lugar á Arnaldo D'Oms, que era el caba- 
llero más antiguo. Después de alguna resistencia, 
por parte del antiguo Prior, se cumplió la sentencia. 

Si esta sentencia restituyó la paz á la Orden de 
San Juan, otra dictada en 25 de Enero de 1329, la 
había devuelto á los vecinos de Valls, contra quienes 
había dictado una excomunión D. Pedro Corral, que 
gobernó la Iglesia de Tarragona por el Arzobispo 
D. Ximeno de Luna; esta sentencia fué confirmada 
por el Papa en primero de Julio de aquel afio. Otra 
sentencia del Patriarca fué cumplimentada en 4 de 
Mayo de 1330, por su vicario Bernardo de Olcine- 
Uas, en ella se disponía que la parroquia de Savellá 
so separara de la de Forés y quedara unida á la de 
PonoU. 

Durante su prelacia atendió de manera especialí- 
sima los intereses temporales de sus vasallos y 
vemos, que en cuanto ocupó la Sede se dirigió al 
rey de Francia pidiendo franquicia para las merca- 
derías, que entraran sus vasallos en aquel reino; que 
en 6 de Octubre de 1329, confirmó la franquicia de 
bovaje; que algún tiempo después aclaró una sen* 



(1) Véase Apéndice I, párrafo 9. 
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tancia del Arzobispo D. Rodrigo Tetto y estableció 
que las cargas comunales serían satisfechas, en cuan- 
to á dos tercios por la ciudad y el otro por las loca- 
lidades del campo» que en lo sucesivo tendrían voz 
y voto por medio de sus síndicos á diferencia de 
antes, que solo lo tenían loa de la ciudad; que pos- 
teriormente firmó una ooncordia con su hermano el 
Conde de Prados, por la cual óate dejó de cobrar los 
derechos de riberaje á los marineros de Tarragona 
declarándolos libres de aquel impuesto; esta concor- 
dia terminó también las cuestiones originadas entre 
ambos Príncipes sobre el término de Sanmentó; que 
atendió á la defensa de las costas tan frecuentadas 
por piratas^ con las dos galeras que al mando de 
Berenguer de Montoliu, navegaron tanto tiempo por 
el Mediterráneo; que dictó en primero de Mayo de 
1334 una constitución Viafors^ que si bien era enca- 
minada á hacer obligatorio el alistamiento de loe 
vecinos de la ciudad y su campo, cuando saliera la 
bandera de Tarragona, disponía al propio tiempo se 
prestara auxilio por todas las localidades^ á la que 
diera la sefial de Viafors ó Sometent; y por último 
cuando á causa de una prolongada sequía, en el cita- 
do afto 1334, el hambre amenazaba con sus horribles 
rigores, mandó el Patriarca comprar trigo en el reino 
de Valencia en cantidad que se ha calificado de fabu- 
losa y repartió la mitad entre los pobres de Tarra- 
gona, mientras la otra mitad se desembarcaba en 
Miramar cerca de Cambrils, para los pobres de las 
villas del campo, en especial Alforja, en donde era 
mayor la miseria; debido á tanta generosidad, se 
atajó tan terrible plaga. 

Como príncipe temporal se le encuentra acompa- 
fiando á su hermano, el Rey Alfonso, al pasar á la 
frontera de Castilla, para recibir á su nueva esposa 
D/ Leonor, la Infanta Castellana, que había sido 
prometida de su hermano Jaime. El Patriarca se 
adelantó hasta Alfaro para recibir á la Corte de 
Castilla, á la que acompañó á Agreda, en donde la 
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aguardaba el Monarca aragonés y después á Tarra- 
gona^ en cuya ciudad se celebraron las bodas, solem- 
nizadas con grandes festejos. En medio de ellos se 
renovaron los pactos y alianzas entre Aragón, Gas- 
tilla y Portugal y se extipuló otra alianza entre los 
tres reinos para hacer la guerra á los moros. 

El nuevo casamiento debia ocasionar serios dis- 
gustos á D. Alfonso el Benigno, por la lucha sorda al 
principio, abierta después éntrela reina y el herede- 
ro del trono, y el rey, en medio de aquellos conflictos, 
acudió con frecuencia á su hermano Juan, que inter- 
vino siempre procurando devolver la paz y la tran- 
quilidad al hogar de su hermano, sin mezclarse por 
ello en aquellas parcialidades. Por esto cumplimentó 
el rescripto apostólico, en cuya virtud pudo crearse 
el Marquesado de Tortosa para el primer fruto de la 
nueva unión del Rey; pero al revocarse de aquella 
donación la parte de los feudos de Valencia y Murcia, 
hubo la reina de vengarse en las personas que la 
aconsejaron y en los hijos del primer matrimonio, 
que pretendió separar de D. Miguel Pérez de Gurrea 
y del Arzobispo de Zaragoza para ponerlos bajo la 
custodia de D. Ximeno Cornel, muy afecto á D.* Leo- 
nor. Esta disposición fué mal recibida en Aragón y 
se atribuyó á D.^ Sancha, la dueña favorita de la 
Reina dominante; hubo de intervenir el Patriarca 
Infante; y D.^ Sancha pasó la frontera de Castilla. 

Las parcialidades entre la Reina y el primogénito 
fueron en aumento, y dieron ocasión á bandos, que 
agitaron todo el reino, y un suceso provocado por 
aquellos afectó de manera especial á nuestro Pa- 
triarca. El Paborde de la Iglesia de Tarragona era 
á la sazón, D. Guerao de Rocaberti, muy afecto al 
Primogénito; y como en Junio de 1333 dos caballe- 
ros, D. Raimundo de Vilano va y D. Aymerich Des- 
prats. Señor del Morell, atrepellaron al bayle de la 
Selva, el Paborde, señor de aquella villa, acudió en 
queja al Patriarca, quien no le atendió, al menos en 
la medida de sus deseos; envalentonados los caballe* 
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ros hicieron nuevas manifestaciones contra la Pa- 
bordía, y D. Guerao reunió secretamente sus vasa- 
llos y de noche atacaron el Castillo de Morell, lo 
asaltaron y saquearon y pusieron preso á su dueño, 
D. Aymerich Desprats y retiráronse al Castillo de 
Albiol, apercibidos para la defensa. El Patriarca en- 
tendió que constituían aquellos hechos un desacato 
á su autoridad y se dispuso á castigar á sus autores, 
reunió al efecto sus vasallos, que á las órdenes del 
veguer Copons, partieron para atacar el castillo de 
Albiol; mas como Desprats había sido trasladado al 
de Guimerá, fuera de la jurisdicción de la Iglesia, 
se dirigieron á éste, y en vista de la resistencia, que 
le opuso^ regresó Copons á Tarragona. Ordenó en- 
tonces el Patriarca un registro por las tierras de la 
Pabordía, con objeto de detener á los que hubiesen 
tomado parte en el asalto del Morell, no se opuso el 
Paborde y fué preso por el veguer. Numerosos deu- 
dos de D. Guerao, grandes magnates catalanes to- 
dos ellos, se pusieron en pie de guerra, para acudir 
á libertarlo, intervino el Infante D. Pedro para evi- 
tar el escándalo y se convino, en que Desprats sería 
devuelto al Prelado y éste decretaría la escarce- 
lación del Paborde; pero puesto el primero en liber- 
tad, negóse el Patriarca á dársela á D. Guerao, si 
no prestaba fianza por valor de 50.000 sueldos, acep- 
tóse esta nueva condición, aún que protestó de ella 
secretamente Rocaberti, que una vez en libertad, 
huyó á Alforja y de allí á la Corte de Aviflón, ante 
la cual formuló la queja contra su Prelado; Juan 
XXII abrió proceso y nombró juez del mismo á Oli- 
ver Cerceto, Auditor de la Bota. 

El Patriarca, entre tanto, mandó ocupar las tem- 
poralidades del Paborde, que había huido, cercenó 
las rentas de aquella dignidad, y las dividió entre 
otras prebendas, todo con anuencia del Cabildo. 

Emplazado el Patriarca, por bulas fijadas en la 
puerta del aula capitular, á causa de estar ausente 
de Tarragona y de negarse á recibir la notificación 
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los administradores de la sede, prosiguió el pleito y 
mientras se sustanciaba murió el Patriarca, y don 
Ghuerao volvió á Tarragona para administrar la Sede 
vacante, como correspondía á su cargo de Paborde. 
La sentencia dictada en 26 de Febrero de 1336, es- 
tilo antiguo^ 1337 estilo nuevo, fué del todo favora« 
ble al Paborde; pero hay que tener en cuenta, que 
este asunto era esencialmente político y que durante 
su tramitación murieron el Patriarca, el Papa y el 
Rey; sobrevivieron sólo D. Guerao y su favorecido 
el Primogénito, convertido entonces en Rey de Ara- 
gón, y que el Papa Benedicto XII al ascender al 
Trono confirmó el nombramiento de Oliver Cércete 
y luego varió el Juez nombrando á Bartolomé de 
Ñapóles, que fué el que dictó la sentencia. ¿A cuán- 
tas conjeturas no se prestan ese conjunto de cir* 
cunstancias? 

Llena de confusiones y obscuridades se nos pre- 
senta la vida del hijo primogénito de Jaime II, pues 
mientras algunos dicen que, quiso esconder su vid» 
desordenada en los pliegues de la cogulla monacal, 
otros nos recuerdan su afecto á cuanto se refino á la 
Religión; los que sostienen lo primero, añaden que 
su hermano D. Juan obtuvo autorización de su Pa- 
dre, para llevárselo consigo y atraerlo al buen cami* 
no, y que nada logró. Dejando para otros tales averi- 
guaciones, lo cierto es, que poco antes de su muerte 
en 30 de Abril de 1334 se hallaba en Tarragona al 
lado de su hermano y suscribía como testigo el acta 
de promulgación de las Constituciones capitulares. 

Una nueva prueba de su afán por procurar la 
tranquilidad y el sosiego de su hermano, le llevaba 
á las vistas que en Ateca había de celebrar su cuAa- 
da, D.^ Leonor, con su hermano el Rey de Castilla 
y en 7 de Julio de 1334 desde Teruel escribió un« 
carta á su tía, D.* Isabel, y siguiendo el viaje llegó 
al lugar de Pobo, diócesis de Zaragoza, en donde le 
sobrevino gravísima dolencia, que le llevó al seput 
ero el día 19 de Agoslo de 1334. 
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¿Ouál fué la causa de su muerte? La tradición nos 
dice, que fué un tumor que se formó en su mano, 
los cronistas usan la estereotipada frase, una fiebre 
maligna, y el más moderno de sus biógrafos, el 
St. Morera, abre ancho campo á la sospecha y á 
la investigación, enlaza esta muerte con la de su 
hermano Jaime acaecida pocos días antes, con las 
desavenencias de la casa del Rey, de las cuales iba 
á tratarse probablemente en aquéllas vistas y con 
ciertos y malhadados hechos realizados más tarde 
por el entonces primogénito, después Rey Pedro el 
del JPunyalet. Apesar de mis investigaciones nada 
nuevo puedo deciros en este asunto. Pero si la anti- 
patía de D. Pedro existía, como parece lógico dado el 
carácter de aquel Rey, quizá podría explicar cierta 
atmósfera de frialdad, que rodea la memoria del 
gran Patriarca; pudo D. Pedro trasmitirla á sus hi- 
jos, y los primeros cronistas siempre afectos á sus 
señores debieron sentirla al referirse á su vida, por 
esta razón uno de sus biógrafos se lamenta de que 
muchos historiadores omitan el hablar de sus virtu- 
des y de sus talentos, como la razón y la justicia 
exigen. 

De sus disposiciones testamentarias sabemos por 
el Oodicilo citado al hablar de Scala Dei, que otorgó 
testamento en los Idus de Marzo de 1830 y un Godi- 
cilo en prídie Kalendas de Diciembre de 1331; pero 
no conocemos ni uno ni otro. 

El cadáver del Patriarca fué trasladado á Tarra- 
gona, y este pueblo que había apreciado de cerca los 
hechos, que he relatado y disfrutado de los beneficios 
de su gobierno; que había aprendido de sus labios 
los dogmas de la religión y en su vida la práctica de 
las virtudes, porque sabía que debajo de los hábitos 
pontificales se escondía áspera camisa, que la san- 
gre real corría por la opresión del cilicio y que den- 
tro de aquel palacio todo era sobrio y austero; quiso 
dignificarle cuanto fuese posible y le atribuyó el 
poder más grande que el Criador puede conferir á la 



— 44 — 

criatura; el obrar milagros. Cuanto he deseado com- 
probar estos hechos y hablaros largamente de ellos; 
pero sólo puedo anunciároslo tal como lo dicen anti- 
guos historiadores. 

Al propio tiempo este pueblo quiso levantar nn 
monumento, que recordara á sus descendientes los 
grandes hechos y las preclaras virtudes del Patriar- 
ca, á la par que, demostrara su gratitud; y allí junto 
al retablo mayor de su Catedral, entre la reja y el 
ara, en el muro de la epístola abrió ancho nicho, 
que decoró sobriamente en su parte exterior, en el 
fondo colocó cinco estatuas, imágenes de los Santos 
predilectos del Infante (1) y en el suelo sobre dos 
leones de pequefio tamafto labrados en mármol, des- 
cansa la urna funeraria de forma rectangular, que 
presenta en su cara delantera extensa inscripción en 
góticos caracteres, orlada de elegante dibujo en que 
alternan los blasones de Aragón y Anjou con el he- 
ráldico Thau de Santa Tecla, cierra la urna sublime 
estatua yacente que representa al Patriarca Infante 
revestido de hábitos pontificales, el más profano la 
encuentra bella y el más indiferente la vé sentida, y 
aunque el visitante desconozca esta historia, al con- 
templar el místico rostro (2), ricos ropajes y dulce 
actitud, exclamará: aquí yace la juventud agostada 
por la penitencia, colmada de grandezas en la tierra 
y radiante de luz allá en el cielo. 

El conocido epitafio á que he aludido dice así: 

<mC QUIESCIT COBPÜS SANOTJS MEMOBIJS DOMINI 
JOHANNIS, FILn DOMINI JACOBI BEGIS ABAGONUM QÜI 
IN XVII ANNO ^TATIS Sü^ PACTÜS ABCHIEPISCOPUS 
TOLETANÜS, SIC DONO SCIENTLE INPUS-E DIVINITUS, ET 
GBATIA PB^DICATIONIS FLOBUIT, QÜOD NULLÜS EIUSDEM 



(1) No puedo afirmar qué santos representan aquellas ImAgenes; pero 

2 alza los dos revestidos de h&bitos pontificales son San Fructuoso y San 
lUls Obispo de Tolosa; el que ostenta diadema real San Luis Bey de 
Francia; la Santa también con diadema real Santa Isabel, Beina de Hun- 
flrrla, aunque fué canonizada más tarde por Clemente VI; la otra imagen 
de Santa ignoro qué puede representar. 

(2) Viilanueya supone que es retrato. 
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^TATIS IN HOC El SDflLIS CBEDEBETÜB. CABNEM 8ÜAM 
lETONUS^ ET CnJCIIS MACEBANSí IN XXVIU ANNO ^TA- 
XIS SU^ FACTÜS PATRIABCHA ALEXANDBINUS, ET ADMI- 
NISTBATOB ECCLESLS TABBACONENSIS, OBDINATO PEB 
EÜM INTEB MULTA ALIA BONA OPEBA NOVO MONASTEBIO 
SCALA DEI DI(EGE8IS TABBACONENSIS, ÜT PEB IPSAM SCA- 
LAM AD GCELUM ASOENDEBET; BEDOIT SPIBITUM CBEATOBI 
Xnil EAL. SEPT. ANNO DOMINI MCCCXXXIUI ANNO 
VEBO ^TATIS SU^ XXXIH. PBO QUO DEUS TAM IN VITA 
QUAM POST MOBTEM EIUSDEM EST MULTA MIBACULA OPE- 
BATUS.> 

Por el erudito Villanueva conocemos la siguiente 
inscripción que figuraba en el necrólogo de Tarra- 
gona: XIV kal. sept. anno MCCCXXXIUI obiit ültiS' 
tris Dominus Johannes de Ar agonía j filius legüirmis 
Regis Jacobi secundi^ Patriarcha Mexandrinus et 
XVII Terraje. Arch. qui fecit unum clamtrum in 
monasterio Soalce Dei, et dúo beneficia, et aniversa- 
ria in hac eclesia, et quatuor céreos magnos qui ar- 
deant certis festivitatibus juxta altare maius Beatos 
Teclee. 

El arcediano Valls nos trasmitió otra inscripción 
existente en un libro antiguo del archivo de la Ca- 
tedral tarraconense. Inclitus Dominus Joannes, fi- 
lius illustrisimi Domini Jacobi secundi, bonce me- 
morice, regis Aragonum, Patriarcha Alexandrinus, 
et administrcUor ecclesice Tarraconensis^ obiit in loco 
Pobo, Coesar-Augustance Dicecesis XIV kal. septem- 
bris, anno Domini MCCCXXXIV, cujus Corpus fuit 
integrum aportatum Tarraconce, ibique sepultum; 
sedit in ecclesia Tarraconce septem annis, parum 
plus, vel minus. 

Esta Catedral poseía entre otros recuerdos del Pa- 
triarca-Infante, la cabeza de Santa Úrsula, cubierta 
de plata, y unida á un relicario donde había tam- 
bién diferentes restos de las once mil vírgenes; pero 
existe además en esta Catedral un monumento muy 
notable, los severos pulpitos de piedra levantados 
en la nave central contiguos á las rejas del coro, y 
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en los que aparece esculpido el blasón del santo ad- 
ministrador. Monumento perpetuo elevado á la me- 
moria de aquel, de quien se dijo fué el primer predi- 
cador de su tiempo. 



Si el examen de una serie de hechos realizados 
por un hombre son suficientes para poder formar 
concepto respecto de su capacidad» carácter y ten- 
dencias , el examen de los escritos que lega á la pos- 
teridad es base mucho más sólida para formar jui- 
cio respecto de su espíritu; pero depurados los he- 
chos, cuanto sea posible, estudiados luego con de- 
tención los escritos, es á mi entender la mejor nor- 
ma^ para poder formar un juicio exacto. Por esto 
después de exponeros la vida del Patriarca D. Juan 
de Aragón, pasaré á hablaros de sus obras, entre las 
cuales he incluido las Constituciones de los diversos 
Concilios que reunió, y los que dictó para el régi- 
men de sus dos Catecürales, porque he entendido que 
dado su carácter era mejor estudiarlas en esta se- 
gunda parte, en la cual ocuparán el primer término 
para ir seguidas del estudio de los demás escritos. 

Antes de entrar en este estudio de los diversos 
Concilios provinciales, que, tanto en Toledo, como 
en Tarragona, convocó y presidió el Patriarca, fije- 
mos un momento nuestra atención, en lo que signi- 
fican estas asambleas, y en el estado de los reinos 
hispanos en aquella época, para conocer, así, mejor 
su importancia. 

La Iglesia de Cristo, que ha dirigido todos sus 
afanes á conservar incólume el depósito de la fe, que 
le legó su divino Fundador, ha querido en todas las 
épocas, que sus leyes interiores refiejaran las cir- 
cunstancias de tiempo y de lugar, sin menoscabar 
las lineas generales, y si para éstas convoca los con- 
cilios ecuménicos, los provinciales tienen la misión 
de amoldar los preceptos generales de la disciplina 
á las conveniencias del territorio; de este modo ha 
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logrado constituir ia anidad necesariji en toda so- 
ci^adf por medio de la variedad, no menos, útil y 
neceearía, también. Por otra parte, para los reinos 
nacidos en la península ibérica á raíz de la invasión 
africana, habfo. terminado en el 6!|^lo XIII la época 
de expansión y comenzado el periodo de consolida- 
ción; vemos as¿, en el terreno político, que se com- 
pleta la distribución de funciones en los diversos or- 
ganismos, qne hasta entonces se nos habían presen- 
tado en oscura confusión, y empieza á nacer la vida 
municipal; en di orden jurídico, las leyes van siendo 
más humanas, y se promulga en Barcelona el código 
del mar, mientras por el sistema del privilegio se 
fomenta la constitución de los gremios en beneficio 
de la industria* En esta ¿poca, pues, la Iglesia hubo 
de responder, también, á este movimiento, y prueba 
de ello son las importantes constituciones, que fue- 
ron dictando los frecuentes concilios provinciales ó 
nacionales. 

Apuntadas estas observaciones, que podrían ser 
objeto de larga disertación y que he creído oportuno 
recordar, paso á ocuparme de cada uno de los con- 
cilios en particular. 

Fué el primero, que presidió don Juan de Aragón, 
el que terminó en Toledo en 18 de Mayo de 1323. 
Las diez y ocho constituciones (1) en esta asamblea 
promulgadas van precedidas de un prefacio en que 
se determina la diferente jurisdicción del Papa y de 
los Obispos, como sucesores de Pedro, el primero, y 
de los demás apóstoles, los segundos; el último pá- 
rrafo, Ut igitur evéllendo, es notable por la unción 
y fervor con que está redactado. Presenta este Con- 
cilio un carácter particular, debido á su primer 
canon, pues, mientras todos los sínodos provinciales 
tienen por único objeto el dictar reglas de discipli- 
na y régimen interior del culto, contiene aquel ca- 
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non instruccioneB sobre los Articnlos de la Fe, enu- 
mera luego los Sacramentos, los Mandamientos con 
algunas breves, pero muy interesantes explicacio- 
nes, define las virtudes morales 6 cardinales y las 
teologales, y termina con la indicación de los siete 
pecados capitales y de las virtudes que á éstos se 
oponen. Es decir, todo el catecismo en tan breve, 
como clara, exposición. 

Además de esta constitución son también impor- 
tantes la V, Statutum super publicandis populo, en 
la que se ordena que en determinados días se entere 
al pueblo de los Artículos de la fe y de lo demás 
contenido en el canon antes citado^ y que se enseñen 
tales preceptos en idioma vulgar y en latín; la XIV, 
i^ia Ínter alia Sacramenta, en que se dictan nume- 
rosas reglas para la celebración de la misa; la XV 
Primum et fundamentum, que las contiene respecto 
del Bautismo; y la XYIII üt curati ad immolandum 
en la que entre otros preceptos se enumeran los ca- 
sos de conciencia que se reservan al Prelado. 

Bajo diverso aspecto merece especial mención 
la XIII, Plerumque contingit, pues en ella se esta- 
blecen diversas reglas y sanciones sobre el pago del 
Diezmo. Las restantes se refieren, en su mayoría, á 
disciplina y algunas á costumbres, y entre éstas es 
interesante la XI, Quamquam pietatis affectu^ que 
prohibe á los fieles por asemejarse á los ritos de los 
gentiles, las demostraciones ridiculas de dolor con 
motivo del fallecimiento y sepelio de un hermano. 

En la propia ciudad de Toledo el 21 de Noviembre 
de 1324 terminaba el segundo Concilio de la prela- 
tura de nuestro Arzobispo. Tuvo éste por princi- 
pal objeto promulgar unas constituciones dictadas 
en un Concilio presidido por el Obispo de Santa Sa- 
bina, Legado del Papa; la mayoría de los autores 
entienden que estas Constituciones son las promul- 
gadas en el Concilio de Valladolid de 1322; pero 
Tejada dice que son las de otro Concilio celebrado 
en Yallemoleto en Francia; fúndase al hacer tal 
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afirmación, en que el Concilio nacional de Valla- 
dolid dispaso, que todos los Prelados publicaran 
las constituciones en sus Iglesias en el término de 
ocho días después de recibidas, y que no es creible, 
que después de dos aftos, y habiéndose celebrado 
otro Concilio en Toledo , se esperara á éste para tal 
solemnidad. No pueden convencer las razones alega- 
das por aquel notable recolector de Cánones, y á 
ellas voy á poner algunas observaciones. Cuando en 
18 de Mayo de 1323 terminaba el Concilio de Toledo 
que acabamos de relatar, hacía ya nueve meses que 
en VaUadolid se habían promulgado aquellas cons- 
tituciones, pues lo fueron en 2 de Agosto de 1322, y 
sin embargo aún no regían en Toledo, pues las 
Constituciones V y VI de 1323 corresponden con la 
n y V de VaUadolid y se promulgaron, en atención 
á lo dispuesto por el Legado Sabinense; prueba evi- 
dente de que no estaban en vigor, pues no es posi- 
ble suponer el desuso en una ley que tan poco tiem- 
po podía llevar de efectividad. Por otra parte en el 
prefacio del Concilio nacional de VaUadolid, se dis- 
puso que las constituciones fuesen leídas en la Ca- 
tedral por durante ocho días en cuanto fueran reci- 
bidas por los Prelados et deinde imprimís eorum 
Synodis solemniter, et integraliter faciant publican, 
y en el proemio del Concilio que nos ocupa se lee 
que se reúne para cumplir lo que dispone el Legado 
Sabinense, y que prefiriendo se observen las consti- 
tuciones, que ya existen, en vez de multiplicarlas, 
manda que se guarden las promulgadas en el Conci- 
lio de Vallem-óleti. ¿No quiere esto decir que ya 
eran conocidas estas constituciones, y que en aque- 
Ua ocasión sólo se trataba de cumplir el precepto, 
que ordenaba dar cuenta al Sínodo, para que las pu- 
blicara solemne é integramente? ¿Porqué no se am- 
plió tal requisito en la reunión provincial de 1323? 
No podemos explicarlo, pero es más verosímil, que, 
por cualquier causa, sufriera un aplazamiento aque- 
lla solemnidad, que el pretender que, se importaba 
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de Francia una serie de preceptoSi que resultan par 
completo desconocidos, pues el mismo Tejada confie- 
sa que no sabe donde pueden hallarae. 

Además de lo indicado tuvo otro objeto el Gonci* 
lio de Toledo de 1324 j éste fué la publicación de 
ocho nuevas Constituciones , de las cuales resulta 
interesantísima la VI, no sélo por lo que en ella se 
dispone, sino además por su redacción, dice asi: Malta 
mentís amaritudine oancitamur, gravtsque doloris 
acúleos perfoedit mentem noHram, inteUigentes, quod 
aliqui Presbyteri detestanda et abominabüi ambitta- 
ne caecati, pro missis per eos cdebrandis pecunias 
exigunt, et super hoc, ac si vallent venderé rem pra^ 
fanam imprudenter (impudenter) mercantur quan- 
doque, et (etiam) ptiblice cura his, qui eos fadufU 
celebrari, exstimantes{aesti mantés) ut eorum fructu 
(fado) pernicioso videtur (vendunt) gratiam Dei, 
qucB in Sacramento Mísscb confertur, vel verius 
ipsum Deum, qui nobis sub specie dicti Sacramenti 
se exhibet, pecunia posse vendi y termina prohi- 
biendo estrechamente que se exija dinero, ni nada 
temporal, por la celebración del Santo Sacrificio, y 
suspende por un afio de celebrar misa al infractor, 
sin perjuicio de otras penas. No seré yo quien pon- 
dere la importancia de este canon, sólo recordaré 
que Pérez Pastor en su «Diccionario portátil de los 
Concilios» publica una «Suma de los cánones más 
notables por orden alfabético de las materias» y si 
bien en su mayoría está la Suma integrada como es 
lógico por los promulgados en los Concilios genera- 
les, y como traducción de un trabajo extranjero, ol- 
vida casi por completo el tesoro de la disciplina es- 
pafiola, no por esto deja de citar este canon entre 
los poquísimos del siglo XIV, que incluye. 

Un afio más tarde, en 11 de Diciembre de 1325 se 
celebraba en Alcalá de Henares la última sesión de 
otro Concilio provincial presidido por el Arzobispo- 
Infante^ que ha sido calificado de poco importante; 
podrá ser asi por su fondo, pero no por lo qoe revé* 
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la. En aquellos tiempos, en que se acudía ante los 
tribunales, fundando la alegación en una costumbre 
contraría á la ley escrita, y en que se absolvía de 
una demanda, por estar basada en una ley^ que aún 
cuando no constara derogada, estaba en desuso; en 
aquellos tiempos, es cuando D. Juan de Aragón se 
preocupa en aclarar, corregir y armonizar las cons- 
tituciones de su provincia. Es esto un antecedente 
importante para fijar el carácter del celoso Prelado. 

Por lo demás sólo tres constituciones procedentes 
del Concilio toledano de 1323 fueron objeto de la 
atenta mirada de esta nueva asamblea, y por ella 
aclaradas y modificadas según la práctica aconse- 
jaba; las tres se refieren á disciplina eclesiástica. 

D. Juan Vicente, Doctor en Derecho, Arcediano 
de Arles^ socio en la Iglesia de Avila y Vicario Ge- 
neral de la de Toledo, promulgó en la ciudad de To- 
ledo á 11 de Febrero de 1326, por especial mandato 
del Arzobispo, las constituciones dictadas por un 
nuevo Concilio; estas eran tres, y merece muy espe- 
cial mención la II, Cum major in eo, en que se de- 
clara que el citado á juicio puede acusar la contu- 
macia del que le ha citado y pedir los gastos, si no 
comparece á juicio; del texto se desprende que tales 
derechos sólo correspondían al demandante y desde 
entonces se estableció esta justa reciprocidad. 

Pocos meses después, en 25 de Junio del propio 
afto 1326, terminaba en Alcalá el quinto y último 
Concilio de los que en la Archidiócesis castellana, 
presidió el Infante aragonés y al que asistieron los 
sufragáneos de Segovia, Osma, Cuenca y Jaén y 
los procuradores de las Iglesias de Falencia, Siguen- 
za y Córdoba. De los dos únicos cánones promulga- 
dos por esta reunión, el segundo es notable por 
recordar la constitución del Concilio de Penafiel 
ítem cum ea, qíkb divini juris, que trata de la in- 
munidad de las Iglesias; sed quia novis mx>rbis nova 
convenit antidota preparare, como dice la constitu- 
ción, dicta nuevas reglas sobre el mismo asunto. 
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Estas son las noticias, que de los cinco concilios 
he podido adquirir y constan publicadas por distin- 
tos autores, pero en la Biblioteca Escurialense se 
conserva un Códice con la signatura O. IV. 2. en 
que aparecen transcritas estas constituciones; el Có* 
dice que mide 205 X 140 mm. es de pergamino es* 
crito á dos columnas con epígrafes en rojo y de letra 
al parecer de fines del siglo XIV. Al fol. 45, col. 2.* 
empieza la transcripción del Concilio de 1323, y si 
bien faltan en el mismo los últimos párrafos, desde el 
que principia M ut ad resistendam peccato etc., en 
cambio, aparece una primera determinación con el 
epígrafe, De constitutionihus, que no publican los 
colectores que he podido examinar; y es debido, sin 
duda, que al prepararse las publicaciones de aque- 
llos cánones no se tuvo en cuenta este manuscrito, 
opinión, que queda confirmada por ofrecer notables 
variantes, tanto en este Concilio como en el de 1324, 
que aclaran algunos pasajes y llenan varias lagu- 
nas que se observan en las publicaciones. A las 
constituciones del referido concilio de 1323 siguen 
las de los otros en los fóleos sucesivos hasta el 58 
col. 2, en que principian las del 1326 de Toledo, 
si bien es de advertir que quedan traspuestas estas 
constituciones á las de Alcalá del propio año, cuya 
copia empieza en el fól. 56, á pesar, de que su fecha 
es posterior, como antes se ha indicado. Por último 
en aquel Códice aparece una nota marginal con re- 
lación al Concilio de Alcalá de 1325, en que se dice 
que fué diocesano; pero el hecho de que aparezca 
recopilado entre los provinciales, admitido como á 
tal por el Cardenal Aguirre y otros ilustres canonis- 
tas, y la índole de sus determinaciones, que son de 
reforma y aclaración de constituciones dictadas en 
otro provincial, induce á creer que debe admitirse 
con este carácter y no con el de diocesano, que in- 
dica aquella nota. 

En otro manuscrito están también continuadas 
estas constituciones y es el señalado con el número 
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13.041 en la Biblioteca Nacional, procedente de la 
colección del P. Burriel, empiezan en el fól. 121 y 
siguen en los demás , obserrándose la misma trasposi- 
ción del Concilio de Toledo de 1326, que es el último 
y empieza en el fól. 157, y, esta copia es incomple- 
ta á causa de que faltaba un pliego en el original 
de donde fué tomada y que correspondía al de 1323, 
por lo demás sigue como las publicaciones hasta el 
presente hechas, y si existen variaciones son de 
poca importancia. 

Voy á hablaros ahora de unas interesantes consti- 
tuciones capitulares, de las cuales no tengo noticia 
se haya ocupado escritor alguno, ni se hayan publi- 
cado. Están copiadas al fol. 53 y siguientes del Ma- 
nuscrito que acabo de citar bajo el epígrafe «Visita 
que hizo D. Juan de Aragón en la Catedral de Tole- 
do y disposiciones que tomó en orden á la celebra- 
ción del divino oficio»; por el contexto de esta copia 
no cabe duda que^ forman estas constituciones un 
todo, y que si no fueron promulgadas el mismo día, 
al menos fueron recopiladas por el propio arzobispo 
é indudablemente todas son dictadas por él . Así como 
se ha conservado la cabecera y un pequeño prólogo, 
es de lamentar que no aparezca el final, pues sabría- 
mos la fecha de su promulgación. Examinémoslas de^ 
tenidamente; aunque no lleven numeración, tienen 
bien marcada su división en siete párrafos ó consti- 
tuciones; la 1.^ recuerda, pero sin copiarla^ otra de 
su predecesor D. Sancho sin duda alguna su tío, her- 
mano de su abuelo, D. Sancho de Aragón y la adi- 
ciona con algunas reglas para el interior del coro 
mientras duren los oficios; la 2.^ regula el número de 
cirios del altar según las festividades; la 3.^ dispone 
que los paños del altar sean pulcros y que se celebre 
la misa con devoción y reverencia, amenazando con 
graves penas á los que no se corrijan respecto este 
último particular; la 4.^ recuerda otra también de 
D. Sancho por la que se mandaba que los canónigos 
tuviesen una capa de seda, luego fija su valor en 500 
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maravedises y por último declara subsistente lo de- 
más comprendido en la de D, Sancho; la 5/ es quizá 
la más importante, puesto que prohibe percibir utili- 
dad alguna al capitular que por su cargo ó por dele- 
gación ejerza jurisdicción, y al que administre ren- 
dimientos comunes, é impone la suspensión de oficio 
y beneficio al que faltare; la 6.* también es intere- 
sante, y dice que sabiendo que algunos habían apro- 
piado para sí ó para su dignidad, ornamentos y libros 
de la Iglesia, cualquiera que sea su condición, debe- 
rán devolverlos dentro de 15 días bajo pena de sus- 
pensión de oficio y beneficio; pero una vez cumplida 
esta formalidad, los libros podrán prestarse tempo- 
ralmente á los Canónigos prestando caución suficien- 
te; la 7.* y última prohibe que en el coro y en el 
Capítulo se pronuncien palabras injuriosas é impone 
al infractor quince días de ausencia del lugar en que 
las hubiese proferido sin perjuicio de otras penas, se- 
gún la importancia de la transgresión. 

Estas son, Señores, las Constituciones capitulares: 
algunas como veréis luego las reprodujo en Tarra- 
gona, lo que indica la seriedad y la rectitud de sus 
disposiciones. 

Quisiera poder expresar en pocas palabras la im- 
portancia de los Concilios Tarraconenses; pero no 
creo que pudiera hacerlo con mayor acierto que el 
sabio Villanueva cuando nos dice «que los prelados 
>de Tarragona y su dilatada jurisdicción, antes y 
» después de los árabes, con su vida y con su doctrina 
>han mantenido pura é ilesa no sólo la doctrina de 
»la fe sino la disciplina de sus mayores en gran par- 
óte. Y con todo eso ignoran las naciones estrafias 
»todo lo que de esta Iglesia podían saber, porque 
»no hay quien se dedique á reunir é ilustrar sus te- 
nsores. Acaso esta omisión nuestra es la causa per- 
eque tan poca cuenta se tenga en algunas obras ex- 
»tranjeras con los Concilios Tarraconenses, aunque 
»más claramente se vé que esto nace de cierto orgu- 
»llo y desprecio, con que suelen ser miradas núes- 
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»tras cosasi por loa que viyen más allá de los Pi^ 
»rineos.» 

No debía ser D. Jaan de Aragón^ quien interrum- 
piera la grandiosa serie de asambleas, pues pruebas 
había dado en Toledo de cuan útil y provechosa es- 
timaba su misión; bien al contrario, apenas posesio- 
nado de la Administración de la Iglesia Tarraco- 
nense convocó un Concilio provincial en la ciudad 
de Lérida para el 23 de Noviembre de 1829; trasla- 
dóse poco después á la capital de la Provincia, en 
donde terminó el 26 de Febrero de 1329, estilo anti- 
guo, 1330 estilo nuevo, y en este día se promulgaron 
las decisiones adoptadas. A esta asamblea asistieron 
los Obispos Raimundo de Valencia, Berenguer de 
Tortosa, Arnaldo de Lérida, Galcerán de Vich, Pons 
de Barcelona y Gastón de Gerona; sin embargo en un 
Códice del Escorial (1), de que luego me ocuparé, no 
se cita como presente al Obispo de Barcelona y en 
cambio se nombra al de Urgel; y el erudito Martene^ 
que fué el primero que publicó este Concilio, cita 
como firmantes á Pons de Barcelona y á Reynaldo 
de Urgel, y D. Antonio Agustín al copiar el prefacio 
del Concilio cita como asistentes á ambos prelados. 
Concurrieron, además, Sancho de Aragón, Vicario 
del Maestre de los Hospitalarios en la Castellanía de 
Amposta, Fr* Pons Abad de Poblet, Fr. Juan, de 
Valldigna, Fr« Geraldo, de Bellpuig, Fr. Raimundo, 
de San Feliu de Guixols, representantes de otros su- 
fragáneos y procuradores y síndicos de los cabildos 
catedrales. 

La principal y más trascendental labor de esta 
Asamblea fué la recopilación, que llevó á cabo de las 
Constituciones dictadas por Concilios anteriores^ que 
entonces estuvieran vigentes, y este trabajo fué la 
base de todas las colecciones y estudios, que sobre 
tan interesante materia se han verificado. El con- 
janto de los cánones promulgados asciende á ochenta 
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y seiSi de ellos veinte y dos son nueyos, al menos 
no me ha sido posible conocer de donde derivaban, 
las restantes exactamente iguales 6 con ligeras va* 
riantes, figuraban ya entre las de los concilios ante- 
riores, la mayoría aparecen en los del siglo XIII, 
como nuevas ó recordadas; entre éstas figura la dic- 
tada contra el Arzobispo de Toledo, de que ya me 
he ocupado y otra que empieza Ceterum, guia eccle- 
sia Tarracon€B, de cuyo texto se desprende que es 
reproducción, aunque no me ha sido dable encon- 
trarla entre las de los Concilios anteriores, y en ella 
se dispone que se celebre en toda la provincia, el 
día 23 de Septiembre, la fiesta de Santa Tecla, por 
estar construida bajo su advocación la Iglesia, ca- 
beza y madre de la provincia, y de la cual antes ya 
he hecho mención. Eutre las veinte y dos Constitu- 
ciones nuevas merecen especial mención la LUÍ, 
ítem, cum aliqui abbates, en la que se dispone que 
los abades, priores y prelados de colegiata tienen la 
obligación de asistir á los concilios; la LXIII, Ad 
memoriam, en que se ordena la reunión anual del 
Sínodo diocesano, la LIV, Cum nonmüli abbates, 
contra los abades, que usurpan la jurisdicción de los 
ordinarios, en la presentación de ordenandos, causas 
matrimoniales y en otros actos. Bajo diverso aspecto 
son importantes la LXII, Quamvis circa multa vigi- 
lare, en que se prohiben los actos externos del culto 
mahometano, recordando que el Rey acató lo orde- 
nado por el Concilio general de Viene, y se amones- 
ta y exhorta al Rey y á los demás Sefiores témpora* 
les, que prohiban á los judíos y sarracenos, que 
viven mezclados con los cristianos, practiquen tra- 
bajos serviles y manuales en público, los domingos 
y festividades; la LXXV, AbiísiLS quidam abomina- 
bilis, por la cual queda prohibido á los fieles asistir 
á los matrimonios, circuncisiones y entierros de los 
judíos y sarracenos, con objeto de honrarlos; la 
LXXII, Ad vitandum detestandum et detest abile 
blasphemiw vitium, que dispone se publique en cier- 
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toB días la decretal. Extra, de maledictis y establece 
luego las penas contra la blasfemia. Machas otras 
podría ir apuntando interesantes en uno ú otro pun- 
to de vista^ pero creo suficiente lo expuesto para 
formar concepto de su importancia. 

El segundo Concilio ^ que celebró el Patriarca du- 
rante su prelatura en Tarragona, terminó en 31 de 
Enero de 1331 estilo antiguo, 1332 estilo nuevo. 

Escasas son las noticias, que tenemos de esta re- 
unión; pero conocemos cinco constituciones (que 
algunos dividen en siete) y es notable la I, Ut hi, 
en que se dictan reglas para la administración de la 
Iglesia en sede vacante, y respecto de la retención 
de documentos de interés para la Iglesia, y es muy 
curiosa la V, Cura ad honor era Dei, que dispone que 
el Arzobispo de Tarragona y sus sufragáneos dejen 
al morir, á su Iglesia respectiva, una capilla de pa- 
ños pulcros, de la mejor calidad, ó bien cien florines 
para comprarla, y que queden obligados á este pago 
cuantos bienes tuvieran al morir. 

El tercer Concilio, que ya han indicado algunos 
escritores, que se celebró á principios del año del 
Nacimiento de 1334, estaba reunido en Enero de este 
año, aunque ignoro la fecha de la promulgación de 
las constituciones, pues el Rey D. Alfonso desde 
Daroca á 18 de las Kalendas de Febrero de 1333 estilo 
antiguo, 1334 estilo nuevo, autorizó una concesión 
para extraer de Lérida «mil caficios» de trigo por 
celebrarse el Concilio provincial (1) , y con la propia 
fecha se dirigió á Tomás de Costa, Baile de Lérida, 
diciéndole que á instancia de su hermano, el Patriar- 
ca de Alejandría, podían los de Tarragona extraer el 
trigo vendido por el Obispo de la misma, que debe- 
ría llevarse asegurado á Tarragona, en contempla- 
ción de celebrarse allí el Concilio (2) . 

Promulgáronse en éste, cinco constituciones desti- 
nadas á la defensa de la inmunidad de la Iglesia y 






1) Archiro de la Ck)roiia de Aragón.— Beg. 487^ fóleo 284. 
;2) id. id. id. id. id. 
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á la oonservación de la disciplina; pero merece es- 
pecial mención la I, Ad reprimendam audaeiam per^ 
versorum en que se imponen penas eclesiásticas A 
los que hacen la guerra o causan daños á las perso- 
nas y bienes de la Iglesia. 

Se ha afirmado que eran cuatro los Concilios que 
había presidido el Patriarca Alejandrino; pero hasta 
hoy no se ha podido determinar ni la fecha, ni el ob- 
jeto de tal asamblea, y no encuentro el menor rastro 
de esta reunión. 

Otra importante compilación llevó á cabo nuestro 
Patriarca en el período de su administración y fué 
la de las Constituciones capitulares de su Iglesia Ca* 
tedral, publicada solemnemente en 20 de Abril de 
1834, bajo el epígrafe Constitutiones ultimo edite in 
Ecclesia Tarracone per Dominum Patriarcham Ale- 
xandrinum et administratorem Ecclesie prelibate y 
suscritas por el Patriarca, todos los canónigos y los 
testigos Fr. Jaime, de la orden de la Montesa, hijo 
del Rey D. Jaime; Raimundo de Biure, prior del mo* 
nasterio de Catone; Guillermo Riter, Arcediano de 
Santa Engracia en la Iglesia de Hueaca; Jazperto 
Folcrand, Deán de Lérida; Bernardo de Font, canó« 
nigo de Tarragona; Bernardo de Olsinellas^ doctor 
en leyes y Juan Ricart, ciudadano de Tarragona. 

Integran esta colección 34 constituciones, 14 de 
de ellas fueron dictadas por los predecesores del Pa*- 
triarca, 16 por éste y respecto 4 no puede precisar* 
se. Fijándome en las dictadas por D. Juan, he de 
decir que, si importante fué la labor de los concilios 
provinciales, que acabo de exponeros^ no lo fué me* 
ñor la que ahora nos ocupa, y difícil me ha de ser in* 
dicaros las más interesantes, pues todas lo son bajo 
uno ú otro aspecto, pero os citaré tan sólo, la terce* 
ra de la colección por estar aún hoy día vigente, en 
la cual se disponía que los Cabildos generales se ce- 
lebraran al siguiente día de San Fructuoso, fué esto 
confirmado en 1472 por el Legado D. Rodrigo de 
Boija^ después Alejandro VI; la 17 por prohibirse 
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en ella el gozar do8 beneficios á la vez; la 27 y 28 
por ser consecuencia de las luchas con el paborde 
antes descritas, por ellas se disminuyeron las rentas 
de esta dignidad, para mejorar otras del Cabildo y 
se creó una segunda Succentoría con rentas proce- 
dentes también de la pabordía, y por último la 29 por 
ser la base de la Biblioteca de la Catedral de Tarra- 
gona, en ella se dispone que los libros se custodien 
en el dormitorio común bajo dos llaves distintas y 
que los reciban bajo inventario los dos síndicos anua* 
les. Según Villanueva estos libros debían ser los que 
D. Guerao de Rocaberti, fundador de la Capilla de 
Corpus Christi, depositó en ésta ó en un lugar próxi- 
mo, destinados á la pública utilidad y enseñanza del 
clero, y afiade que el Papa Juan XXII en 1330 dis- 
puso que nadie pudiera extraer aquellos libros á ex- 
cepción del Arzobispo, quien deberá restituirlos den- 
tro de un mea. 

Si se tiene en cuenta la fecha de este breve y la 
constitución de Toledo, de que he dado cuenta, me 
parece que no será gratuito suponer, que aquella su- 
perior disposición fué dictada á instancia del Pa- 
triarca, que tanto celo demostró siempre por la con* 
servación de los libros y por su divulgación. 

Otra constitución dictó el Patriarca, referente á 
los casos de conciencia reservados á la Mitra, por 
ella los disminuyó en gran manera, derogó cuanto 
se opusiera á su cumplimiento y autorizó á los pá- 
rrocos, para que á su juicio dieran facultades á sus 
vicarios, para la absolución de los que hasta enton- 
ces habían estado reservados al prelado (1). 

Hemos visto, aunque rápidamente, la obra impor- 
tantísima realizada por D. Juan de Aragón, tanto en 
Toledo, como en Tarragona, al legislar para el bien 
de la Religión y de la Iglesia, y creo que demuestra 
perfectamente lo expuesto ima actividad^ una cons- 



(1) BibUoteca Nacional Manuacrito 13.081 fol. 229 y. Colección del Pa- 
dre Bniriel. 
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tanda, un fervor, nn celo apostólico, y anas dotes de 
gobierno y de inteligencia nada comunes. 

Estas cualidades hemos de admirarlas de nuevo 
en las otras obras de que voy á hablaros. Todos los 
cronistas nos dicen que D. Juan de Aragón fué un 
gran predicador, algunos llegan á nombrarle como 
el mejor de su tiempo, y afortunadamente, se pueden 
aún, hoy, comprobar tales asertos por haberse sal- 
vado y llegado hasta nosotros algunos de sus ser- 
mones. 

En la Biblioteca Híspanla Vetus de Nicolás An- 
tonio se habla de un libro existente en la Catedral 
de Valencia que contiene estos sermones y que dice 
lleva por título Líber Contionum Uvangelicarum. 
Pérez de Bayer al anotar aquella obra dijo que se 
encontraban estos sermones en un Códice de la Bi- 
blioteca del Rey de Francia, estas son las únicas no- 
ticias que yo conozco publicadas, y que copiaron el 
Padre La Tassa y Torres Amat. 

Ambos códices existen aún hoy día, el de Valencia 
contiene 288 vitelas bien conservadas, mide 28 X 21 
cm., está escrito á dos tintas, su letra parece de me- 
diados del siglo XIV, fué encuadernado en pasta á 
principios del último siglo y se recortaron en esta 
ocasión algo las hojas, mutilando en algunas la fo- 
liación romana. 

Principia el Códice con una tabla de los sermones 
de las dominicas y luego otra de los del santoral que 
ocupan los cuatro primeros folios y parte del quinto 
(1). Al final del libro hay otra tabla, sin título, de 
las materias contenidas en el volumen, que ocupa 
los once últimos folios. 

Los sermones están divididos en dos grupos, el 
primero contiene los dominicales que empiezan al 
fol. 6 V. y continúa hasta ellSl, éstos son en número 
de 90, de ellos 78 son propiamente los dominicales, 
pues corresponden á las dominicas del afto, festivi- 



(1) Vóase el Apéndice II. 
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dades y ferias con ellas relacionadas, siendo de ob- 
servar que sólo relaciona cuatro Dominicas, después 
de la Epifanía, en vez de seis y en cambio entre las 
veinte Post-Pentecostés no incluye la de la Trinidad, 
con lo cual resultan 21; los otros 12, debieron ser 
oraciones pronunciadas por el Patriarca en diversas 
ocasiones, y fueron recopiladas en esta primera par* 
te con bastante impropiedad, pues nada tienen que 
ver con las dominicas y demás fiestas. 

El segundo grupo lo forman los del Santoral que 
empiezan al fóleo 133 y terminan en el 2B2; todos 
ellos se refieren á fiestas de Santos 6 festividades 
que tienen día señalado, como la Concepción y Naci- 
miento de la Virgen, la exaltación de la Santa 
Cruz, etc., y de los 73 que componen esta segunda 
parte los cinco últimos son para el común de Após* 
toles, de un mártir, de un confesor y de una ó varias 
vírgenes. 

Los sermones continuados en una y otra división, 
no constituyen en su mayoría oraciones completas, 
son notas ó extractos que debieron servir al Patriar- 
ca para hacer luego una improvisación ó bien ex- 
tractos hechos por algún familiar celoso de lo que 
predicaba su patrono. Respecto de la época, en que 
fueron predicados, diré, que' según una nota que 
existe en el fóleo 5.% al terminar la segunda tabla 
parece ser que lo fueron desde que fué consagrado 
Arzobispo hasta su muerte, y esto se corrobora al 
fijarse en los sermones del Santoral en que aparecen 
los de San Ildefonso, Santa Leocadia, etc., fiestas 
propias de Toledo, y los de San Fructuoso, Santa 
Tecla y otros de festividades tarraconenses. En la 
propia nota se indica que escritos los apuntes ó 
sermones en vitelas sueltas, habíanse esparcido ó 
divulgado y después de su muerte un familiar suyo 
los recogió y copió en un solo volumen para mayor 
utilidad. Su autenticidad queda comprobada con 
fijarse en la época en que á juzgar por su letra 
debió escribirse el Códice, que empieza aseverando 
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que son de D. Juan, primero Arzobispo de Toledo y 
después Patriarca de Alejandría, administrador de 
la Iglesia de Tarragona, hijo del Rey de Aragón. 
En la citada nota se reproduce esta afirmación corro- 
borándola con otros datos que no dejan lugar á duda; 
otra prueba presentaremos luego respecto de este 
asunto. 

£1 Códice de la Biblioteca del Rey de Francia 
procedía de la Iglesia de San Marcial de Limoges y 
hoy se conserva en la Biblioteca nacional de París, 
bajo el núm. 2.134; está escrito sobre papel y en 
muy mal estado de conservación y es difícil su lec- 
tura; lo integran cuatro partes por completo inde* 
pendientes y la última consiste en unos cuadernos 
de papel en que aparecen copiados por diferentes 
manos y sin orden, diversos fragmentos notoriamente 
pertenecientes á oraciones sagradas, cinco tan sólo 
corresponden á D. Juan de Aragón y así lo asevera 
el epígrafe de la primera de ellos que dice: Sermo 
heati Francissci editus á reverendissimo paire domi- 
no Johanne Archiepiscopo Toletano fUio regia arago- 
num ilustris, en los demás se lee ^usdem Thóleta- 
num. El primero inserto al fóleo 118 corresponde á 
la fiesta de San Francisco, y el tema apropiado á 
tan seráfico varón es el versículo I del libro de 
Job (1). El segundo copiado en el 134 v. correspon- 
de á la fiesta de Santiago el Mayor; po se consigna 
el tema, pero sin duda lo son las dos primeras sen- 
tencias que en él se leen, son del Salmo XLIV (2). 
El tercero pertenece á la fiesta de la Natividad de la 
Virgen y fué el tema un versículo del Génesis, está 
en el fóleo 135 (3). El cuarto que aparece en el 
136 V. pertenece á la fiesta de San Luís Pontífice^ 



(1) Vir erat in térra Bu¿, nomine Job, L. Job, Cap. Iv. L Todas las 
cflas llevan el nombre del libro abreviado y luego en cifras romanas la 
indicación de capitulo. 

(2) Düexisti jtisHtiam ei odisH iniquUatem. Propterea unxU te Deu» 
fDeui] tuíis, oleo loBtüuB [pra comorMiiB tuiaj. 

(8) Da michi paululum aqua in va$e tU btbatnjpa mihi pauxiUum 
aquuB ad bibendum ex hydria tua) Génesis cap. XilV v. 48, 



ei Santo Obiq;^o de Tolosa> bermano de su Madre, 
canonizado en 1317, fué el tema un versículo de 
Isaías y otro de Job (1). En d fóleo 138 consta el 
quinto 7 último, corresponde á Santo Domingo; 
otros versículos de Isaías y de Job (2) sirven de 
tema á esta oración. Si los temas relatados nos indi- 
can su conocimiento de las antiguas sagradas escri- 
turas, y su especial predilección por el sublime libro 
de Job, las palabras con que encabeza el sermón de 
San Luis justifican que conocía los autores entonces 
modernos ^Secundum doctrinam eximii doctoris an- 
gélida . — La doctrina del Sol de Aquino, imperece^ 
dera como su fundamento. 

Poco se ha dicho de los demás escritos que hubie- 
se dejado D. Juan de Aragón y hoy tengo la suerte 
de poderos anunciar algunos, que yo no he visto ci- 
tados por ningún autor y que aparecen continuados 
en el Códice valenciano. 

Epístola cuidara devoto suo missa super expoH- 
tione oracionis domtnice per ipsum dominum Pa- 
triarcham compilata, está copiada en aquel Códice 
al final de los sermones de las dominicas y antes de 
los del Santoral al folio 131 v. y siguiente, no sabe- 
mos á quien dirígfió esta carta; pero otro tratado so- 
bre esta materia aparece al folio 264 y siguientes 
con el título de Postilla brevis super orationem Do- 
minzcam ex sanctorum auctoritatihus comptlaia, está 
dedicado este trabajo al Cardenal diácono ad velum 
áureo llamado Jaime, esto podría inducir á creer que 
la epístola estuviese dirigida al mismo y al volver á 
escribirle sobre esta materia pusiera el título de 
postilla, que de no ser así, no comprendo su signifi- 



(1) [EcceJ Dedi te in Iticen gentium, Isaías cap. XLIX. v, 6. 

Per quam [viamj spargitur flux] dr (dividitur) estus [super terram\, 
Job. cap. XXXVIII V. 2á. 

(2) Quia unum vocavi eum et benédixi et, et miUtipHcavi eum. 
Uaia» cap. LI. v. 2.^ 

Voca st esi qui tibi respondtat et ad aliquem (la mnitlaelón del papel 
no d<4a leer el resto; el verriculo debiera terminar aandorum convertere). 
Job» cap. F. ti. !.• 

9 
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cade, resultaría sin embargo más larga y más com- 
pleta la postilla que la epístola. 

Bajo el título de Oflicium devotum et breve de Ten- 
tatione et jejunio ScUvataris sigue en el propio có- 
dice al fol. 262 y. un oficio ordenado para el rezo, 
cuyo tema queda descrito en el título y que da una 
prueba más de la austeridad y misticismo de su 
autor. 

Interesante ha de ser otro opúsculo titulado: Trac- 
tatus claras et brevis ex autoritatibus sanctorum et 
dictis doctorum de Dei beatifica visione que aparece 
transcrito al fóleo 274 del propio códice. 

Apesar de haber examinado diversos autores, no 
he encontrado noticia alguna respecto de estas últi- 
mas obras, y al darlas hoy según creo por primera 
vez, no paso á su estudio, pues la índole de las ma- 
terias exige conocimientos ó preparación especial de 
que yo carezco, ¡ojalá mi noticia llegue á quien 
pueda hacer aquel estudio! 

Voy hablaros de otro opúsculo ya conocido, por 
haberlo anunciado Villanueva por primera vez al 
reseñar los códices de la Biblioteca del Palau de 
Barcelona; es el Trojctatus brevis pro animartim cu- 
rara regentibus, de articvlis fidei sacramentis Eccle- 
sie, decem preceptis Decalogi virtutibus ac vitiis ca- 
pitálibus et descendentibtbs áb eisden. El ejemplar 
que vio Villanueva, no existe hoy en aquella Biblio- 
teca, ni he podido averiguar á donde ha ido á parar, 
pero conozco dos ejemplares más, uno en el Códice 
valenciano que empieza en el fol. 270 vuelto y ocu- 
pa los siguientes hasta el 274 y el otro en el Códice 
II, C. 7 de la Biblioteca del Escorial, que con título 
parecido, aunque no igual, ocupa los fols. del 40 al 
44 ambos inclusives de aquel Códice (1). 



(1) El ejemplar que vio ViUanaeya llevaba por titulo: Tradatus bre- 
vis de articulis fidei compilatus á D, Johanne Patriarcha Alexcmdrie 
(ícministratore ecdeaice Terraconem pro instruccione simplicium cleri- 
cum, £1 del Escorial dice: Tractattis brevis de articulis, sacramentis 
ecclesicB preceptis decalogi, virtiUibus et viciis compilatus ex doctorum 



— 65 — 

Este tratado es á mi juicio un escrito análogo, qui- 
zá algo más extenso, al canon primero del Concilio 
de Toledo de 1323, que ha sido siempre tan ponderado 
y del que os he dicho era un verdadero catecismo. 
Su última frase envuelve quizá el pensamiento del 
autor seminatur corpus animale, surget corpus spiri- 
ttuüis. Hubo de ser en su época muy celebrado este 
tratado y además muy conocido, y voy á citaros en 
comprobación de estas palabras un precioso testimo- 
nio, hasta hoy inédito, que realza más y más la impor- 
tante figura de que vengo ocupándome; es una Cons- 
titución dé Fr. Ferrer Obispo de Barcelona dictada 
en 1339, (cinco afios después de muerto el Patriarca) 
en la cual se dispone que todos los sacerdotes ó pres- 
bíteros se provean dentro de un año y retengan y 
estudien el tratado que Juan, Patriarca de Alejandría, 
administrador de la Iglesia de Tarragona, compuso 
sobre los artículos de la fe, sacramentos, etc. é im- 
pone á los negligentes la pena de cien sueldos en or- 
namentos para la iglesia que administre (1). 

Si este notable documento ha de considerarse como 
importante por lo que en sí encierra, lo es también 
como una justificación solemne de que aquel tratado 
fué obra del Santo Patriarca y al dar autenticidad á 
este opúsculOi lo refieja también á todo lo contenido 
en el Códice valenciano (2). 



sententiU ab indito et reverendísimo in xpo paire et domino^ domino 
Johanne patriarcha aleyxandrino et admxnistrcAore ecdesie Terracon- 
nen8Í8 per informacione ñmplieium dericomm. 

£1 Codico II. C. 7 del Escorial varias veces citado en este trabajo» es de 
papel grxxeao y moreno, mide 294 >< 215 m., está dividido en dos partes, la 
primera que es la mAs interesante contiene 44 fóleos de letra aragonesa 
como de fines del sielo XIV, comprende 1.^ Constituciones Sinodales de 
Barcelona recopiladas por Francisco Bufat. 2.^ Las Constituciones pro- 
vinciales de Tarragona promulgadas en el Concilio 1330 y luego las de 
sa Sínodo de Barcelona de 1339 y 3.^ el Tratado de D. Juan de Aragón. 
La seennda parte del Códice tiene foliación propia (del I al CIII) su letra 
es mejor pero de la misma 6poca y contiene diferentes privilegios conce- 
didos á los habitantes de Barcelona, sin epígrafe ninguno, luego una sec- 
ción con el titulo Prcícmatica 8ancUone$, y después un corto tratado. De 
Laudemiis y algunos otros documentos añadidos posteriormente. 

(1) Véase Apéndice I, párrafo 10. 

(2) £1 Códice de la Biblioteca del Escorial, Ul, X. 17 de letra italiana 
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La vida que he relatado y las obras cuyo examen 
acabo de exponeros, llevan á mis labios, y creo qua 
á los vuestros, esta sublime declaración — Era tm 
Santo. — Parece raro encontrar un modelo de santi* 
dad, junto á las gradas de un trono y en un hombre 
que no tiene más historia que la de su juventud. Sin 
embargo hemos de recordar, que en el siglo, que acá* 
baba de pasar, habían ocupado el trono de Castilla, 
Femando III y el de Francia Luis IX, que otro Luís 
nacido en la Corte de Ñapóles, hermano de Blanca 
de Anjou había sido inscrito en el Catálogo de los 
Santos y que en la Corte de Aragón donde empezó 
á vivir nuestro Patriarca, se sentía aún el celestial 
perfume de las virtudes de Santa Isabel, la hermana 
de Jaime^ II, que lograba unir sobre sus sienes la ca- 
balleresca corona de Portugal y el refulgente nimbo 
de los Santos. 

La juventud, señores, es la edad en que el alma 
sin el peso de remordimientos y desengaños, se ele* 
va hacia el bien supremo, ansiosa de felicidad, y 
si en la lucha entre el espíritu y la materia, vence 
aquél y domina á ésta por completo, es la abnega- 
ción la norma de la vida y el sacrificio el más dulce 
incentivo de la existencia. 

Por el testimonio de los más antiguos cronistas 
sabemos que su vida fué ejemplar «la de un ángel» 
según expresión de uno de ellos, vistió durante sus 



del Rigió XVI lleva el Bidente titulo: Historia diversontm Pontificium 
in qiuB plurima notabüía gesta p%r diversos Romanos PonHflds, Imps* 
rotores, 6¿ Begis conHnentur^ á Joanne de Aragonia car Jo (cardinali) 
accurabissime coUecta modo infrascripto^ et primo De Leone Papa IX 
qui incepit anno Domini ML. ÉsUl obra importante podría creerse que 
nabia sido escrita por nuestro Patriarca, pero ya Pérez Bayer al anotar 
la obra de Antonio Nicolás dijo que era de D. Jaime de Aragón, sin adu- 
cir razón alguna, sólo el que la copia debió hacerse de un ejemplar, en que 
diría tan sólo J. de Aragonia y el copista escribió Juan, £1 hecho de que 
Jaime de Aragón hijo del Infante D. Pedro y sobrino camal del Patriar- 
ca, tuviese el titulo de Cardenal, corrobora lo dicho por Pérez Bayer; 
como lo justifica más la existencia en la obra, de coplas de documentos 
posteriores A la muerte de D. Juan y anteriores A la de D. Jaime; por úl- 
timo el género de estudios de esta obra, está más en armonía oon los que 
Nicolás Antonio atribuye á D. Jaime, que con aquellos, á que constante- 
mente se dedicó el Santo Patriarca. 
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últimos aftos, sobre su piel» la áspera sotana del car- 
tajo y maceraba con frecuencia sus carnes; la rea- 
leza de su sangre y los altos cargos que desempe- 
ñaba no fueron obstáculo á su austeridad; única- 
mente le sirvieron para creerse más obligado á prac- 
ticar el bien. Contemplémosle dando de comer al 
hambriento, cuando aumenta en Toledo el número 
de pobres á quienes atendía la sede metropolitana y 
hace importantes donaciones para perpetuar aquel 
beneficio después de su muerte; cuando en Tarra- 
gona derrama á manos llenas sus beneficios, para 
detener el terrible azote del hambre, que empezaba 
á sentirse. Veámosle como enseña al ignorante y 
pone á contribución su esfuerzo propio en los sermo- 
nes que pronuncia y en los tratados que escribe y 
al ordenar la enseñanza del Catecismo en idioma 
vulgar (1). Admirémosle en el místico amor con que 
dicta las reglas para la celebración de la misa (2) y 
con que atiende á detaUes del culto (3) y en la san- 
ta indignación con que redacta el canon citado Mvlta 
mentís amaritudine concitamur (4). Por último en- 
contraremos su propio emblema en la institución que 
establece en Toledo para que arda constantemente 
una vela ante el Sagrario. — Espíritu dúctil, como la 
cera, á la voluntad divina derritiéndose en el fuego 
del sagrado amor. 

Varón de tan extraordinarias virtudes y de tan 
peregrino ingenio, como sus obras nos han revelado, 
había de ser necesariamente un gran Prelado; en 
este cargo, le hemos de admirar como fiel observante 
de la Disciplina eclesiástica y constante defensor de 
los derechos de la Iglesia. 

Demuestra lo primero la reunión de los Concilios 
de que nos hemos ocupado, principalmente encami- 
nados al mantenimiento de la disciplina y lo confir- 



(1) Concilio de 1323 can. V. 

(2) Id. de 1323 can. XIV. 

(3) Id. de 1330 can. LXV y de 1332 can. V. 

(4) Id. de 1324 can. VI. 
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man las interesantes y numerosas disposiciones en 
todos aquéllos dictadas, y es de admirar su celo en 
esta materia, cuando recuerda á los Obispos y aba- 
des la obligación de asistir á los Concilios (1), y á los 
primeros la de convocar los Sínodos (2), á todos los 
clérigos la de asistir á estas reuniones (3) , y á los 
párrocos que deben residir en sus parroquias, (4) 
cuando regula detalles del hábito y tonsura de los 
eclesiásticos (5) y de lo que pueden testar libremen- 
te (6) ; cuando dispone que los clérigos peregrinos no 
sean recibidos sin la presentación de licencias (7); 
cuando legisla sobre la obtención de prebendas (8), 
y condena al que las concede ocultamente (9), y por 
último en las interesantes reglas para la visita, en 
que prohibe el percibo de derechos de procuración 
y la ostentación con que algunas veces aquélla se 
había practicado (10). 

No olvidó nunca el santo Prelado la defensa de 
los derechos de la Iglesia, que tan elevados cargos le 
había confiado, díganlo los privilegios concedidos 
por el Rey Alfonso XI de Castilla, díganlo las nume- 
rosas disposiciones contra los invasores y el hecho 
de recordar la constitución contra los que detengan 
documentos de interés para la Iglesia (11). No fueron 
solamente los derechos temporales aquellos por que 
veló constantemente, también atendió á la conser- 
vación de los que contribuían á mantener la alta 
consideración que la Iglesia se merecía, y buen ejem- 
plo de ello es, el hecho de recordar al Rey el cum- 
plimiento de lo dispuesto, en el Concilio de Viene, 
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(2 

8 

(8 

(9 

(10 

(11 



Id. 1330 can. LXIII. 

Id. 1330 can. XVI. 
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que había aceptado como Ley, y la súplica dirigida 
á los príncipes temporales, para que prohibieran el 
trabajo en público á los mahometanos en los días 
festivos. 

Como gobernante, tuvo por principal mira la recta 
administración de la justicia, Ajaos en lo indicado al 
hablar del Concilio de Alcalá de 1326, y de la im- 
portante constitución en que preceptuó que pudiera 
declararse la contumacia del demandante que no 
acudía á juicio, con condena de gastos (1) , y en otras 
muchas disposiciones en que ordena á los clérigos 
administren gratuitamente la justicia (2), impone pe- 
nas eclesiásticas á los testigos falsos (á), determina 
la competencia de personas ilustradas para resolver 
asuntos importantes (4) , y tantos otros cuya enu- 
meración podría hacerse. 

Como Príncipe temporal, fué símbolo de paz; ob- 
tuvo las primeras prebendas en Castilla, por la exis- 
tente entre este reino y el de su Padre; su nombra- 
miento para la sede de Toledo fué recibido, como 
prenda de unión entre ambos Estados; allá en Cas- 
tilla todos los magnates de la Corte destruían el país 
con sus intrigas, cuando no con sus armas, sólo el 
Arzobispo - Canciller permaneció tranquilo ; según 
algunos huyó de aquel Reino, prefiriendo la afrenta 
personal, á reclamar para vengarla, el auxilio de 
su Padre, uno de los monarcas más poderosos del 
mundo; procuró poner fin á las desavenencias de la 
casa de Xérica y devolver la tranquilidad á la de su 
hermano el Rey, sin reparar en sacrificios; y al en- 
caminarse á una reunión de paz le sorprendió la 
muerte en la flor de la vida; si algún día se compro- 
baran las sospechas que acerca de esto se han indi- 
cado, podría decirse que por lograr la paz, perdió 
la vida. 



(1) Concillo de Toledo de 1826 can. II. 

(2) Id. de laso can. XIV. 

(3) Id. de 1323 can. VI. 

, (4) Id. de 1326 can. I, y de 1830 can. LXXIX. 
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Convondréis, señores, conmigo en que Juan de 
Aragón fué un varón ejemplar, un sacerdote virtuo* 
so, un prelado observante de las leyes y defensor de 
los derechos de la Iglesia, un gobernante justo, un 
príncipe amante de la paz. 

Si yo debiera redactar su epitafio^ no lo haría con 
la brillantez de los autores á quienes cupo aquella 
honra, sería muy breve; pero lo estimo muy justo; 
escribiría debajo de su glorioso nombre — Servus fwt 
mandati. — Cumplió su deber. 



Para alivio vuestro y descanso mío llego bien ó 
mal, vosotros lo diréis, al fin de esta jornada, con 
todo el esfuerzo de mi inteligencia y sin omitir tra- 
bajo alguno he procurado cumplir lo que ofrecí al 
principio; pero ahora encuentro á faltar algo. 

Recuerdo que cuando nifio, mi bien amada madre 
mientras me acariciaba en su regazo, recordaba los 
cuentos más entretenidos y recitaba las fábulas más 
hermosas; siempre unas y otras terminaban con una 
aplicación práctica, y aquellas lecciones de moral se 
grababan en mi corazón de niño, haciendo útil lo 
que hubiera sido meramente agradable; yo no he 
recordado un cuento, ni he recitado una fábula, he 
expuesto una historia; pero si la ciencia histórica no 
tuviera otra misión, que el recoger y ordenar los pa- 
peles del archivo, menguada misión fuera la suya; 
si á la exposición, sigue la moraleja, como el cuento 
de agradable pasa á útil. 

Las ya demasiado largas proporciones de este tra- 
bajo y más que todo mi incompetencia, me privan 
de hacerlo en la ocasión presente; pero permitidme 
dos palabras. — Todos admiramos á Juan de Aragón, 
sin embargo, si su vida se encierra en aquellas pa- 
labras, cumplió su deber, no ha de ser difícil encon- 
trar en la historia de la Cristiandad, en cualquier 
época y en todas las jerarquías hombres que me- 
rezcan también aquella frase y tampoco ha de ser 
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difícil el prepararlas para el porvenir, basta para 
ello, como sin duda alguna debió hacerlo Blanca de 
Anjou, que las madres enseñen á sus hijos á respetar 
la fe y amar la patria. 

He dicho. 
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DOCUMENTOS. 

§ 1.^ 

Btda 
del Papa Juan XXII al Rey de Aragán Jaime II, en que le 
participa que su hijo el Infante Don Juan ha sido promo^ 
vida at Arzobispado de Toledo y le ruega le provea de buenos 
consejeros y familiares.— Aviñón 12 Diciembre 1319. 

cJoahannes epiacopus servas Servorum dei. Carissimo in 
cbristo filio Jacobo Begi Aragonum lUustri Salutem et apos- 
tolicam benedictionem Dudum ecclesia Toletana Yacante, 
Nos ei de illo intendentes providere pastore qui suo regimini 
utiliter presideret provisionem ipsius ecclesie dispositioni 
nostre et apostolice sedis, ea vice duximus reservandam 
demum vero de provisione buiusmodi paterna soUicitudine 
cogitantes et ad personam dilecti ñlii Johannis nati tui Cape- 
llani nostri dirigentes apostolice considerationis intuitunii 
ac sperantes quod tuo salubri consilio et directione suffultus 
eandem ecclesiam in spiritualibus et temporalibus salubri- 
ter gubernaret de ipso eidem ecclesie Toletane duximüs 
providendum cum illi preflcientes in Archiepiscopum et 
pastorem, sibi curam et administrationem illius, in spiritua- 
libus et temporalibus committendo. Quare magnitudinem 
tuam rogamus et hortamur attentius quatinus eidem Electo 
de illis Consilliariis^ sociis, et familiaribus tam clericis quam 
laicis studeas providere qui deum timentes et ipsius Electi 
diligentes honorem propria lucra cum sue salutis dispendio 
non venentur sed sic ei circa salubrem ipsius gubernationein 
ecclesie ñdeliter et solerter assistant quod suum laudabile 
régimen nobis cedat ad gaudium eidem Electo crescat ad 
meritum eius subditis sit ad statum salubrem et prosperum 
ac ceteris in exemplum. Datum Avinione ij Idibus Decem- 
bris Pontificatus nostri Anno Quarto.» 

(Archivo de la Corona de Aragón.^Búla 42'Leg, Sí-Juan XXIL) 
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§ 2.^ 

Bula 
del Papa Juan XXII al Rey de Aragón Jaime II, en que le 
ruega escriba á su hijo Don Juan, Arzobispo dedo de Tole- 
do, que cuanto antes pase d su Diócesis y con los Prelados 
y Nobles procure llevar d cabo la expugnación de Granada. 
^Aviñón 28 Diciembre 1319. 

«Joannes episcopus Servus Servorum dei. Carissimo in 
christo filio Jacobo Regí Aragonum lUustri Salutem et apos- 
tolicam benedictionem. Intendentes dilecti filii Johannes 
Electi Toletani natí tui, et ecclesie Toletane parcere labo- 
ribus et expensis ei scribimus por litteras nostras, ut venien- 
di ad nos laborem aliquem non assumat sed quamcito como- 
de poterit ad eandem ecclesiam accederé non postponat 
ipsius régimen ad dei laudem prosecuturus solicite, sicut ei 
dominus melius ministrabit et alias circa reformationem 
status illarum partium cum Prelatis et Nobilibus qui habcnt 
in brevi super hoc ut accepimus convenire solicitam operam 
impensurus ac exhibiturus solicitudinem officacem, quod 
negatium impugnationis Regni Granate potenter et viriliter 
resumatur. Quare Celsitudinem Regiam rogamus et horta- 
mur attentius quatinus premissis provida consideratione 
pensatis eundem Electum ad prefatam ecclesiam quamtotius 
transmitiere non postponas. Datum Avinione y kalen. Ja- 
nuarii Pontificatus nostri. Anno Quarto.» 

(Archivo de la Corona de Aragón.-^Bula 44'Leg. Sl-Juan XXIL) 



§ 3.<> 

Bula 
del Papa Juan XXII al Rey de Aragón Jaime 11^ en que le 
manifiesta, que accederd d que su hijo, el Arzobispo de Tole- 
do lleve por sus reinos la Cruz alzada, si lo consienten los 
Arzobispos de aquellos reinos, y trata después de las dife- 
rencias entre los reyes de Ndpoles y Sicilia. 

«Johannes episcopus servus Servorum dei Carissimo in 
christo filio Jacobo Regi Aragonum lUustri Salutem et apos- 
tolicam benedictionem Serenitatis Regie litteras per dilec- 
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tnm flliam Magistrum Petrum de splugis Archidiaconam 
dalgesira in ecclesia Valentina nobis noviter presentatas 
Bolita benignitate recepimus ac contenta in ipsis et que pre- 
fatas Archidiaconus proponere noluit intelezimus diligenter. 
Ad que celsitudini Regio breviter repondemus quod circa ad 
missionem postulationis pro qua tua ezcellentia per litteriB 
et Nuncium supplicavit condescendimus votis Regiia sicut 
decenter potuimus prout circumspectioni Regio litterarum 
nostrarum super hoc confectarum series innotescet. Super 
00 autem quod Celsitudo Regia postulabat ut venerabilis 
frater noster Joliannes Toletanus Archiepiscopus natus tuus 
per regna tua Crucem ante se deferre posset respondemus 
quod istud prompto faciemus animo si Archiepiscoporum 
tuorum Regnorum consensus accesserit quem te credimus 
faciliter si ad hoc operam dederis obtinere. Ceterum ídem 
Archidiaconus sino litteris et credentia que posset compre- 
hendi sub credentia litterali pro parte tua nobis exposuit 
quod licet Fredericus Rex Trinacrie Illustris pro armandis 
Galeis et gentibus armorum habendis ad Regnum tuum cor- 
tos Nuncios destinasset tu tamen tanquam devotus ecclesie 
Romane filius in stabilitate sólita perseverans Galeas in dicto 
Regno neo muniri neo armari quomodolibet permisisti quod 
prefecto nostris non indigne gratum accedit affectibus et 
pro quo Celsitudini Regie gratiarum referimus uberes actio- 
nos foretque nobis acceptius admodum si gentem tuam ad 
ipsum accederé similiter non sinisses sicut nec ad carissi- 
mum in Cbristo filium Robertum Regem Sicilie lUustrem 
alias permisisti. Adiecit queque dictus Archidiaconus pro 
parte Regia ut dicebat quod Regia Celsitudo multum expe- 
diens reputabat si pro sopiendis et sedandis commotionibus 
ac guerris inter memoratos Sicilie et Trinacrie Reges Sedes 
apostólica tanquam superior eosdem Reges ut per se vel per 
solemnes Nuncios comparerent pacis subituri tractatum in 
aliquo loco congruo et alterutri partium non suspecto qua- 
lem reputabas locum Montispesulani ad sui presentiam 
evocaret. Ad quod etiam respondemus quod sicut tua subli- 
mitas non ignorat alias dicto Regi Trinacrie super mittendis 
ad nostram presentiam Nunciis sepius scripsimus teque id 
ipsum sibi frequenter suasisse credimus sed ipse obturatis 
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aaribus exhortationes contempnens huiasmodi nec misit 
Nuncios nec reacripsit quinimo quod est deterius contra con* 
ventiones et pacta alias multa flrmitate yallata filium suum 
primogenitum in Begem coronare de facto non expavit 
ecclesiarum Insule Sicilie bona occupavit, personas ecclesias- 
ticas presumptuosa temeritate opprimens et quantum est in 
60 sue subiugans tirannide servituti ad earum iura et bona 
extendens dampnabiliter manus ávidas et rapaces, nec hiis 
contentus ut fertur velut in reprobum sensum datus et ve* 
nundatus ut faciat malum ad invadendum et occupandum 
vrbem et térras ecclesie ausu nephario confiare dicitur vires 
suas. Sed speramus in illo qui superbis consuevit resistero 
quod sibi sua iniquitas mentietur nec perflcere poterit quod 
mente tam superba presumptuose tractavit, propter quod 
flli carissime expediens non videtur quod nos filio adeo inde- 
voto sic extra limites pósito rationis sic se contra matrem 
suam et dominam temeré extoUentem debeamus scribere 
qui dum esset in ipsius gratia dum ab ea ut predilectus 
filius tractaretur sic súbito ab eius devotione dissessit sicre* 
pente in liostem de filio est conversus nec eius acqniesceret 
monitis qui dum tractaretur ut predilectus filius eius saluta- 
ria mónita spernere non expavit. Sed si tu fili a tanto pos« 
ses ipsum devio revocare deo gratum et nobis acceptum 
esset admodum et pro pace Ínter ipsum et Regem Sicilie 
prefatum reformanda vel Avinione vel in Comitatu Venal- 
sin! curaremus operosum studium et studiosam operam adhi- 
bere. Datum Avinione x^ kalendas Julii Pontificatus nostri 
Auno Quinto.» 

(Archivo de la Carona de Aragán.-^Bula 6í»Leg. B^^Juan XXU.) 



§ 4.^ 

Carta 

del Arzobispo de Toledo^ Don Juan de Aragón á9 de Mayo de 

1326 dirigida desde Alcalá al Vicario de Toledo^ para que 

pusiese en práctica la constitución del Papa Bonifacio ^ contra 

los Ministros del Rey que ocupaban las tercias de las Iglesias. 

Don Johan p.' la gracia de Dios Arzobispo de Toledo pri- 
mado de las espafias et Chanceller mayor de Castiella Al 
vicario de Toledo o al que toviere sus veces salut et bien. 
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Sepades que algunos p.' mandado de nuestro sefior el rrey 
toman et occupan en la vuestra vicaría las dos partes de la 
tercia parte de las fabricas de las eglesias assy del afto 
pasado commo deste en que estamos. Onde como segund la 
constitución que Papa Bonifacio fiso en esta rasson todos 
aquellos que alguna cosa tomaren ó ocuparen et mandaren 
tomar 6 occupar de las dhas. fabricas sin auctoridat et otor- 
gamiento de nuestro seflor el Papa et de la Eglesia de Roma 
sean por el fecho mesmo escomulgados et las cibdades et 
castiellos et villas et los logares do tales fueren ó á ellos 
vinieren en quanto y fueren assy escomulgados sean en sen- 
tencia de entredicho la qual constitución nos somos tonudo 
de faser guardar en todo et por todo assi como fijo de obe* 
diencia. Por ende nos mandamos flrmement en virtud de 
obediencia et sopeña de escomunion la qual desde agora si 
fata seys días de los quales vos assignamos los dos primeros 
por primero e los otros dos segundos por segundo et los otros 
dos terceros por tercero et peremtorio termino ponemos en 
vos en este escripto si non cumplieredes lo q.^ mandamos 
q.« amonestedes á todos et cada unos qualesquier que sean 
que alguna cosa quisieren tomar ó ocupar de las dhas. fabri* 
cas que las non tomen: Et' si algunas cosas tomaren o ocu- 
paren ó mandaren tomar ó ocupar q." luego sin encargo 
ninguno las tornen et restituescan. Et si lo asi non Asieren 
que los ayades et fagades ha ver et denunciar p.' escomul- 
gados pj todas las Eglesias de la dha. Cibdat de Toledo et 
tengades et fagades tener et guardar sentencia de entre 
dho. en la dba. Cibdat cada que los tales ligados et esco- 
mulgados ya fueren et de como lo flsieredes fased faser ins- 
trumento publico ó otro recabdo suficiente el qual embiat a 
mia Chancelleria por que seamos ende cierto. Dada en Al* 
cala nueve dias de Mayo Era de mili et tresientos et sessen- 
ta et quatro annos. Eximimus Petri vidit 

^ Papel Largo poco mas de una quarta. Ancho lo mismo 
poco menos. Bastante maltratado. Fue carta sellada y cer- 
rada con nema o lista de papel. Tiene fragmentos del sello 
en la espalda. Letra regular de Alvalaes. 

(Biblioteca NaeUmál.^M. 8. Í3023 fcl. éi.-^OoUccián éM Podré 
Burrid). 

10 
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§ 6.^ 

Privilegio 
de D.^ Alfonso XI en qJ revoca^ y declara algunas cosas orde- 
nadas en las Cortes de Valladolid de la era de 1363^ sobre 
los bienes^ q.* hauian pasado á manos Eclesiásticas, cita loe 
Cortes de Naxera, y Benavente, y ordenamiento de D. Sancho^ 
y dispone otros puntos de Inmunidad. Es notable* En Medina 
del Campo 28 de Julio Era 1364. Año de 1326. 

gg En el nombre de dios padre e ^o &* 

En el nombre de Dios padre et ^'o et spiritu Santo que 
son tres personas et un Dios que bive et regna por siempre 
jamas. Et de la bien aventurada virgen gloriosa sancta 
maria su madre. Et & onrra et servicio de todos los sanctos 
de la corte celestial. Queremos que sepan por este nuestro 
privillegio todos los omes que ajora son et serán daqui ade- 
lant como nos Don Alfonso por la gracia de Dios Rey de 
Castiella de Toledo de León de Gallisia de Sevilla de Cordo- 
va de Murcia de Jahen del Algarbe et Sefior de Molina. 
Porque este afio que agora passó de la Era de mili et tre- 
sientes et sesenta et tres aflos en las cortes que nos manda- 
mos faser en Valladolit que complimos quatorce aflos et 
tomamos la nuestra fasienda et govern amiento de los nues- 
tros regnos del nuestro seflorio en nos et fueron juntados y 
connusco el Infante Don Felippe et Don Johan fijo del Infan- 
te Don Manuel, et Don Johan f^jo del Infante Don JobaUi 
nuestros Tios: et ellos veyendo que era fenescida la tutoría 
por que aviamos edat complida et que podíamos governar 
por nos los nuestros regnos deyaron las tutorías. Et otrosí 
fueron juntados y connusco los prelados et ricos omes, et 
Infanzones et Cavalleros et procuradores de las cibdades et 
villas et logares de nuestros sefloriosi et entre las otras cosas 
que y fueron tratadas et libradas que cumplían pera serví* 
cío de DioSy et nuestro et pro et guarda de todos los nuestros 
regnos; lo procuradores de las dhas. cibdades et villas et 
logares del nuestro seflorio pidieron nos merced mucho afin- 
cada miente que mandassemos tomar todo lo que era passa- 
do del nuestro regalengo al abbadengo: et nos veyendo que 
nos pidian nuestro serviciO| et que lo podíamos facer man- 
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dárnoslo tomar. Et sobresté algunos prelados del nuestro 
sefiorío et los procuradores de los otros prelados que non 
vinieron a nos de los Cabildos de las Eglesias Cathedrales et 
colegiadas juntáronse con ñusco en medina del Campo; et 
pidieron nos por merced en su nombre de los otros prelados 
et cabildos abbades et priores et monesterios, et de toda la 
otra clerecía que nos que toviessemos por bien que passas- 
sen con ñusco ellos segunt que passaron los sus antecesso- 
res et ellos con los Beys onde nos venimos: et sefialadamient 
en fecho de lo que passo del nuestro regalengo al abbaden- 
go: et de las otras cosas que se contienen en este priyillegio 
que toviessemos por bien de les faser merced: et porque 
siempre fue et es nuestra voluntad de servir a Dios et onrrar 
los prelados et las eglesias et Monesterios et Cleresia de 
nuestro sefiorio et de les faser muchas mercedes et gracias 
et libertades segunt que lo Asieron los Reyes onde nos veni- 
mos. Et otros! por servicio que nos Asieron sefialadamient 
por lo que passo del nuestro regalengo al abbadengo pera 
defendimiento de la nuestra tierra contra los enemigos de 
la fe. Tenemos por bien de faser merced a todos los prela- 
dos et Eglesias Cathedrales et colegiadas, Cabildos, Abba- 
des, monesterios et a todos los otros beneficiados et clérigos 
et cleresia de todo el nuestro Sefiorio en todas estas cosas 
segunt que en este privillegio se contienen. Primer ament 
a lo que nos pidieron que nos que otorgassemos por nuestro 
privillegio o carta que este servicio que los Prelados et las 
Eglesias et la Cleresia, et los abbades et monesterios nos 
fasen que lo non tomamos por el regalengo que passo a las 
Eglesias que son privillegiadas de los Beyes por que puedan 
comprar librement del regalengo para su común ca esto 
pudieron et pueden faser segunt los privileios que an. A 
esto les respondemos que el servicio que dellos tomamos que 
lo tomamos por lo que passo del nuestro regalengo al abba- 
dengo commo non devla. Et esto por el servicio que nos 
fasen que ge lo quitamos todo fasta el dia de hoy: et quanto 
lo que disen por los privileios por lo de adelante, tenemos 
por bien que las eglesias et los prelados que los an que les 
sean guardados bien et complidament^ segunt que les fueron 
guardados en tiempo de los reyes onde nos venimos. Et otro- 
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si a lo que nos pidieron que declaremos por este nuestro 
privileio o carta que ios bienes que passaron fasta aqui et 
passaren daqui adelante & los prelados et & las Eglesias 
pera sus personas singulares por compras ó por cambio ó en 
otra manera quaiquier que se pudo et se puede faser, et que 
non es contra los ordenamientos de las cortes de Na! ara et 
de Benavent, et la declaración que flso el Bey Don Sancho 
nuestro avuelo en esta rason fallándolo assi por derecho 
según t que en ella se contiene que es buena et derecha, et 
que lo otorguemos nos et lo confirmemos por este nuestro 
privileio ó carta. A esto respondemos que quanto los prela- 
dos que tenemos por bien que non compren ninguna cosa: 
ca non lo pueden faser segunt los ordenamientos et las decla- 
raciones que ñso el Bey Don Sancho. Otrosi á lo que nos 
pidieren que declarassemos por este nuestro privileio o 
carta que los logares et tierras que son apartadament suyos 
de los prelados et de las Eglesias et db los monesterios que 
non avie logar de les demandarnos regalengo nin lo ay et 
que es todo abbadengo. A esto les respondemos que tenemos 
por bien que lo ayan en aquellos logares que son suyos et 
libres et quitos et sin contienda. Otrosi á lo que nos pidie- 
ron que los heredamientos del regalengo que passo en común 
á eglesias priviligiadas o non priviligiadas que fueron dados 
por los fieles de Dios pera capellanías ó pera aniversarios 
o pera otra cosa quaiquier por sus almas que esto non era 
contra los ordenamientos' de las cortes de Naiara et de Be-* 
nabente et que se pudo et se puede faser; et nos que lo decía» 
remos que es assi de derecho et que lo confirmemos et lo 
mandemos assi por nuestro privilegio o por nuestra carta 
segunt la declaración que el Bey Don Sancho fiso en esta 
rason et se contiene en la ley del libro judgo. A esto respon* 
demos que quanto lo de fasta aqui que ge lo quitamos: et 
daqui adelant lo que fuere dado o mandado por capellanías 
o por aniversarios por sus almas en quaiquier manera a las 
eglesias et monesterios que pase con su carga cierta do la 
oviere assi commo con enciensso ó enftircion ó alazor en la 
tierra do lo ay et otras cosas semeiables destas que sean 
cargas ciertas de las heredades. Otrosi á lo que nos pidie- 
ron que los heredamientos del regalengo que passaron á loa 
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prelados et á las eglesias et monesterios et hospitalesi por 
canbio qae declaremos nos por nuestro privilegio ó por 
nuestra carta que se pudo et se puede faser con derecho 
pues paresge por el camio que si algo passó del nuestro rega- 
lengo al abbadengOi que passó otrosi algo de abbadengo al 
regalengo en esta manera. A esto respondemos que nos 
piase et lo otorgamosi non paresoiendo maniflestamient que 
ovo malicia en el cambio. Otrosi á lo que nos pidieron que 
los heredamientos que passaron del regalengo á común de 
Eglesias et de monesterios et de clérigos que non son privi* 
legiados, que lo quitemos todo fasta el dia de oy de la data 
deste privilegio, et que lo otorgamos assi por nuestro privi- 
Uegio ó por nuestra carta, et confirmemos el quitamiento 
que el Bey Don Sancho fiso en esta razón estando sobre 
Haro. A esto respondemos que lo pasado que tenemos por 
bien de lo quitar et lo quitamos fasta el día de oy de la data 
deste privilleio ó desta carta. Otrosi á lo que nos pidieron 
que este quitamiento et declaraciones que piden que faga-* 
mos & los prelados et eglesias et monesterios et ordenes que 
assi lo fagamos á los hospitales et cofadrias que son de 
derecho, so guarda et defendimiento de los prelados et de 
las eglesias et que conoscamos que este quitamiento et de- 
claraciones que facemos sobre todo esto que lo facemos et lo 
declaramos con conseio de los omes buenos del nuestro reg- 
no que eran connusco á la sagon segunt que el Bey Don 
Sancho lo declaró et lo quitó assi commo paresge por sus 
cartas. A esto respondemos que nos piase, et otorgamos 
gelo. Otrosi á lo que nos pidieron que revoquemos todas las 
cartas que mandamos dar en esta rason et todo lo que por 
ellas fue fecho, et daqui adelant que non vsen dellas nin de 
ninguna cosa de lo que fue fecho por ellas, nin escrivan nin 
fagan pesquisa daqui adelante, et los cohechos que levaron 
los que andaban recabdando este fecho et lo que fue dado 
por sus cartas, que lo rescibamos nos en descuento de los 
que nos ovieren á dar et lo demandados á ellos. A esto res- 
pondemos que revocamos todo lo que por las cartas fue 
fecho: et quanto lo que disen de los cohechos et tomas que 
disen que levaron los recabdadores, tenemos por bien que 
quanto fuere fallado por verdat que levaron demás de las 
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costas que Asieron. Segunt la tasación que fae fecha en 
Burgos que gelo tornen en esta manerai que sacada esta 
costa, que les tomen tantos de sus bienes fasta en la quantia 
de lo que levaron; et que sea dado á aquellos de que lo le- 
varon: et si non ovieren bienes mando que sean tonudos los 
sus cuerpos fasta que paguen: et si los oficiales de cada cib- 
dat villa ó logar á qui esto fuere mandado menguaren esto 
por su culpa, que se paren á ello. Et para esto mandamos 
que les den nuestras cartas quantas mester ovieren et les 
cumplieren. Otrosi á lo que nos pidieron que los moneste- 
ríos et ordenes que non son de cavalleria, et los otros loga- 
res et bienes que son so defendimfento et guarda de los 
prelados et de las Eglesias exemptas et non exemptas que 
an proprío que ayuden á pagar á los prelados en este serví* 
cío: et nos que demos cartas sobresté aquellas que mester 
fueren, et que nos paremos á las fuerzas do lo non quisieren 
pagar. A esto respondemos que nos place et lo otorgamos. 
Otro si á lo que nos pidieron, que ay algunos logares de 
ricos omes et infanzones et cavalleros et otros omes l^os 
dalgo que son sus heredamientos et otros que son de behetia 
solariegos et fasen esta demanda á los clérigos et a las egle* 
sias, lo que non pueden nin deven faser nin fue fasta aqui 
por ellos en ningún tiempo que nos que mandemos dar nues- 
tras cartas quantas mester fueren para estos tales commo 
non fagan esta demanda et nos paremos á gelo defender. A 
esto respondemos que tenemos por bien que ninguno non 
tome el nuestro regalengo si non nos et el que lo tomo ó lo 
tomare que ge lo mandaremos de vedar et daremos nuestras 
cartas quantas mester fueren pera esto; et los prelados que 
pongan sus sentencias contra ellos, et en sus logares et 
premios quantas pudieren fasta que fagan emenda de lo que 
tomaron ó tomaren por esta rason. Pero que tenemos por 
bien que los clérigos que passen con los Sefiores de los loga- 
res como es fuero et derecho et passaron et usaron fasta 
aqui, salvo en este fecho de regalengo. Otrosi á lo que nos 
pidieron que cada uno de los prelados que pague por si et 
por todas las Eglesias et monesterios et ospitales et cleresia 
del su obispado lo que fuere echado en esta tasación; et 
esto pagando que non sea pendrado et nin los clérigos nin 
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monesterios et cleresia de su obispado, por lo que algunos 
otros clérigos ovieren de pagar. A esto respondemos que 
nos piase et lo otorgamos. Otrosi á lo que nos pidieron que 
les mandemos dar cartas á cada uno de los prelados quan* 
tas mester ovieren para coger cada uno en su obispado la 
taxacion que echare; et si algunos monesterios et clérigos 
de algunos Logares y oviere que fueren rebeldes que non 
quisieren pagar por las nuestras cartas nin por las senten* 
cias que los prelados pusieren que nos que nos paremos á 
lo mandar coger, et que lo rescibamos en descuento de lo 
que ovieremos á aver. A esto respondemos que mandaremos 
dar nuestras cartas para los merinos et para los otros ofi- 
ciales que les tomen todo quanto les fallareui por doquier 
que ge lo fallen, fasta que paguen lo que ovieren de pagar 
en la tassacion et lo entreguen al prelado para lo pagar 
al que lo oviere de aver por nos; et los prelados que pon- 
gan sus sentencias en las Eglesias si non quisieren pagar, 
et en los sefiores, et en sus logares si gelo embargaren: et 
si por estas sentencias algo tomaren al prelado que las 
pusiere que los merinos mayores et ios otros oficiales ó los 
que anduvieren por ellos que les tomen quanto les fallaren 
fasta que ge lo fagan tornar et emendar. Otrosi á lo que nos 
pidieron que les mandassemos tornar lo que passo del abba- 
dengo al nuestro regalengo. A esto respondemos que lo 
mandaremos guardar segunt que gelo otorgamos en las 
cortes de Valladolit este año que agora passo; et nos el dho. 
Rey Don Alfonso con conseio de los omes buenos de los 
nuestros regnos et del nuestro seflorio que aqui en Medina 
del Campo son connusco á este ayuntamiento otorgamos el 
dicho quitamiento et todas las otras cosas et cada una dellas 
que en este nuestro privillegio se contienen. Otrosi otorga- 
mos que las declaraciones que en este privilleio se contie- 
nen que las f asemos con conseio de los dhos. omes buenos 
de los nuestros regnos et del nro. Señorío, que están en este 
dicho ayuntamiento connusco, segunt que lo quitó et lo 
declaró el Rey Don Sancho por sus cartas et por sus decla- 
raciones. Et juramos á Dios et á estos Sanctos Evangelios 
que tanximos con las manos corporalment, que guardemos 
todas las condiciones et cosas que de suso otorgamos et cada 
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una dellasi et que nunca vernemos contra ellasi nin contra 
ninguna dellas. Pero si nos non membrando dello en alguna 
cosa yiniessemos contra ellO| que desque nos lo demostraren 
aquel ó aquellos contra quien lo Asiéremos que nos que ge 
lo fagamos desfacer et emendar. Et porque esto sea firme et 
estable mandamos dar al Argobispo de Toledo este privilleio 
seellado con nuestro seello de plomo. Fecho el privilleio en 
Medina de Campo, veynte et ocho dias de Jnllio en era de 
mili et tresientos et sessenta et quatro aftos. Et 

Nos el sobre dho Rey Don Alfonso regnant en uno con la 
Beyna Dofia Costanga mi muger en Castiella en Toledo en 
León en Gallicia en Sevillai en Cordova en Murcia en Jahen 
en Baega en Badaioz en el Algarbe et en Molina otorgamos 
este privillegio, et conflrmamoslo. 
Él Infante Don Felipe maiordomo mayor del Bey^ 

et pertiguero mayor de tierra de S." Tiago. c f . 
Don Johan ^o del Infante Don Manuel adelan-/ i§, ifnea 

tado mayor del Bey en la frontera et en el reg-> sobre las 

no de Murcia, conf . \ columnas. 

Don Johan fijo del Infante Don Johan Alfers 

mayor del Bey conf. 

Don Johan Argobisbo de Toledo primado de las \ 

espafias ^^^'7 2.* línea 

Don Fray Berenguel arzobispo de Santiago Ca-> sobre las 

pellan mayor del Bey conf .S columnas. 

Don Johan Arzobispo de Sevilla. . . . conf./ 

^ Sígnense quatro columnas de confirmantes y la rueda 
enmedio. 

^1.* coluna. 

D. Gonzalo Obispo de Burgos c f. 

D. Johan Obispo de Falencia c f . 

D. Miguel Obispo de Calahorra c f. 

D. Johan Obispo de Osma c f. 

D. Simón Obispo de Siguenga c f . 

D. Sancho Obispo de Avila c f. 

D. Pedro Obispo de Segovia c f. 

D. Domingo Obispo de Plasencia c f. 

D. Fernando Obispo de Cuenca c f. 

D. Johan Obispo de Cartagena c f • 
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D. Gutierre Obispo de Córdova c f. 

D. Fernando Obispo de Jabeo c f. 

D. Fray Pedro Obispo de Cádiz c f. 

D. Johan Nufiez maestre de lacaballeria de la orden 

de Galatrava c f . 

D. Fray Ferraut Rodríguez de Balbuena Prior de lo 
que á la orden de Sant Johan en todos los regnos, et 

Notario mayor de tierra de León c f. 

^ Algo mas abaxo. 

Maestre Pedro Notario Mayor del Begno de Toledo 

et Maestre escuela de Toledo c f. 

Tf 2.* coluna. 

D. Alfonso de Haro Sefior de los Cameros c f. 

D. Johan Nufiez fijo de Don Ferrando c f . 

D. Fernando fijo de Don Diego c f. 

D. Ferrant Roiz de Saldama c f. 

D. Diego Gómez de Castafieda. c f. 

Don Pero Ferrandez de Villamayor c f. 

D. Loppe de Mendoza o f. 

D. Johan García Malrique c f • 

D. Johan Remires de Gusman o f. 

D. Johan Peres de Castafieda c f • 

D. Nufio Nufies de AQa c f . 

D. Per Anrriquez de Harana c f . 

Don Gongalo lafies de Aguilar c f. 

Don Roy González MaQanedo c f. 

Don Loppe Roiz de Baega c f . 

Garci Laso de la Vega meryno et chanceller mayor 

de Castiella c f. 

^ Aquí el signo. 

^ 8.* coluna. 

Don García Obispo de León c f. 

Don Ote Obispo de Oviedo c f. 

Don Johan Obispo de Astorga c f. 

Don Bernaldo Obispo de Salamanca c f. 

Don Rodrigo Obispo de Qamora c f. 

Don Johan Obispo de Cibdate rodrigo c f. 

Don Alfonso.... de Coria cf. 

Don Bernabé Obispo de Badaioz c f . 

it 
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Don Gongalo Obispo de Orens c f. 

DoD Gongalo Obispo de Mendofiedo c f . 

D. Fray Simón Obispo de Tuy c £. 

D. Rodrigo Obispo de Lugo c f. 

D. Garcia Ferrandes maestre de la caballería de la 
orden de Santiago cf. 

D. Suero Peres maestre de Alcántara c f. 

4.^ coluna. 

D. Pero Ferrandes de Castro c f. 

Don Rodrigo Aluares de Asturias c f. 

Don Ferrant Peres Ponz fi^o de Don Pero Ponz. . . c f . 

Don Pero Ponz fijo de Don Ferrant Peres Ponz. . . c f . 

Don Diez de Cifuentes c f. 

Don Peres de Villalobos c f . 

Don Johan Arias de Asturias c £. 

Don Ferrant Rodríguez de Villalobos c f. 

Johan Alvarez Osoyro meryno mayor de tierra de 
León et de Asturias c f. 

^ Algo mas abaxo con alguna distancia. 

Joban del Campo Notario mayor de la Andalucía et 
Arcidiano de Sarria c f. 

^ Debaxo de la rueda. 

Alvar Nuñez Osoyro Justicia mayor de casa del Rey. c f . 

Alfonso Jofre Almirante mayor de la mar c f. 

MartinFerrandesdeToledoNotariomayordeCastiella. c f. 

To Fernand Rodríguez Camarero del Rey la fis escrivir 
por su mandado el quinseno afio que el Rey sobre dho regnó. 

Gonzalo González c f. Pero Rodríguez. 

Roy martinez. Martin Domínguez Vista. 

Pero martinez. iohan Días. Fracisco Peres. 

^ Pergamino largo una vara. Ancho tres quartas y medía. 
Pende de seda floxa blanca verde encarnada y pagíQa sello 
de plomo en dos pedagos el que está perdido. La orla de 
signo O rueda es f SIGNO DEL RET DON ALFONSO. La 
Oria de fuera es £ EL INFANTE DON FELIPE MAYOR- 
DOMO MAYOR DEL REY gg CONFIRMA DON IOHAN FIIO 
DEL INFANTE DON IOHAN ALFERZ MAOR DEL REY 

COFIRMA. 

(Biblioteca Nacionál.'-M. S» 13069- fol 185'Coleccián dd Padre Burriéí.) 
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§ 6.^ 

Carta 
de Don Juan^ Arzobispo de Toledo, al Rey de Aragón su padre, 
en que le comunica lo que hizo, por poner paz entre Don Jaime 
de Xerica y su Madre y le ruega ponga remedio en aquel 
asunto. — Valencia 49 Octubre 1326. 

«Serenissimo et excellenlissimo Principi ac domino Domp- 
no Jacobo dei gratia Regí Aragonum Genitori suo carissimo. 
Johannes miseratione divina Arcbiepiscopus Toletanus pri- 
mas ispaniarum, ac Regni Castello Canceilarius. Cum devo- 
ta recomendatione reverentiam semper in ómnibus filialem. 
Celsitudini vestre notum fació per presentes quod mox cum 
fui valencie audita discordia qusB inter Dompnam Genitri - 
cem Novilis Jacobi de Xericba et ipsum nobilem noviter 
pullulavit, Attendens quod mea intererat tractare de pace 
et concordia inter eos misi ad dictum Jacobum Nobilem 
Blasium maza consiliarium meum qui ipsum ex parte mea 
affectuose rogavit quod mei honoris intuitu desisteret a pro- 
cessu quem faceré nitebatur contra dictam dominam Matrem 
suam aut quod videret se mecum apud valenciam ut cum 
ipso simul supra boc uberius de bono pacis et concordio 
possem loqui ipse vero boc et illud faceré recusavit, bona 
ipsius Matris hostiliter et fortíus cotidie invadendo. Quare 
Serenitati vestre quanto carius possum supplico, quatenus 
super premissis quantum cum deo et justicia licet decet et 
expedit dignetur vestra paternitas de salubri et opportuno 
remedio celerius subvenire. Datum Valencie xiiij. kalendas 
novembris. Anno domini Millessimo trescentessimo vicésimo 
sexto. Guillermus Bicberi vidit.» 

(Archivo de la Carona de Aragón. — Cartas reaies^aime 11-9089.) 
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§7/ 



Carta 
de Don Juan, Arzobispo de Toledo, al Bey de Aragón $u Padre 
en que le participa que Fray Ferrer de Real tiene letras dd 
Rey Roberto proponiendo la boda de su hermana^ la Reina 
viuda de Mallorca con Don Jaime de Xerica, si lo llevan á 
bien el Rey, d Infante y otros. — Aviñón 2 de Agosto 1327. 

«SereDÍssimo et excellentissimo principi ac domino domp* 
no Jacobo dei gratia Regi Aragonum Genitori sao karissimo. 
Johannes eiusdem permissione Archiepiscopus Toletanus, 
primas ispaniarum ac Regni Castelle Cancellarius filialem 
in ómnibus semper reverentiam cum salute sublimitati Re- 
gio notum fació per presentes quod religiosas frater ferra- 
rías de Reali confessor domine Regine Maiorice amite nostre 
domino nostro Pape et mihi, domini Regis Roberti litteras 
de Neapoli aportavit ínter cetera continentes qaod sí nobilis 
Jacobas de Xericha domaí nostre Aragonie attinet procos- 
sione legitima, ut ípse dominas Rex percepit, placet sibl 
qaod flat matrimoniam ipsius domine Regine cam ipso Jaco- 
bOy Dammodo ad id vestre serenitatis Incliti domini Infantis 
Alfonsi, Domini Regis Maiorice domini Philippi de Maiorica, 
et alíoram natoram vestroram fratram meoram concurrat 
assensas^ de qao mihi dominas noster sammas Pontifex est 
locatasy sapra qao etíam ídem dominas Rex celsitadini ves- 
tre dicitar rescripsisse. Cam ítaqae ipsias domine Regine 
assensas ad hoc concarrat pariter et affectas, et molías 
nabere sit qaam vestri vídetar expediens qaod Regia subli-* 
mitas ad hoc saam assensam debeat impertiri, cam scíat 
díctam Jacobam predicte domaí nostre processione legitima 
attinere. Datam Avinione ij die Augastí anno dni. 1327. 
Gaillermas Rícheríi Vidit.» 

(Archivo de la Corona de Aragón.^Carta8 reales-Jaime 11-9562. (í) 



(1) En la misma colección con el n.^ 9664 hay otra carta exactamente 
igual á la transcrita y con el n.® 956d> otra dirigida por el propio Don 
«man, á su hermano el Infante D. Alfonso redactada en términos análogos. 
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§8.0 

Borrador 
de una Carta dd Bey de Arag^ Don Jaime II dirigida al 
Papa Juan XXII^ en que le ineta cuanto antes se lleve á 
cabo el traslado de su hijo Don Juan d la Iglesia de Tarra* 
gona con el titulo de Patriarca y se le conceda la Abadia de 
Monte-Aragón^ trata además de los bienes de los templarios. 
^Barcelona 27 Octubre 1327. 

«Sanctissimo ac beatissimo in christo Patri et domino 
Domno Johanni divina providencia^ Sacrosanto Romane et 
universalis Ecclesie Summo Pontiflci. Jacobus dei gratia 
Bex Aragonum Valencie, Sardinie et corsicO; comesque 
Barchinone ac proscripto Sánete Ecclesie vexillarius almi- 
rantus et Capitaneas Generalis eius humilis filias et devo- 
tas. Pedum osculat beatorum. Et si pro alus qaibas sanctí- 
tati vestre, nostros dirigimas intercessas, beatitadinem 
vestram ex innata benignitate graciosam ac favorabilem 
invenímus. Multo magis pro hiis qusB personam nostram et 
fllioram nostroram inmediato contingant a vestra clemencia 
credimus exaadiri benignius et confidentias expectamus. 
Cum igitar nobilis et dilectas consiliarias noster blasiae 
maza de vegaa in serviciis honorabilis et karias nati nostri 
Johannis Arcbiepiscopi Toletani persistens nostram presen- 
tiam nanc adiverit adicto arcbiepiscopo destinatus et expo- 
saerit nobis ex parte ipsias tractatum faisse et etiam qaod 
Ídem archiepiscopas ad Tarrachonensem Ecclesiam transfe- 
ratar; quam si quidem translacionem at dictas filias noster 
sicttt cordialiter appetit qaietias altissimo famaletar cognos- 
camas quantum ab alto nobis permititur cederé plurimum 
ad dei servitium nostram eteius consolationem non modicam 
Regnique nostri honorem utilitatem et decus sic que illam 
si contingat babeamus gratam plurimum et acceptam et pro 
ipsius effectu statu et condicione nati nostri predicti qui ves- 
tra benignitas pleno novit. Expedit ne ob ipsam translatio- 
nem.Idem in bonore vel cómodo minuatur apud beatitudinem 
vestram intercedimus humiliter et instamus sed potius Juxta 
sui decentiam suscipiat juramentum. Idcirco affectibus inti- 
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mis et devotiSi sapplicamus apostolice sanctitati quatenus 
cum dicta Tarachone Ecclesia premissis dicto nato nostro 
necessariis ut sua minime respondent exposcit condicio. 
De vestra benignitate procedat sibi de dignitate Patriarchali 
qaae ipsius nati nostri statui congruat et de abbatia montis 
AragoDie, in Begno nostro Aragonie situata quam nunc 
vacare dignoscitur, ut circa premissorum utrumque uberios 
fulciatur benigniter providere Et cum hoc pater sanctissime 
multum geramus in votiSi et vehementer insidiant cordi 
nostro. Comisimus dicto nobili proscripto blasio exhibitorí 
presentium quedam sicut hiis in conscriptibus apostolicís 
referenda, cuius relatibus vestra dignetur clementia fidem 
si placet plenariam adhibere. Conditor omnium personam 
vestram conservet incolumem servitio suo sancto. Datum 
barchinona vi. kalendas Novembris anno domini 1327. 

Premissis autem et alias quaslibet addi tienes et gratias 
quas dicto nato nostro feceritis multum gratas habebimus 
et in personam fllii in vestra propia reputabimus esse factas 
hoc autem solummodo reducimus ad memoriam apostolice 
bonitatis vestri quoniam non est diu scripsimus et a benig- 
nitate vestra gratum ut placidum recepimus rescriptum ne 
Monasterium videlicet beate Maria de Muntesia ordinis cala- 
trave situm in Begno nostro valencie et vestra Clemencia 
erectum pariter et dotatum nobis instantibus et operam 
exhibentibus tamen assensum prestamus unioni et conces- 
sioni per vos facte de bonis ordinis Templi quondam in 
Begno nostro sistentibus ordini hospitalis mutationem dam- 
nationem aut seissuram aliquam patiatur in capite vel in 
membris quinimo supplicamus intercesis affectibua et inten- 
tis ut in suo statu et in sua integritate remaneat incomuta- 
biliter et persistat.» 

(Archivo de la Corona de Aragón. — Cartas reaUes-Jaime 11-9736.) 
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§9.0 

Copia 
dd testimonio^ que dio D. Juan de Aragón Arzobispo de Ta- 
rragona y antes de Toledo de unas alajas que se reservó 
de esta Iglesia hasta que se proveyese de otras como ellasy 
fecha 6 de Marzo de 1332 (1333). 

Nouerint uniuersi quod nos lohannes miseratione divina 
sánete Alexandrine sedis Patriarchay ac Administrator in 
spiritualibus ac temporalibus sánete Ecclesie Tarraeonensis 
a sede apostoliea deputatus, tenore presentium fatemur et 
reeognoseimus quod de iocalibus et ornamentis Capellarum 
Eeclesie Toletane quod apud nos nuper erant. Dúo frustra 
ligni domini de Saerario dicte Toletane ecclesie per nos 
recepta que in quadam cruce auri nostri poai fecimus, nec 
non et quamdam pulehram mithram cum multis lapidibus 
pretiosis et margaritis in Cappella nostra de beneplácito 
Arehiepiscopi Decani et Capituli dicte Toletane ecclesie 
doñee de consimilibus nobis prouiderimus iussimus reseruari. 
In quorum testimonium presentes nostras literas fleri nostri- 
que sigilli appendititii numinime fecimus roborari. Datum 
Tarrachone. VI. die mensis Martií. Anno Domini. Millesimo. 
CCC. tricésimo secundo. Q. Bi. vidit.=Br. de fontibus man- 
datu Domini Patriarche Yidit.si=R.^ 

Pergamino de una quarta en quadro. Letra menuda qua* 
drada. Pende sello redondo de cera encarnada, ó mejor 
lacre. De un lado esta sentado en medio un Prelado revesti- 
do con Pallio, y por brazos de la silla dos leones: tiene aureo- 
la, como santo, en torno de la cabeza: en la mano derecha 
leuantada un libro abierto en que se lee S. ACI8CLV8. 
debajo de un arco otro obispo de rodillas. A los lados dos 
obispos en pie con báculo, con aureola y sin Pallio: al lado 
del que tiene la mano derecha se lee S. PETRV8. el de 1^ 
izquierda está perdida. También está la orla mui maltrata- 
da, y solo se lee: //////////// DRIN. SEDIS /////// CHE. ADMIN 
///////// RIS //// RACON. ECCE. En el reuerso hai un sello 
menor, como una peseta, en que se descubre una estatua 
maltratada en un retablo, y en la orla: ORA PRO NOBIS 
BE ///////////////////////. 

(Biblioteca Nacional. M. S. 13023. fol. 49. Chlección dd Padre Burriel. 
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§10.^ 

Conétitucion 
dictada par d Obispo dé Bareelana Fr. Ferrer de AbéUa en VI 
Idus de Ábrü de 1339. 

Quod tractatus domini patriarche alexandrini teneantar. 
ítem quilibet sacerdos seu presbiteri cui sit vel non sit cora 
animarum comisa habeant infra annum et teneantar habere 
et cire (scire) tractatum, qui Dominas Johanes bone memo- 
rie patriarche alexandrinas et administrator ecclesiae Tara- 
gonensis composuit saper articalos fidei X preceptis, sacra- 
mentis ecclesisDi quae sunt fundamenta ecclesiastice disci- 
plinad, et qui necligens in his reperitus fuerit altra penam 
juris penam centum centum solidorum in ornamentis eccle- 
siaa cuius rector vel administrator fuerit convertendam. 

(Biblioteca del Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial.'-^Codice 

ii, c. 7, fot. xn,) 



§11.^ 

ItAacion 
de los documentos r dativos d la CanciUeria de GastiUa citados 
en este estudio ^ custodiados todos dios en d Archivo Histo^ 
rico Nacional. 

I. Privilegio rodado por el cual el Bey de Castilla Don 
Alfonso, junto con Dofia Alionor su esposa, y sus hijos Fer- 
nando y Enrique conceden á Don Martin, Arzobispo de Tole- 
do, y á sus sucesores plena y perpetuamente la Cancilleria 
del Bey, establece además que si Diego García, á quien el 
Arzobispo habia cedido canónicamente la Cancilleria, la 
renunciase ó muriese no podían el Bey ni sus sucesores sus- 
tituirlo por otro, sino que el Arzobispo pudiese disponer con 
plena autoridad— Data en Frias l.^* de Julio Era 1244 
(aflo 1206). 

En pergamino, cuelgan las sedas; pero los sellos están 
perdidos. 

Caja 226 Documento 15 B. 
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II. Copia simple del anterior privilegio hecho sobre pa- 
pel en el siglo XVIL 

Caja 226 Documento 16 R. 

ni. Traducción en romance y en borrador del anterior 
privilegio, sobre papel, letra del siglo XIII. 

Caja 226 Documento B. 

IV. Traslado autentico del anterior privilegio y de una 
carta de Juan, Abad de Valladolid fechada en Zamora á 1.^ 
de Enero del aflo de la Encamación 1280 Era 1269 y dirigido 
al Arzobispo de Toledo, por la cual reconoce que, el oficio 
de Canciller que ejerce le fue concedido por dicho Arzobis- 
po, á quien corresponde de derecho y á quien debia volver 
cuando él cesara. Este traslado hecho en pergamino y sin 
dato esta roborado por el Notario Martín Stephani. 

Caja 226 Documento 14 R. 

V. Traslado autentico de la confirmación, que del pri- 
vilegio otorgado en el afio 1206 por el Rey Alfonso conce- 
diendo la Cancillería de Castilla á los Arzobispos de Toledo, 
hizo el Rey D. Fernando el Santo en Guadalupe á 12 de 
Abril del año 1230 y de otra carta del propio prelado Juan 
entonces Obispo de Osma, en la cual protesta nuevamente 
que disfruta de la Cancillería por el Arzobispo de Toledo, de 
quien la había recibido; lleva la data de Valladolid VI idus 
de Junio Era 1278 (año 1240). 

Este traslado estendido en pergamino y sin fecha vá ro- 
borado por el Notario Martin Stephani. 
Caja 226 Documento 18 R. 

VI. Traslado autentico hecho en Toledo á 1 .^ de Agosto Era 
1367 (año 1329) á instancia de Ferrando Alfonso Tesorero de 
la Iglesia de Toledo, ordenado por el Alcalde D. Alfonso 
Pérez y autorizado por los escrlvanos de la propia ciudad 
R. Pérez y Juan Fernandez, de un privilegio que el Rey don 
Femando el Emplazado otorgó confirmando al Arzobispo de 
Toledo, en la Cancillería de Castilla y asignándole él estipen- 
dio de 40.000 maravedises anuales por razón de este cargo. 

(Los motivos por que se hizo este traslado están consig- 
nados en el mismo y son los copiados en el cuerpo de pre- 
cedente estudio). 

Caja 226 Documento 62 R. 
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Vn. Traslado autentico fechado en Toledo á 1.^ de Agos- 
to de 1829 hecho por análogas razones á instancia y por 
orden de las mismas personasi qae el anterior, y autorizado 
por los propios escrivanos, del privilegio citado en primer 
termino otorgado por el Rey Alfonso en 1206. 

Caja 226 Documento 63 R. 

Vlll. Traslado autentico en todo análogo á los conteni- 
dos en los otros dos pergaminosi cuya descripción precede 
de la carta del Abad de Valladolid ya citada. 

Caja 227—42 E. 
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APÉNDICE II. 



DB LA 

CATEDRAL DE VALENCIA 
(Del Fol. l(üV). 

Tabula super sermones Dni. Johannis fe. recordationis 
primo archiepiscopi Toletani, postmodam patriarche ale- 
xandrini ac admlnistratoris Eccles. Tarraconensis, Regís 
AragoDum fllii. 

Dom. I Adventus. 

Dom. n Adventus. 

Dom. m Adventus. 

Dom. nil Adventus. 

In Vigilia Natalis Domini. 

In Natali Domiqi in Missa in galli cantu. 

In Missa Maiori. 

Dominica infra Oct. Nat. 

In die Circumcidionis Dni. 

In Vigilia Epiphanie. 

In die Epiphanie. 

Infra Oct. Epiph yel in die. 

Dom. prima post oct. Epiph. 

Dom. II post oct. Epiph. 

Dom. III post oct. Epiph. 

Dom. nil post oct. Epiph. 

Dominica in Lxx (septuagésima). 

Dominica in Lx (sexagésima). 

Dominica in L (qu¡nquagesima)« 

Feria im cinerum. 

Dominica in xL (quadragesima). 

Dom. II xL. 

Dom. ni xL. 

Dom. IIII xL. 



— 98 — 
Feria III post Letare Jerusalem. 
Feria VI post Letare Jerusalem. 
Sabbato in Ordinibus de Sitientes. 
Dom. in Passione. 
Feria V. post Dom. in Passione. 
Dominica in Ramis Palmomm. 
In cena Domini. 
In Parasceve. 
Sabbato Sancto. 
In die Sancto Pasche. 
Feria II post Pascha. 
Feria lU post Pascha. 
Dominica in Albis. 
Dom. II post Pascha. 
Dom. III post Pascha. 
Dom. nil post Pascha. 
Dom. V post Pascha. 
In letanias sive Rogationibus. 
In Ascensione Domini. 
Dom. infra Oct. Ascens. 
In die Penthecostes. 
Feria II post Penthecostes. 
Feria III post Penthecostes. 
Feria IIII post Penthecostes. 
Sabbato IIII temporum Penthecostes. 
Dom. de Trinitate. 
In festo Corporis Christi. 
Dom. I post Penthec. 
Dom. II post Penthec. 
Dom. III post Penthec. 
Dom. nil post Penthec. 
Dom. V post Penthec. 
Dom. VI post Penthec. 
Dom. VII post Penthec. 
Dom. VIII post Penthec. 
Dom. IX post Penthec. 
Dom. X post Penthec. 
Dom. XI post Penthec. 
Dom. XII post Penthec. 
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Dom. Xin post Penthec. 

Dom. Xlin post Penthec. 

Dom. XV post Penthec. 

Dom. XVI post Penthec. 

Dom. XVn post Penthec. 

Feria VI quatuor temp. Septembris. 

Sabbato IIII temporum. 

Dom. XVIII post Penthec. 

Dom. XIX post Penthec. 

Dom. XX post Penthec. 

Dom. XXI post Penthec. 

Dom. XXII post Penthec. 

Dom. XXin post Penthec. 

Dom. XXini post Penthec. 

In dedicatione Ecclesie. 

Pro plavia. 

In conñratria vel universitate. 

In Sinodis vel Conciliis vel visitatione Beligiosorum yel 
Ecdesiarum vel Scolorium vel qui habent predicare verbum 
Dei. 

In visitatione Domini Papa Johannis in Camera. 

Pro sacerdote novo signanter si cadet in£ra Dom. XVIII 
post Penthec. 

In festo corone spinee. 

De mor tais. 

In reconciliatione heretici vel apostate. 

In predicatione crucis. 

In curiis vel parlamentas generalibus coram Bege. 

In consecratione Virginum máxime Dom. II-XL. 

Epístola cuidam devoto sao missa saper expositione Ora- 
tionis dominico per ipsam dominam Patriarcham compilata. 



Tabala saper sanctorale. 

In festo beati Andree apostoli. 

De Sancto Nicholao. 

De Sancto Ambrosis. 

De Conceptione beate Harie. 

De Sancta Lucie. 
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De Santa Leocadia. 
De Ezpectatione beate Marie. 
De Sancto Thoma apostólo. 
De Sancto Stephano Prothomartire. 
De beato Johane evangelista. 
In festo Innocentium. 
De Sancto Fructaoso et sociis suis. 
De beate Agnete. 
In festo Santi Vincenti. 

In festo beati Hildefonsi archiepisopi Tholetani. 
In conversione Sancti Pauli apostoli. 
In Purificatíone beate Virginis. 
In festo S. Eulalie. 
In Cathedra S. Petri. 
In festo beati Mathie apostoli. 

In festo beati Thome de Aquino Ordinis Predicatoram. 
In festo beati Gregoríi pape. 
In festo Sancti Benedicti. 
In Anuntiatione Domini. 

De Sancta Engratia et Innumerabilium martirum Cesa- 
raugustanorum. 
In Sancto Marcho evangelista. 
De beato Petro martire ordinis Predicatoram. 
In festo apostolorum Philippi et Jacobi. 
In Inven tione Sánete Crucis. 
In tr asi atiene beati Francisci. 
In traslatione beati Dominici. 
In festo beati Antonii de Ordine Minoram. 
In festo beati Johannis Baptiste. 
In festo sanctorum Johannis et Pauli. 
In festo apostolorum Petri et Pauli. 
In festo commemorationis Sancti Pauli Apostoli. 
In festo beate Margante virginis. 
In festo beate Marie Magdalene. 
In festo beati Jacobi Apostoli. 
De Sanctis Nazario et Celso. 
De beata Anna matre Virginis Marie. 
In festo Sancti Petri ad Vincula. 
In festo beati Dominici. 
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In festo Sancti Laurentii. 

In festo beato Clare virginis. 

In festo Assamptionis beate Maríe. 

In festo beati Ludovici Episcopi confesoris. 

In festo beati Bartholomei apóstol!. 

In festo beati Ludovici Begls Francie. 

In festo beati Agustini Episcopi et conf . 

In DecoUatione Sancti Johannis baptiste. 

In Nativitate Virginis glorióse. 

In Exaltatione Sánete Crucis. 

In festo beati Mathei apostoli. 

In festo beate Tecle vel alterius virginis et martiris. 

In festo beati Michaelis. 

In festo beati Jeronimi conf. 

In festo beati Francisci. 

In festo beati Dionisi Bastici. 

In festo beati Luce evangeliste. 

In festo XI mille Virginum. 

In festo apostolorum Simonis et Jude. 

In festo omnium Sanctorum. 

In festo beati Martini Episc. et conf. 

In festo beati Eugenii martiris Episc. Tholet. 

In festo beate Elisabeth. 

In festo Sánete Cecilio virginis et martiris. 

In festo Sánete Eaterino virginis et martiris. 

In Communi Apostolorum. 

In comm. unius martiris. 

In festo unius confessoris. 

In Comm. unius virginis. 

In festo plurimarum virginum. 

Sciendum quod sermones infrascripti per recelen de me- 
morie dominum Johannem Ínclito recordationis domini Jaco- 
bi Bogis Aragonum fllium, primo Archiepiscopum Thole- 
tanum, postmodum Patriarcham Alexandrinum et ecclesie 
ac totius Provintie Tarraconensis administratorem, divorsis 
temporibus cum ipsos clero aut populo habebat ezponoroi 
divina ac infusa potius quam humana aut adquisita imbutus 
sciencia, cum in XVII. etatis sue anno que in Archiepisco* 
pum fuit, predicare incoperit, facti et dictati et in divorsis 
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membranis ac papiri foliis f uerant in XV annis quíbus ponti- 
flcale ofñcium exercait propia manu consciipti. Et licet ex 
ipsis quamplures sint quodammodo imperfecte et sub brevi- 
tate dictati^ hoc non ex insufficientia, sed potius ex summa 
sufficientia et predicandi promptitudine procedebat, qoia 
multi clero et populo magno verbum Dei haberet exponere 
saos sermones, pro memorialia at plurímam conscribebat, 
doñee suasu et regata quoramdam familiariam saoram, ut ex 
ipsoram copia plarimi possent proficere^ perfectius eos scrip- 
ait, post ejus vero obítam ipsos sermones per diversa folia 
dispersoSi divina qaadam ordinatione reportes et in anam con- 
gregatos» non absqae labore et diligentia cujusdam familia- 
ris sai, eidem sañcto viro plus quam exprimi valeat obligati^ 
in ordíne debito dominicalium et sanctoralium sant redacti 
et ad plurimorum utilitatem in uno sunt volumine coliocati. 

Quibus subnectuntur aliqua ipsius sancti viri opuscula tam 
ex scientiflca quan utilia, prout in sequentibus annotantur. 

Primo officium devotum et breve de Tentatione et jejanio 
Salvatoris. 

ítem postilla brevis super Orationem Dominicam ex sanc- 
torum auctoritatibus compilata. 

ítem tractatus brevis pro animarum curam regentibus^ 
de articulis fldei, sacramentis EcclesiOi decem preceptis 
Decalogi, virtutibus ac vitiis capitalibus et descendentibus 
ad eiadem. 

ítem tractatus clarus et brevis ex auctoritatibus sancto- 
rum et dictis doctorumi de Dei beatifica visione. 

Explicit tabula sanctoralis. 



— 108 — 



APÉNDICE III. 



laK BIBIaITK GlaOS7C£>7>C 



SAN LUÍS DE ANJOÜ, OBISPO DE TOLOSA. 

Celebrada ya, la sesión, en que tuve la honra de dar lec- 
tura del precedente estudio, llegó á mi noticia, que en una 
Biblioteca particular, instalada en Catalufia, existia una im- 
portante Biblia glosada en varios volúmenes. Procuré verla 
y hube de quedar sorprendido ante aquellos hermosos volú- 
menes, que conté con afán y me dieron el número de once, 
examiné aquellas preciosas membranas perfectamente con- 
servadas, y tanto por la letra como por la iluminación, no 
dudé en afirmar, pertenecen á últimos del siglo XIII, busqué 
con avidez la primera del volumen en que está copiado el 
(Génesis y no aparece en ella indicio alguno de su origen, la 
última del libro del Apocalipsis dio el mismo resultado; pre* 
gunté si se conocía la procedencia, y fué negativa la contes- 
tación. Adquirí, de aquel ligero examen, el convencimiento de 
que tenia delante la Biblia de San Luis, pero que no existían 
ó que era difícil encontrar prueba plena que lo justificara. 
Después he procurado hacer otras investigaciones y voy á 
reasumir los indicios en que fundo mi juicio: 1.^ Su letra é 
iluminación que corresponden á la época de San Luis (1274- 
1299); 2.^ El número de volúmenes que es de once; 8.^ El 
perfecto estado de conservación, de que nos habla el erudito 
Villanueva, último que sabemos la haya examinado; 4.^ El 
no haber aparecido por parte alguna, la referida Biblia, que 
busqué con verdadero interés, desde que empecé el presente 
estudio; 6.^ Su encuademación perfectamente igual á la de 
otros códices que he visto procedentes de Scala Del. Esta 
serie de indicios, en que no me atreverla á fundar una ale* 
gación jurídica, los conceptúo suficiente base para una afir- 
mación bibliográfica, y por ello voy á dar á conocer el tmto 
de mi rápido estudio, reservándome el realizar y publicar 

18 



— 104 — 
otro más detenido, de ese importante monumento histórico 
y bibliográfico, de cuyo descubrimiento creo se felicitarán 
cuantos sean amantes de este género de estudios. 

Tamaño.— De los once tomos que componen la gran Biblia 
los hay de dos tamafios, cinco menores y seis mayores; los 
primeros miden sobre 36 X 24 cm. y los segundos 40 X27 cm. 

Extensión.— No aparece foliación ni rastro de ella en nin- 
gún tomo, son todos de un grueso muy parecido, escepto el 
último que es mucho menor. El tomo cuarto, que es el que 
contiene mayor número de vitelas, suma 809 y el último solo 
116. La falta de foliación impide, sin larguísimo trabajo, 
poder apreciar si está del todo completa; pero si puedo con- 
signar que existe en todos los volúmenes el primero y el 
último folio y que no faltan tampoco aquellos en que termi- 
nan y empiezan los diversos libros que constituyen la sagra- 
da escritura, todos estos datos nos llevan á creerla completa. 

Las vitelas.— ToáM blancas y hermosas, en su inmensa 
mayoría sin matices y completamente planas; los grandes 
márgenes lateral é inferior harían creer que se conservan 
integras del todo; pero el existir algunas, relativamente 
pocas, en que aparece mutilado el titulo del libro, que se 
repite en todas ellas, y algunas notas marginales (de que 
luego he de ocuparme) me llevó al convencimiento de que 
han sido aun mayores y que, quizá en la época de su última 
encuademación, tuvo Jugar la mutilación, que no la estimo 
de gran importancia. 

La letra.— Es gótico francés, indudablemente de últimos 
del siglo XIII y aunque no es probable fueran escritos todos 
los volúmenes por una sola mano, lo que podria comprobarse 
con un cotejo más detenido, del que he podido practicar, 
á primera vista no lo he sorprendido. La escritura tiene 
tres caracteres distintos, uno grande hermoso bastante pro- 
longado con tendencias al siglo XIV, en este tipo están 
escritos los versículos de los libros sagrados, otro de menor 
tamaño gótico severo muy compacto y cuadrado, marcado 
siglo XIII, utilizado para las glosas; el tercer tamafio es 
precioso, letra de finísimo trazado, que recuerda la célebre 
Biblia del Rey San Luis, con ella están escritos los interli- 
neados de los versículos en que aparecen palabras y hasta 
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oraciones que aclaran el concepto; también hay alg&n ínter* 
lineado entre las glosas y alguna nota, aunque pocas, en los 
márgenes, todas ellas con esta letra. 

Dütríbueión de las páginas. — ^El texto ocupa en los tomos 
de tamaflo pequefio 216 X 142 milímetros y en los mayores 
270 X 140, en unos y otros está dividido en tres columnas, 
en la del centro los versículos y en las laterales la glosa, 
cuando ésta es más breve desaparece en todo ó en parte de 
la página una de las columnas y algunas pocas veces las 
dos, formando un solo cuerpo de letra grande, en este con- 
cepto hay páginas de una belleza artística notable, no la 
presentan tan grande aquellas en que abunda la glosa lle- 
gando á invadir la columna central y por esta razón no 
desaparece la división de las tres columnas. 

La iluminación, — En los volúmenes de menor tamaflo es 
también menos importante por regla general la iluminación, 
en las páginas ordinarias se reduce al rojo y azul con que 
están escritos los titules de los libros^ en el margen superior, 
las claves de los párrafos de la glosa, y los números de los 
capítulos que aparecen en el margen lateral exterior, (algo, 
aunque poco, rojo en el cuerpo del escrito). Las capitales de 
los libros están iluminadas con notoria procedencia del siglo 
XIII, en la generalidad no hay oro y en muchas está integra** 
da por rojo y azul, éste es notable por la igualdad de su 
tono, el oro perfectamente laminado se conserva con toda 
su brillantez. La capital del Génesis es la de mayor tamaflo 
y merece esta hoja especial descripción; dividida también 
en tres columnas la primera de la izquierda es la destinada 
á los versículos y las otras dos son las de la glosa, la inicial 
I abarca en toda su altura la parte escrita, presenta forma 
perfectamente rectangular y esbelta, con una línea blanca 
en zigzag que corre de la cabeza al pie tocando á los flancos 
de la letra y los espacios limitados en esta forma llenos de 
rojo ó de azul; el rasgueado de la parte inferior se extiende 
expíen dido y elegante por el blanco del margen. La escuela 
que esmaltó con tanta brillantez las páginas de los Evange- 
lios de la Saint ChapeU (1) y del Salterio del Rey San Luis (2) 



(1) París Blbliotheqne Natlonale, Iat-17.3t6. 
(f) Paria Bibliotheque MatlODale, la(-10.5tt. 
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se reconoce perfectamente en estas vitelas, aunque mis 
parca y modesta, qae en aquellas soberbias manifestaciones 
del arte medioeval. 

Encuademaeián.—Froceáe del siglo XVII, muy gruesa y 
bastante resaltada sobre el corte; de becerro al natural, en 
el lomo gruesos nervios^ un tachuelo moderno en el segundo 
cuadro superior en el que se lee cCodice bíblico» y la corres- 
pondiente numeración; en los planos unos filetes al rededor 
con un sencillo dibujo en los cuatro ángulos, lo que se repro- 
duce algo más hacia el centro formando un cuadrilongo 
menor; dos broches de hierro, no muy pulcramente unidos á 
las tapas completan la guarda de las vitelas. 

La distribucián de materias: No está ajustada á la actual 
de la Vulgata, pues se unieron en los tomos con cierto orden 
las materias, pero atendiendo en gran parte á darles á 
cada uno cierta unidad al mismo tiempo, que análogas di- 
mensiones, en esta forma debieron encontrarlos los que 
dispusieron su última encuademación, y en un pliego de 
papel que antepusieron á las vitelas ó en el margen inferior 
de la primera estamparon gruesos caracteres redondos pin- 
tados en rojo, en los que se lee Libro I, etc. y los títulos de 
los textos que comprende, asi ordenados aparecen hoy y voy 
á reseftarlos por esta orden. Libro I, de tamaflo pequefto, 
empieza con un largo prólogo y comprende además el Gé- 
nesis y el Éxodo. Libro II, de tamafio pequeflo, están trans- 
critos el Levitico, el de los Números y el Deuteronomio. 
Libro III, de tamafio pequefio, comprende los libros de Josué, 
de los Jueces, de Ruth, el primero de Esdras, el de Nehemias 
ó segundo de Elsdras, el de Tobías» el de Judith, el de Esther 
y los dos de los Macabeos. Libro IV, de tamafio pequefio, 
están insertos los cuatro libros de los Beyes, en que la glo- 
sa, quizá, es la más breve de todas, y los dos de los Paralipó- 
menos. Libro V, de tamafio grande y de iluminación mayor 
que la de los anteriores, contiene los Salmos, es el único en 
que no se repite en el margen superior el titulo del tratado 
eorrespondiente. Libro VI, de tamafio grande, contiene las 
profecías de Isaías y de Jeremías y las lamentaciones 6 
Threnos de Jeremías; en todo el libro y principalmente en las 
profecías de Isaías hay numerosas notas en los márgenes, 
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paestas por diversas manos, y procedentes de distintas épo- 
cas, su letra al parecer catalana. Libro Vil, de tamafio gran- 
de^ comprende el libro de Job, el de los Proverbios, el Ede- 
siastés, el Cantar de los Cantares, el de la Sabiduría y el 
Eclesiástico. Libro VIII, de tamafio grande, en el que están 
insertas las profecías de Ezequiel, Daniel y de los doce 
profetas menores; después del Expliciunt, en el úitimo folio, 
hay una relación de los Reyes de Judá; en los márgenes de 
los primeros folios, se conservan a&n las rayas de carboncillo 
trazadas para escribir el texto. Libro IX, de tamafio peque- 
fio, en éste equivocóse el amanuense al dibigar la cifra ro- 
mana en la indicación moderna á que me he referido y puso 
Libro XI, y no dudo en hacer esta afirmación, pues hay dos 
oncenos y ningún noveno, y entre los dos que llevan aquel 
número es más lógico lo conserve el otro y éste pase á nove- 
no. Comprende los Evangelios de San Matheo, San Marcos, 
San Lucas y San Juan. Libro X, de tamafio grande, contiene 
las Epístolas de San Pablo. Libro XI, de tamafio grande, en 
él van insertas las Actas ó Hechos de los Apóstoles, la Epís- 
tola de Santiago, las de San Pedro y San Juan y el Apoca- 
lipsis, éste aparece anotado en la propia forma que las 
profecías de Isaías. En la última vitela, después del Expli- 
ciunt, se lee Finito libro reddatur gloria x. jp. o. 



APÉNDICE IV. 

El& BlaJCSÓN V laOS SEUIaOS 

DB 

DON JUAN DE ARAGÓN. 



§1." 
El Blasón. 
El blasón, que usó el Santo Patriarca, tal como aparece 
en su sepultura y en el pulpito de la Catedral de Tarragona, 
queda representado en la primera figura que sigue. La he- 
ráldica, meaos escrupulosa, declarara fuera de las leyes de 
la armería aquel dibujo, por esto en la figura segunda he 
querido representarlo tal como aquéllas exigen y para mayor 
ilustración be hecho la indicación de los colores. Es, pues, el 
blasón de Don Juan de Aragón, de oro, cuatro palos de 
gules, que es Barcelona ó Aragón moderno, partido de azur 
sembrado de flores de lis de oro, brisado con un lambel de 
tres pendientes también de oro, que es Anjou. 



Presenta, pues, unidas las armas de su Padre y de su 
Madre, lo usaron también los Infantes Don Pedro y Don 
BamÓD Berenguer, sus hermanos menores, y lo trasmitieron 
& su descendencia, la de Don Pedro lo dibujó más tarde en 
forma distinta; partido en aspa, superior é inferior de Bar- 
celona, los flancos de Anjou. En esta forma es muy conocido 
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en Cataluña con el nombre de PradeSi linea menor del men- 
cionado Infante Don PedrOi que al extinguirse en su última 
hembra, Dofia Juana, Condesa de Cardona trasmitió el bla- 
són á la egregia casa de Cardona, que lo adoptó como suyo 
substituyendo en el flanco derecho, el Anjou, por el Cardona. 
El último agnado superviviente de la raza de Jofre'l Püos, 
el legendario Don Enrique de Aragón- Villena Conde de Can- 
gas y de Tineo, conocido impropiamente por el Marqués de 
Villena, perteneciente á la linea mayor del nombrado Infan- 
te, usó también aquel blasón dividido en aspa, aunque car-^ 
gó el lambel de Castilla y do León, en memoria de su ma- 
dre, la hija del Bey de Castilla^ Don Enrique II. 



§2.0 
El Sello del Arzobispo de Toledo. 

Se conserva un hermoso ejemplar del sello usado por Don 
Juan de Aragón, como Arzobispo de Toledo, en el archivo 
del Real Monasterio de Santa Clara de Barcelona, pendiente 
de un pergamino, sefialado con el n.^ 773 de aquel archivo; 
en él aparece trascrito un diploma fechado en Barcelona 
á 15 de Enero 1327 (1328) por el cual dicho Arzobispo par- 
ticipa á la comunidad de aquel Monasterio, la concesión de 
indulgencias, puede ser interesante este documento por apa- 
recer en él relacionados los nombres de las monjas que 
constituían en aquella fecha la comunidad. Forma parte 
este sello de la importante obra inédita de mi particular 
y muy querido amigo, el sabio sigilógrafo catalán, Don Fer- 
nando de Sagarra, quien me ha facilitado los elementos para 
hacer la reproducción, que acompaña estas lineas y á quien 
debo, también, la interesante descripción, que paso á copiar. 

«Sello de cera encarnada, pendiente del pergamino á que 
»vá adherido, por medio de cintas tejidas con hilos amari- 
»llos y rosa pálido, de forma ojival, midiendo 78 X 50 mili- 
»metros. En el anverso, la efigie del arzobispo sentado en 
»una sede que tiene por remates laterales dos cabezas de 
»león. El prelado se halla colocado de frente con mitra y 
»palio, sosteniendo un artístico báculo gótico con la mano 
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»isqaierda, mientras tiene la diestra levantada y en actitad 
»de bendeoir.» 

cLa leyenda en caracteres góticos mayúscnlos dice asi: 

8. lONIS. DI. GRA. AROHEPL TOLETAN. ISPANIAB\ 
PMATIS AC BEGNI CASTLLA. OACELLARII. 

cEsto es: Bigülum. Johannis Dei. gratia arehiepi$eapi tote- 
tatU (ó toletanensi) ispaniarum primatis ac regni GoMtMe cañe 
cMarii. 

€Contra*sello, en el reverso, de forma circolar, 26 milime- 
»tros. Asi las imágenes como la leyenda que contiene, no 
»paeden describirse por hallarse muy borrosas y en mal 
«estado de conservación.» 



El 8dlo del Patriarca de Alejandría, Administrador de la 

Iglesia de Tarragona. 

No he tenido la suerte de encontrar ningún ejemplar de 
tan interesante sello, pero afortunadamente podemos ase* 
gorar su existencia y formarnos una idea aproximada del 
mismo por la descripción, que hizo el Padre Burriel y que 
vá inserta en este mismo trabajo. Apéndice I § 9.^ No satis-» 
face aquella descripción á los modernos sigilógrafos; pero á 
mi entender es suficiente para poder comprobar que su 
leyenda debió decir Sigülum Johannis álemandrinenris sedis 
patriarche administratoris tarraeonensie ecdeeie; no hay indi- 
cios suficientes para saber á qué santo podia referirse el 
ora pro nobie de la leyenda del contra-sello. 



SELLO Y CONTRASELLO usados por DON JUAN DE ARAGÓN 

DURANTE SU PRELACfA EN ToLEDO 
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APÉNDICE V. 

▲barca (Pedro). — Los reyes de Aragón en anales históricos, 
Hadrid.-Perez.-1682-84.-2 Yole.-en fol. 

Aguirre (Jos. Saenz de).— CoUectio. Max. Concil. Omn. Hisp. 
et Novi Orbis, Epist, etc.-Bom«d.-Komarck.*1695.-4: vola, 
en fol. 

Agustín (Antonio).— Opera Omnia. Tom. III-Luccsb-Boc- 
chii-1767. 

Alfaura (B. P. Don Joaquín). — Omnium domorum ordinis 
Cartusiaae á Santissimo Patriarca Brunone fundati.-Va- 
lentifiB.-HiercMiyini Vilagras.-1€70.-1 vol.-en 8.® 

Antonio (Nicolás).— Bibliotheca hispana yetus.... Curante 
Francisco Perezio Bayerio.-Matriti Ibarra.-1788.-2 yols. 
en fol. 

Aynsa y de Iriarte (Diego de). — Fundación, exelencias, 
grandezas y cosas memorables de la Antiquísima Ciudad 
de Huesca. -Huesca.-Cabarte.-1619.-l Tol.-en fol. 

Berault-Bercastel.— Historia general de la Iglesia... corre- 
gida y continuada por el Barón Henrión.*Barcelona.-Pons 
y C*. -1862-56.-9 vols.-en 4.^ 

Blancas (Gerónimo de).— Comentarios de las cosas de Ara- 
gón obra escrita en latin por... y traducida al castellana 
por el P. Manuel Hernández de las E. P.-Zaragoza.-Hos- 
picio.-1878.-en fol. 

^—Coronaciones de los Serenísimos 
Beyes de Aragón.. .-Zaragoza.-Dormer.-1641.-l vol. 4.^ 

Blanch (José) Archiepiscopolach de Tarragona.— Obra iné«- 
dita de la que existen diversas copias, traducciones y re- 
fundiciones. El original se conserva en la Biblioteca del 
Cabildo Catedral de Tarragona. 

Blasco de Lanuza(Vincencio).— Historias Ecclesiásticas y se- 
culares de Aragón-Zaragoza.-LiMi£ga.-1622.-2 vol.-en fol. 

BofaruU y Broca (Antonio).— Historia critica de Cataluña- 
Barcelona.-Alett.-1876-78.-9 vol8.-en fol. 

14 



' _ 112 — 

BofaruU y Mascaré (Próspero).— Los Condes de Barcelona 
yÍDdicados.-Barcelona.-01iveras.-1836.-2yoL*4.^ 

Carrillo (Martin). — Annales y mei^orias cronológicas, con- 
tienen las cosas mas notables assi ecclesiasticas como 
seculares, etc.-Huesca.-Valdivieso.-1622.-l vol.-en fol. 

Castejón y Fonseca (Diego).— Primacía de la Santa Iglesia 
de Toledo, su origeni sus medras, sus progresos en la 
continuada serie de los Prelados.-Madrid.-Diaz de la Ca- 
rrera.-1645.-l vol.-en fol. 

Colmeiro (Manuel).— Cortes de los antiguos reinos de León 
y Castilla. Introducción escrita y publicada de orden de 
la Real Academia de la Historia.*Madrid.-Snc. de Ribade- 
neyra.-1883-84.-2 vols. en fol. 

Constitutionem Provincialum Tarraconensis libri quinqué... 
ex Decreto secundí Conc. Prov. celebrati sub. I. D. Don 
Joanne Teres.-Tarracone.-Robertus 1593.-1 vol. 4.^. 

Constitutionis Synodales Archid. Tarracon. statutsB et pro- 
mulgatae in Synodo quam celebravit D. D. Josephus 
Linas.-Barcinone.-Figuero.-1704.-l vol. en fol. 

Cortes de los Antiguos Reynos de León y Castilla publica- 
das por la Real Academia de la Historia. Tomo I.-Madrid 
Ribadeneyra 1861. -en fol. 

Crónica del Rey de Aragón D. Pedro IV el Ceremonioso. 
Escrita por el mismo Monarca, traducida al castellano y 
anotada por Antonio de BofaruU.-Barcelona.-Frexas.- 
1850.-1 vol. 4.0 

Domenech (Antonio Vicente).— Historia general de los San* 
tos y varones ilustres en Santidad del Principado de Ca- 
talufia.-Gerona.-Gl^arrich.-l630.-l vol. en fol. 

Feliu de la Pefia (Narciso).— Anales de Catalufia.-Barce- 
lona LIopis.-1709.-8 vols. en fol. 

Fita (P. Don Fidel).— El Monasterio de Santa Clara en Bar- 
celona. Boletín de la Real Academia de la Historia.-Tomo 
28. -Madrid.-Fortanet. -1896.-4.*' 

Florez (Rdo. P. Fr. Enrique) y continuadores.— Espafia Sa- 
grada.-Madrid.-1754-1866.-62 vols. 4.<> 

Fuente (Vicente de la).— Historia eclesiástica de España ó 
adiciones á la Historia general de la Iglesia escrita por 
Alzog.-Barcelona.-Riera.-1855-69.-4 vols. 4.® 
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Qaribay (Esteban).— Compendio historial de las cbrónicas 
y universal historia de todos los reinos de Espafia.-Bar- 
celona.-Cormella.-1628.-4 vols. en foL 

Latassa (Félix).— Biblioteca antigua de escritores aragone- 
ses.-Zaragoza.-Heras.-1796.-2 vols. 4.® 

Mariana (P. Juan).— Historia general de Espafia.-Valencia.- 
Monfort.-1794.-2 vols. en fol. 

Martene (Edmundo) y Durand (Ursini). — ^Thesaurum novus 
Anecdotorum.-Paris Delaulne... 1717.-4 vol. en fol. 

Morera (Emilio).— Tarragona Antigua y Moderna.-Tarrago- 
na.-ArIs.-1894.-l vol. 4.^ 

— Tarragona Cristiana. -Historia del 
Arzobispado de Tarragona y del territorio de su provin- 
cia.-Tarragona.-Arís.-1898-1901.-2 vols. 4.^ 

Muntaner (Ramón).— Crónica d*en... Barcelona.-Benaixensa. 
1886.-1 vol. 4.^ 

Nufiez de Villasan (Juan). — Crónica del muy esclarecido 
Principe y Rey Don Alonso el onceno^ Toledc-Rodriguez, 
1615.-1 vol.-en fol. 

Ortiz(BIas).— SummiTempliToletani.-Toledo.-Ayala.-16499 
1 vol. 12.^ 

Pérez Pastor (D. F.).— Diccionario portátil de los Concilios, 
al que so ha afiadido una Colección de los cañones más 
notables etc.-Madrid.-Ibarra. -1782.-2 vols.-4.** 

Pons de Icart (Luis).— Libro de las Grandezas y cosas me- 
morables de la Metropolitana insigne y famosa Ciudad 
de Tarragona.-Lérida.-Carruez-1885.-l vol.-8.o 

Porrefio (Baltasar).— Arzobispos de Toledo y cosas de Espa- 
fia. Manuscrito existente en la Biblioteca de la Catedral 
de Toledo. 

Salazar de Mendoza (Pedro). — Origen de las dignidades 
seglares de Castilla y León.-Madrid.-Jusepe del Ribero. 
-1667.-1 vol.-en fol. 

Sampere y Miquel (Salvador).— Páginas de mi inédita His- 
toria de los pueblos de la Corona de Aragón , Pedro el 
Greco, Boletín de la R. Academia de Buenas Letras 
de Barcelona. -Tomo I.-Barcelona, Casa de Caridad. - 
1901.. 4.' 

Serra y Postius (Pedro).— Epitome histórico del portentoso 
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Santaario y Real Monasterio de Ntra. Sra. de Monserra- 

be.-Barcelona.-Oampins.-1747.-l vol.-4.*^ 
Tejada (Juan). — C!olección de cánones y de todos los conci- 

líos de la Iglesia de Espafia y de América.-Madrid.-Moa* 

tero.-1859-62.-6 vols.-en foL 
Torres Amat (Félix).— Memorias para ayudar A formar xm 

diccionario critico de los Escritores Catalanes .-Barcelo- 

na.-Verdaguer.-1836.-l vol.-4. 
Valls ó Valles (José).— Primer instituto de la sagrada reli- 
gión de la Cartuxa, Barcelona.-Mateo Barcelo.-179S. 

1 voL-é.^» 
Villanueva (Joaquin -Lorenzo y Jaime).— Viaje literario á 

las iglesias de Espafia.-Madrid.-1803-61.-^ vols.-S.* 
Zurita (Gerónimo). — Anales de la Ck>rona de Aragón.-Zara- 

goaa.-Dormer.-1669-71.-7 vols.-en foL 



Sea la última palabra de este trabajo^ la expresión de mi 
reconocimiento al ilustrado personal de los Archivos y Bibluh 
tecas j en que he realizado las investigaciones y estudios, y en 
especial al eminente bibliófilo^ Mr. Leopold Delis, AdminiS' 
trateur general de la Btbliotheque Nationale de PariSj al eru^ 
dito académico, D. Roque Chabás^ Canónigo Archivero de la Ca- 
tedral de Valencia y ai sabio agustino, Padre Benigno Fernan- 
dez, Bibliotecario Mayor ^ que fué en el Real Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial. 
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